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INTRODUCCION 
TETETE 


uevamente, ante la necesidad de reeditar este 
libro, insistimos en la dedicatoria e intención 
de aquella primera edición reducida tan solo a 
la carta del Abad Luigi Brenna sobre los 
salvajes de América: ofrecer a los indígenas 
“un material históricamente muy definido para 
enriquecer el largo e inacabado proceso de 
reflexión sobre la identidad, el cual inex- 
cusablemente pasa por la imagen que los otros 
A “mar continuamente han construido, inventado, 
recabado, falsificado y reflexionado sobre ellos desde el primer día del 
arribo de Colón y sus marinos. Los indígenas consideran el rapto o la 
deformación de la imagen como un instrumento chamánico para destruir 
la seguridad y la fuerza interior de la persona; análogamente, la reflexión 
de occidente sobre el "salvaje" de América adquiere el mismo carácter: 
todos los matices de esta reflexión, de una u otra forma, constituyen una 
apropiación, encubierta por el debate académico, de la imagen del indio. 
Los textos aquí reunidos testimonian este proceso que culmina con la 
deshumanización del indio, ya sea mediante la demonización (el "mal 
salvaje”) o la idealización (el "buen salvaje"). El resultado final de la 
segunda edición es un libro de libros, mucho más amplio con una serie de 
obras del S. XVIII que sistematizan de manera muy típica y represen- 
tativa la discusión y la polémica del Siglo de la Luces acerca del Salvaje 
de América. 
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Sus autores, Cornelius de Paw, José Pernetty, William Robertson, 
el Abad Raynal y Luigi Brenna, todos ellos eclesiásticos y contem- 
poráneos, comparten, más allá de la cercanía en el espacio y en el tiempo, 
los suficientes rasgos comunes como para justificar su inclusión en esta 
obra conjunta. 


Los autores, autodeterminados "filósofos" vivieron una época 
marcada por el ocaso del imperio español como potencia de ultramar, por 
la redefinición del poder político en un nuevo equilibrio entre potencias 
europeas (Inglaterra, Francia y Prusia) en el que Inglaterra, a partir de la 
paz de Utrech (1713) asumiría el liderazgo, y, desde el punto de vista de 
la historia de las ideas, caracterizada por la emergencia de un pensa- 
miento "europeo” determinado por el enciclopedismo y la ilustración que 
se extendió, incluso, con Pedro el Grande, hasta las estepas rusas. 


Nuestros autores se inscriben en la corriente de la reflexión 
"académica" del Siglo de las Luces, fomentada por las cortes, en especial 
por la de Francia, Inglaterra y Prusia. Este pensamiento de carácter 
"oficial" y cortesano, fue alentado personalmente por los monarcas ilus- 
trados mediante la creación de "academias". En lo concerniente a las 
"ciencias de la tierra" (en el seno de cuyo debate se incluye el tema del 
"salvaje”), las principales fueron la Academia de Ciencias de París y la 
Real Sociedad de Londres que capitalizaron la discusión entorno a la 
astronomía, la geografía, la física, la filosofía de lo natural, temas y deba- 
tes fomentados con perspicacia para racionalizar la expansión política y 
económica de los imperios de ultramar en momentos de la irremediable 
decadencia española. 


En el seno de dichas "academias" las discusiones y debates tenían 
las más amplias y multidisciplinarias repercusiones: "teoría vs. experi- 
mento, newtonismo vs. cartesianismo, laicismo vs. escolasticismo, savant 
vs. académico, Inglaterra vs. Francia..."1 El tema del salvaje se incluye 
también en el conjunto de este debate ideologizado y determinado por las 
discusiones de orden académico y de ningún modo debe considerarse 





1 A. Lafuente y A. Mazuecos: Los caballeros del punto fijo, SERBAL/CSIC, 
Madrid, 1989, p. 48. 
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El pensamiento de la ilutración estuvo deternimado por los 
debates "académicos". En la figura, Federico II de Prusia, discute 
con los "filósofos", entre ellos Voltaire. 


xii José E. Juncosa 


como el resultado de una disputa aislada y gratuita; la posición entomo al 
tema del "salvaje" implicaba un lineamiento político y la definición a 
favor o en contra con respecto a las teorías sobre el poder, la sociedad 
política, el futuro de Europa... y su destino para regir y gobernar otros 
pueblos carentes de civilización. 


La Real Academia de Prusia cuidada personalmente por Federico 
II, es sin duda la más importante en cuanto a la discusión sobre el Salvaje. 
A ella se vinculan Cornelius de Paw y José Pernetty (Luigi Brenna perte- 
nece al círculo académico del Conde de Toscana y W. Robertson al de 
Edimburgo). Así, aunque estos autores trasladen a otro terreno, tal vez 
menos importante y definitivo, los grandes debates intelectuales del 
momento, tienen el mérito de sistematizar y circunscribir el tema del 
"salvaje" superando su tratamiento parcial o como elemento dialéctico en 
función de la comprensión de otra realidad: el objeto de sus investi- 
gaciones y disertaciones filosóficas no consisten en más que el salvaje 
mismo, como objeto último de su análisis. 


Las fuentes 


Ninguno de los que compusieron estos textos pusieron un pie en 
América, Reflexionan sobre el carácter y la naturaleza del indio partiendo 
de la información reunida en las memorias y relatos de viajes, que para 
entonces se referían a casi todas las partes del globo. Para 1776, el 
Capitán Cook terminará por completar el variado aspecto del globo 
incluyendo en la imaginería de la diversidad geográfica y cultural de 
entonces los paisajes de la Polinesia. Este hecho, el no haber abandonado 
Europa para reflexionar sobre América y los americanos, no era percibido 
como limitación. Se constituía más bien, en una prerrogativa metodo- 
lógica consistente en compilar información, (generalmente de las relacio- 
nes de viajes), sistematizarla, someterla a un examen crítico y compara- 
tivo de equivalencias y contradicciones para luego establecer las genera- 
lizaciones aplicables a todos los salvajes de América. Erguidos desde el 
"tribunal de la razón", se sintieron capaces de establecer que "unos conta- 
ron patrañas, otros disfrazaron la verdad por idiotez o la violaron por 
malicia, los otros atolondrados por el vértigo de su entusiasmo no fueron 
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capaces de ver bien las cosas..."2 


Aunque Pernetty viajó a las Malvinas como capellán de Bougain- 
ville (1763), ello no influyó para que adoptara otro método radicalmente 
distinto. 


Para el período de la publicación de estos textos (1768-1785), los 
autores contaban con numerosas publicaciones de "cosmografías" (com- 
pilaciones de relatos de viajes por todo el globo) y una cantidad de relatos 
a regiones particulares de América como Canadá, las costas de California, 
las Guyanas, Brasil y la Patagonia que, en el transcurso de 1650 a finales 
del S. XVIII, fueron editados en Holanda, Inglaterra, Francia y Alemania 
principalmente, coincidiendo con la expansión a ultramar de estas nuevas 
potencias.3 La reconstrucción de la bibliografía citada por los autores, al 
final de este volumen, puede dar una idea clara de cuáles han sido las 
fuentes; mediante su lectura podemos concluir también el olvido inten- 
cional (o en el mejor de los casos el uso polémico) de las grandes síntesis 
sobre América correspondientes a los cronistas españoles, sobre todo las 
obras de José de Acosta del S. XVI y los trabajos etnográficos de los 
franciscanos de México en la primera hora (1524-1577).4 Sumando a esto 


Cfr. Pemetty, J., Disertación, cfr. infra, en este volumen. 


3 Al respecto Duchet afirma: “Algunos viajes importantísimos fueron casi 
ignorados, a las dificultades de la traducción... hay que añadir la censura oficial 
sobre todos los descubrimientos susceptibles de interesar a una nación 
competidora... Por consiguiente, la geografía de los filósofos acusa un retardo 
considerable respecto a los acontecimientos, retardo que, a su vez, trae consigo un 
defecto de deformación: por comparación con viajes de importancia capital, pero 
de los que casi nada se sabía, privilegiaron a Relaciones de interés secundario, a 
las cuales, a la inversa, la historia actual de los viajes ya no toma en cuenta" 
(Antropología e Ilistoria en el Siglo de las Luces, S. XXI Editores, Bs. As. 1975, 
p. 38-39). 

4 La Historia Natural y Moral de las Indias... (1608) y De Natura Novo Orbis 
(1590) de José de Acosta constituyen tal vez la primera gran síntesis sobre la 
Naturaleza y el hombre americano. Los trabajos de los franciscanos de México 
entre 1524 y 1577 que rescataron admirablemente la historia, la religión y la 
sociología de los pueblos constituyen otra gran fuente, posiblemente fuera del 
alcance de nuestros autores del S. XVII. La tradición jesuita se fundamenta sin 
duda, en el espíritu etnográfico de los primeros franciscanos como Andrés de 
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el acercamiento parcial e interesado a Las Casas, observamos hasta qué 
punto estos autores consideraban que los españoles adolecían de una 
incapacidad radical para observar lo que el nuevo mundo les ofrecía 
debido a su "audacia ignorante",5 en la cual el "interés económico" 
constituía su defecto y el "interés piadoso" su virtud. 


Esta perspectiva coloca a nuestros autores ante la necesidad de 
repensar América y sus habitantes, de redefinir su esencia hasta ahora 
oculta a las luces de la razón, de manera tal que las "disertaciones" y 
"reflexiones" adquieren un carácter de redescubrimiento, de una organi- 
zación definitiva del pensamiento y por extensión, de la realidad de 
América. A las puertas del Segundo Centenario, el mundo europeo no 
escolástico, redescubrió para si el Nuevo Mundo, esta vez, ordenando y 
clasificando su diversidad según la medida de los moldes intelectuales de 
la época. Por ello, la idea que se forjó de América, responde a la 
pretensión universal y totalizante del pensamiento europeo, cuya realidad 
será descrita en términos que median entre la ciencia y el exotismo. 


a. La primera expedición científicamente preparada 


Entre las fuentes citadas por los autores, ninguna ostenta tanto 
prestigio y autoridad como las Relaciones de Lacondamine (1701-1774), 
Jorge Juan (1713-1773) y Antonio Ulloa (1716-1795) resultado de la 
expedición geodésica. A ellos se refiere Robertson como "viajeros filóso- 
fos", término que revela el grado de verdad otorgado a sus observaciones. 
La expedición de la que tomaron parte (1734-1745) se considera la única 
científicamente planificada de la primera mitad del S. XVIII y cuyos 
resultados superaron en mucho, las metas inicialmente propuestas: zanjar 
la disputa entorno a las tesis de Newton y Descartes sobre la forma de la 
tierra (achatada en los polos u oblonga) y establecer la medida de un 
grado de un meridiano en el Ecuador. El espíritu de esta expedición revela 


Olmos y sobre todo, Bernardino de Sahagún (ver Duverger, Ch., La conversión 
de los Indios de la Nueva España, Edic. ABYA-YALA, Quito, 1990, Colec. 500 
Años, N* 18). 

5 Cfr. Robertson, W., Del estado y carácter de los Americanos, en este volumen, 
infra. 
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Las obras de quienes par- 
R E L A TI] ticiparon en la expedi- 
O N ción geodésica (1734- 


ABR E G É E 1745) tuvieron enorme 


repercución en el tema 


D' U N V O Y A G E del salvaje. (Portada de la 


Relation Abrégée, de 


1 , 
FAIT DANS L'INTERIEUR Lacondamine, 1745). 


DE LAMÉRIQUE 
MERIDIONALE. 
Depuis la Cóte de la Mer du Sud, jufqu'aux Cótes 
du Bréíil 8 de la Guiane , 


en defcendan: LA RIVIERE DES AMAZONES; 


Lúe á P'Affembiée publique de l' Académie des Sciences , 
le 23. Avril 1745. 


Par M. DE LA CONDAMINE, de la 
méme Académie. 


Avec une Carte du Maracnon, ou de la Riviere des AMAZLONKS 
ldevée par le méme. 


Hloriferis , ut apes . in faleións ommia libant , 


Weber Lucrer. 


po 
Do A PARIS, 
Chez la Veuve Prtcon. Quiyd Conti , 4 la Croix 


Y 


M DCC. XLYV. 
Aves Approbesion O Privilége dee Rob 





que "América aparecía como objeto de interés en sí mismo. Todo lo 
referido al nuevo mundo importaba demasiado a la obra racionalizadora 
de la ilustración. América también formaba parte de la obra de la 
creación; concluida la primera etapa de la conquista, catequesis y saqueo, 
los más optimistas proclamaban la necesidad de redescubrimiento. Europa 
parecía incompleta, y manca su cultura sin conocer América. Era preciso 
aprehender las culturas ajenas. No es que ya no interesan sus riquezas, al 
contrario nunca fue mayor la codicia, aunque algunos agentes de la 
dominación sustituyeran el misal por el cuarto de círculo".6 La enorme 


6 A. Lafuente y A. Mazuecos, op. cit., p. 63. 
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repercusión que esta expedición tuvo en los periódicos de la época y de la 
que seguramente fueron testigos nuestros autores, y la altura del debate 
académico involucrado en ella, confirieron un enorme prestigio no solo a 
las observaciones astronómicas y geodésicas, sino también a las de 
carácter etnográfico, botánico y geográfico, contenidas sobre todo en el 
Journal du Voyage (1751), en Relation abregge d'un Voyage fait dans 
l'interior de L'Amerique Meriodionale (1745) de Lacondamine y en la 
Relación Histórica del viaje a la América Meriodional (1747) de Jorge 
Juan y Antonio de Ulloa sorpresivamente publicadas en Londres 
revelando las deficiencias administrativas de la España colonial. La 
justificada y no gratuita aureola científica de estos textos en los campos 
de la astronomía, la geografía y la navegación, sancionó por extensión y 
de manera definitiva en algunos casos, la inferioridad y estupidez del 
indio y en otros, la idealización de la grandeza histórica de pueblos como 
los Incas.? Por ello no extraña que de Paw acuda a estas fuentes para 
justificar su idiotización del indio y que al mismo tiempo Pernetty y 
Robertson se remitan de manera atenuante a un pasado glorioso de las 
culturas indias de América. 


b. Las Lettres Edifiants 3 


Esta abultada y dispar compilación de cartas y relatos de viajes y 
actividades de los misioneros jesuitas fue editada por primera vez en 
francés entre los años 1702-1776. Sumamente populares hasta finales del 
S. XIX, perseguían no tanto difundir información veraz y documentada 
cuanto promover la espiritualidad misionera. Voltaire, antijesuita por 
excelencia, no escapó a la fascinación de estos textos de los que poseyó la 
totalidad de sus 34 volúmenes. Cuando Robertson o Pernetty citan a 
Charlevoix, Thomas Gage o se refieren a los indios de California o del 
Paraguay, sin duda poseen sobre su escritorio algún ejemplar de las 
Lettres. 


7 Las grandes culturas americanas como los Aztecas y los Incas fueron consideradas 
una excepción atenuante entre multitudes de pueblos salvajes o bien, incluidas en 
la ilustración de una tragedia destinada a ilustrar la realidad de los conquistadores 
españoles. 


8 Para mayor detalle ver M. Duchet, op. cit., 69ss. 


Introducción xvii 


RELACION HISTORICA 


DEL VIAGE 
A LA AMERICA MERIDIONAL 


HECHO 


DE ORDEN DE S. MAG. 
PARA MEDIR ALGUNOS GRADOS DE MERIDIANO 


Terreltre , y venir por ellos en conocimiento de la verdadera Figura, 
y Magnitud de la Tierra ,con otras varias Obfervaciones 
Aftronomicas , y Philicas: 


Por DON JORGE JUAN, Comendador de Aliaga, en el Orden de San 
uan , Socio correfpondiente de la Real Academia de las Ciencias de Paris, 
y DON ANTONIO DE ULLOA, de la Real Sociedad de Londres: 
ambos Capitanes de Fragata de la Real Armada. 


PRIMERA PARTE, TOMO PRIMERO. 


IMPRES. 


EN MADRID 
Por Anronio MarN , Año de M.DCC.XLVII, 





Portada de la Relación Histórica de Jorge Juan y Antonio Ulloa 
(1747). 
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La información allí contenida era de carácter desigual y de muy 
diferente calidad: valiosísimas observaciones etnográficas y lingilísticas 
de misioneros con más de 20 años de presencia entre los indios, se 
hallaban mezcladas entre consideraciones sin valor, de carácter moralista, 
exótico y hasta fanático. Mientras de Paw es lapidario en su juicio en 
contra de las Lettres al punto de afirmar que "es sorprendente que tengan 
que reprochárseles tantas mentiras a aquellos que, según dicen, fueron a 
predicar la verdad al fin del mundo",? Pernetty se fundamenta en ellas 
para ensalzar el alto grado de abstracción de la religión indígena y acabar 
su retrato bucólico del indio ideal. 


De este modo, las compilaciones de viajes "au tour du monde" 
plagadas de observaciones incompletas y fragmentarias, el olvido de los 
grandes cronistas y etnógrafos de la Conquista (debido al prejuicio 
antiespañol), la enorme autoridad científica de los geodestas transferida 
acríticamente al campo de las observaciones etnográficas y el desigual 
contenido las Lettres, constituyeron la materia prima de las investi- 
gaciones y disertaciones de nuestros filósofos. Guiados tan solo por el 
poder de su reflexión no extraña entonces que ante tan variado panorama 
unos y otros, desde el mismo punto de partida, hayan llegado a 
conclusiones distintas. 


Los autores y su obra 


- Cornelius de Paw (1739-1799): Este clérigo holandés fue, una 
vez ordenado por el príncipe obispo de Lieja, destinado como su 
representante diplomático en la corte de Federico 11 de Prusia, quien 
intentó vanamente retenerlo a su servicio. Prefirió retirarse a Xanten hasta 
su muerte. Es un típico representante del enciclopedismo "no tanto por 
sus frecuentes pullas contra la religión y contra los jesuitas, ni tampoco 
por su completa falta de pudor y el detallismo, que hoy se calificaría de 
'freudiano' de sus copiosas noticias sobre las peculiaridades y 
aberraciones sexuales, sino porque reúne en forma ejemplar y típica la 
más firme y cándida fe en el progreso con una completa falta de fe en la 


9 M. Duchet, op. cit., p. 71ss. 
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bondad natural del hombre”. 10 Enciclopedista por la pretensión universal 
de su pensamiento ha escrito las famosas Investigaciones filosóficas 
sobre los Americanos (Berlín 1768-1769) y luego las Investigaciones 
filosóficas referentes a los Egipcios y a los Chinos (Berlín 1774), y las 
Investigaciones filosóficas acerca de los Griegos (Berlín 1788).11 Una 
edición completa de sus obras fue editada en París en cinco volúmenes. 
También es autor de la primera parte del artículo América incluido en la 
reedición de 1776-1777 de la Enciclopedia de Diderot redimiendo así del 
olvido en la edición de 1751 el término América que no superaba las 
cincuenta líneas (mientras que "Alsacia" ocupaba un espacio diez y ocho 
veces mayor, como hace notar Arciniegas).12 


A de Paw es posible definirlo como el denigrador por excelencia de 
América y los americanos y el causante de una polémica espléndidamente 
descrita por Antonello Gerbi13 en la que intervinieron también los jesuitas 
del extrañamiento (Juan de Velasco, Clavijero y Molina, entre otros) 
originando, por reacción la literatura apologética de América de los 
criollos residentes en Europa y precursora de los sentimientos indepen- 
dentistas. Amigo de juicios sumarios, opiniones taxativas y expresiones 
de un humor acre e hiriente, cuando no escandaloso, su pensamiento más 
incisivo se recoge en los tres volúmenes de sus Investigaciones filosóficas 
sobre los Americanos. Lamentablemente su extensión ha impedido 
considerar solo la idea de publicarlas en esta edición. Escogimos sin 
embargo, el breve artículo sobre América de la reedición de la 
Enciclopedia de Diderot en la cual sus opiniones, aunque más moderadas 
y matizadas, se encuentran sistematizadas y resumidas. 


Cornelius de Paw se fundamenta en consideraciones previas sobre 
la naturaleza. Retomando a su manera las tesis de Buffon: las especies 
animales y vegetales de América, así como su constitución geológica, son 
esencialmente las mismas que las de Europa. La diferencia consiste que, 





10 A. Gerbi, La disputa del Nuevo Mundo, F.C.E., México, 1982, p. 66. 
11 Ver los títulos y datos originales completos de estas obras en la Bibliografía al 
final del tomo. 


12 Arciniegas, G., América en Europa, Planeta, Bogotá 1990, p. 22. 
13 Op. Cit. 
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encontrados en Europa, Quien sistematizó esta teoría fue Georges. 
Louis Leclerg de Buffon. 
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en América, son más pequeñas y menos desarrolladas. Esto debido a la 
naturaleza acuosa de un continente "nuevo", "en el peor sentido del 
término",14 recién emergido, inestable, que nunca acaba de fraguar y 
adquirir consistencia. Allí radica la causa de una impotencia y frustración 
estructural que impide el total desarrollo de la vida. El hombre americano 
participa de esta frustración, según de Paw, no debida a causas y factores 
climáticos sino como condición natural irredimible: cobarde, pusilánime, 
sin vigor sexual, siempre niño (lampiño), ** indolente y estúpido, 
sumergido "en el olvido de todo lo que significa ser animal racional”. 16 
Los rasgos culturales que le siguen a esta condición original son: aisla- 
miento y poca población (ausencia de ciudades), escasa transformación 
del entorno vital, agricultura itinerante y economía de recolección, caza y 
pesca, multiplicidad de lenguas... rasgos, que al margen de la voluntad de 
denigración que los justifican, constituyen aun hoy, una brillante 
caracterización de las culturas indígenas del continente. Una vez más lo 
simplemente diferente tuvo que ser explicado como producto de la 
degeneración. 


Luego de este diagnóstico las propuestas de C. de Paw son: 
cambiar el medio para cambiar la cultura y quienes llevan la delantera en 
esto son obviamente las colonias sajonas y por ello más propensas al 
cambio. Otro camino es romper el aislamiento y la diversidad, sobre todo 
lingúística, mediante la instauración de la civilización. En el extremo 
diametralmente opuesto a Rosseau (para quien la civilización corrompe y 
degrada), de Paw piensa que la "civilización" compensa esta irremediable 


14 Arciniegas, G., op. cit., p. 62. 


15 La identificación del "niño" con el "salvaje" tiene una larga tradición en la historia 
de las ideas y considerada un concepto clave en la pedagogía y también en el 
psicoanálisis: "La falta de independencia e iniciativa del individuo, la identidad de 
su reacción con los demás, su descenso, en fin, a la categoría de unidad integrante 
de una mulitud (...) la disminución de la actividad intelectual, la afectividad 
excenta de todo freno, la incapacidad de moderarse, y retenerse, la tendencia a 
transgredir todo límite en la manifestación de afecto y la completa derivación de 
éstos en actos (...) representa sin duda alguna, una regresión de la actividad 
psíquica a una fase anterior en la que no extrañamos encontrar al salvaje y al 
niño"(S. Freud, Psicología de las masas y análisis del Yo. A. E. XVII, p 1165). 

16 C. de Paw, América, ver infra, en este volumen. 
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y "secreta" falla de la naturaleza; ella es la redención del hombre 
radicalmente degenerado. 


- José Pernetty (1716-1801): Nacido en Rouanne, consta en el 
currículum de este erudito benedictino dedicado al estudio de la 
antigúedad y fallido reformista de su orden, el haber escrito obras sobre 
historia del arte1? y literatura egipcia y griega, 18 aspecto que lo acerca 
temáticamente a su más enconado oponente: Comelius de Paw. Al 
margen de sus escritos que no interesan destacar (referentes a la 
cabalística y la alquimia) escribió el Journal historique du voyage fait 
aux iles Malouines et au detroit de Magellan (Berlín, 1769), fruto de su 
participación como capellán de la expedición que Bougainville realizó a 
los mares del sur en 1763. En 1770 publica en Berlín una disertación Sur 
l'Amerique et les americains, en abierta polémica contra las Recherches 
de C. de Paw. En este tomo publicamos la totalidad de su Disertation, 
que constituye el refinamiento de unas notas que pensaba publicar en la 
Gaceta Literaria19 cuya primera parte fue leida en la Real Academia de 
Prusia el 7 de septiembre de 1769.20 Este hombre, abad de la Abadía de 
Birgel, miembro de las reales academias de Prusia y Florencia y biblio- 
tecario de "sa Majesté le Roi de Prusse", debido a su heterodoxia culmina 
sus días en Valence (1801) luego de un peregrinaje por París y Aviñon. 


Pernetty considera que C. de Paw extiende, en un exceso de 
audacia, la imagen cobarde y vil de la naturaleza americana, aportada por 
Buffon, hacia los hombres y pueblos del continente. Por ello además de 
ilustrar las bondades y fertilidades del continente, prueba la capacidad de 
sensibilidad del americano y su longevidad para hechar por tierra el 
supuesto de un "mundo inconcluso”. Sin embargo el argumento central, 
por la extensión otorgada en el contexto de esta polémica, es la existencia 
de los "gigantes patagónicos”: si "el terreno de América puede producir 


17 Dictionnaire portatif de peinture, sculpture et gravure (París, 1782). 
18 Les fables égyptiennes et grecques devoilées (París, 1758). 
19 Pernetty, J., Disertación, cír. infra. 


20 Esta Disertación motivó la inmediata respuesta de Cornelius de Paw en Defense 
des Recherches philosophiques sur les Americains. 
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colosos, la potencia generadora no está pues en la infancia".21 Para ello 
revisa minuciosamente los testimonios que van desde Pigafetta (1520) 
hasta las cartas del Dr. Maty (1766).22 Continuando su esfuerzo por 
defender al hombre americano esboza un retrato del indio sumamente 
idealizado: no es estúpido ni degenerado; saludable, sencillo y candoroso 
es también hospitalario y confiado, no indiferente ni a la gloria ni al honor 
por la que está dispuesto a dar la vida. El indio se rige sin desvíos según 
los imperativos de la ley natural que consiste en no atentar contra la 
libertad de nadie. Miembro de una sociedad perfecta donde todos se 
ponen fácilmente de acuerdo, discurren sus días entre la melancolía y la 
felicidad, en medio de suaves y contenidas expresiones artísticas como la 
danza, el canto y la pintura. Estos "filósofos rústicos”, sensatos y 
equilibrados, que constituyen la encarnación perfecta del ideal socrático 
de la sabiduría y la antítesis de la civilización europea signada por la 
hipocresía y la corrupción, no se afanan vanamente en busca de riquezas y 
posesiones. 


En el fondo de este bucólico e idílico retrato se adivina el debate de 
la ilustración entorno a la certeza roussoniana de que la ciencia y la 
civilización son la raíz de la corrupción y la maldad humana: "nuestras 
almas se han corrompido hasta tal extremo, que las artes y las ciencias 
han progresado". Este "pesimismo” ante el progreso y las ciencias que se 
origina en Diderot, se desarrolla plenamente en Rosseau en obras como el 
Discours sur les sciences et les arts (en rigor su primer ensayo) y en el 
Discours sur l'origine de l'inegalité parmi les hommes: "el primer 
individuo al que, tras haber cercado su terreno, se le ocurrió decir 'esto es 
mío', y encontró a gentes lo bastantes simples como para hacerles caso, 
fue el verdadero fundador de la sociedad civilizada". Pernetty parece citar 





21 Pernetty, J., infra, p. 75, 


22 La primera descripción "real" de los patagones que desmitificó su gigantismo nos 
la da Benjamín Franklin Bourne, recién en 1853, al caer prisionero entre ellos en 
1849. Noticias más exactas desde el punto de vista etnográfico las da Muster en 
1871. Hasta entonces, los "gigantes patagones" formaron parte del "bestiario 
mítico” europeo y fue objeto de una utopía (Ver Altamirano de Avila Martel, 
Prólogo a Carta del abate F. G. Goyer, Curiosa Americana N? 5, Univ. de Chile, 
1984). 
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textualmente estas palabras de Rosseau y ciertamente se remite 
directamente a esta tradición filosófica. Su recurso a La Hontan23 lo 
acerca aún más a la tradición idealizante del "buen salvaje". Esta idea 
fuerza está conectada con la afirmación de que el indio es incapaz de 
aspirar al lujo, que junto con la sensualidad, constituyen para la vertiente 
volteriana de la ilustración, los pilares que permiten el desarrollo de las 
ciencias y las artes y por lo tanto, permiten el refinamiento de la 
“civilización”. 


Para Pernetty, en el "buen salvaje” perviven todavía los rasgos de 
un pasado dorado de la civilización europea ahora tan decadente, 
retomando así la idea presente en José de Acosta y que alimentará la 
historiografía del S. XVIII. Si para de Paw, la Naturaleza causa la 
corrupción y degradación del indio, sumiéndolo en un estado irremediable 
lejano a la Civilización, para Pernetty su cercanía a la ley natural y su 
todavía feliz lejanía de la civilización, constituyen el alma de estos 
pueblos "radicalmente buenos”. Quizás a Pernetty no le importó tanto 
describir al salvaje de América, cuanto presentar una alegoría cuya 
armonía permitiera por contraste, expresar su desilusión hacia la defor- 
midad de la civilización europea. No es tanto el rostro luminoso de 
América cuanto la cara oscura de Europa que se manifiesta en este escrito 
de Pemetty. 


- William Robertson (1721-1793): Historiador inglés nacido en 
Borthwick (Escocia) y pastor presbiteriano, es recordado por ser el autor 
de una historia de Escocia (History of Scotland during the reigns of 
Queen Mary and King James VI, Londres 1759). La fama que adquirió 
con ella, le permitió ser nombrado al frente de una Parroquia de 
Edimburgo (1761) y capellán del Rey. En 1762 obtuvo el cargo de 
principal de la Universidad. Aparte de otras obras históricas24 sin duda la 
más conocida fue su History of America (Londres 1777) ya que fue "el 


23 Mencionado como "la Houtan" por Pernetty, el barón de La Hontan fue autor de 
un diálogo, tal vez ficticio, con un jefe indio del Canadá, precursor, de la figura 
diciochesca del "buen salvaje". Ver bibliografía al final. 

24 Historical disquisition concerning the knowledge whicn the Ancients had of India 
(Londres, 1751); History of the reign of the emperor Charles V (Londres, 1769). 
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escrito que difundió por toda Europa y casi vulgarizó las tesis de Buffon y 
De Paw".25 Esta obra por su carácter antihispánico fue prohibida por la 
Inquisición y por el Rey, en España y en las Indias. Para contrarrestar el 
efecto de sus supuestos errores (los antihispánicos y no los anti- 
americanos), el Rey encomendará a Don Juan Bautista Muñoz (1779) el 


25 Gerbi, A., op. cit., p. 197. 
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encargo de escribir una Historia del Nuevo Mundo. La necesidad de 
obtener y organizar los datos que se requerían para llevar adelante la 
empresa provocó la creación del Archivo General de Indias: un resultado 
casual de la History of América de Robertson. 26 


Tuvo numerosas ediciones en inglés y en francés y debe 
considerarse como la continuación de la obra sobre Carlos V editada en 
1769, destinada a mostrar una antipática y desdeñosa faz americana del 
imperio español. De esta historia publicamos un fragmento del Libro 1V, 
destinado por entero al Estado y Carácter de los Americanos, traducido de 
una edición francesa de 1818, 


Robertson evita de antemano una visión fantástica de la variedad 
ofrecida por el continente, es decir, explicarla mediante el recurso a 
gigantes, pigmeos y monstruos. Ello no es digno del "espíritu filosófico”. 
El americano es el "mismo en todas partes", "muy poco diferente a los 
animales",27 pero hombre al fin; réplica de hombre con deseos y virtudes 
proporcionados a su estado. 


La igualdad básica y escasa variedad física y cultural se debe 
fundamentalmente a la naturaleza desvitalizada. La multiplicidad de 
factores le lleva a considerar causas como el clima, la sociedad y la 
política para repetir la lista de carencias físicas, morales e intelectuales de 
los americanos: ágil pero no fuerte, de poquísimo apetito y virilidad, 
manifiesta escasa sensibilidad frente a la belleza y al amor. Tiene una 
vida corta (más por fatiga que por intemperancia) y una constitución débil 
en un cuerpo perfecto. Su intelecto es escaso y determinado por lo 
concreto y lo sensible, de una ligereza infantil y estúpida indolencia. Su 
vida social y matrimonial se destaca por el machismo, el hombre vago y 
la mujer esclava;28 nada más opuesto al ideal romántico en un 





26 Idem., p. 369-370. 


27 Parece remitirse directamente a Lacondamine: “no se puede contemplar sin 
humillación, hasta qué punto el hombre abandonado a la simple naturaleza, 
privado de educación y de sociedad, difiere muy poco de la bestia". (Relation 
abregée, p. 52). 


28 Lugar común sobre todo en las relaciones misioneras. Ver por ejemplo Pierre, F., 
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matrimonio donde el vínculo se justifica por la necesidad y su perma- 
nencia está ligada a la fragilidad de la cría. Esta fría reedición depawniana 
de los aspectos constitutivos de la inferioridad del americano, "animal 
serio y melancólico”, tiene una última y radical explicación: la falta de 
dificultad y desafíos orginados por el medio físico y social. La ausencia 
de normas frustra el desarrollo de las facultades. Toymbee retoma el 
argumento en su Obra Genesis de la Civilización al considerar el ethos y 
el comportamiento del hombre en un ambiente fácil, inmune a todo 
desafío, y el del hombre que ha asumido el desafío y ha respondido 
victoriosamente: ..."el 'haz como te plazca' se puede salvar solo 
rehaciéndolo a imagen del hombre nórdico y el primer paso de esta 
transfiguración consiste en someter al hombre que actúa según el 'haz 
como te plazca' a un tirocinio de cortaleña y suministrador de agua para el 
hombre nórdico".29 No es difícil ver en esta concepción el hilo inspirador 
de las estrategias civilizatorias consistentes en el trabajo, la transfor- 
mación del medio y en la presencia mesiánica del Europeo, bajo cuya 
guía y ejemplo, el indio recorrerá el camino que lo conducirá a la 
civilización. En la expresión más radical de esta idea, el ejemplo no es 
suficiente: es necesario un mestizaje revitalizador con lo mejor de la raza 
europea. No es otra la intención que anima la curiosa afirmación de 
Asturias: "...Sangre nueva, he aquí nuestra divisa para salvar al indio de 
su estado actual... Y si de buscar ejemplos se trata, véanse entre nosotros 
los cruzamientos que ha habido (alemán e indio) y con facilidad se 
advertirá la mejora... Hágase con el indio lo que con otras especies 
animales cuando presentan síntomas de degeneración".30 Eso sí, Asturias 
advierte de la peligrosidad de mezclar la sangre india con la de los chinos 
ya que "en la vena exhausta del indio deja caer el chino sus vicios y 
deficiencias raciales". 31 


Viaje de exploración al Oriente Ecuatoriano, 1887. Ed. Abya-Yala, Quito, 2da. 
edición, 1990, 

29 Toymbee, A. J., Genesi delle Civilta, tomo II, Mondadori, 1955, p. 55. 

30 Asturias, Miguel Angel, El Problema Social del Indio, Tesis presentada a... la 


Facultad de Derecho notariado... Tipografía Sanchez de Guise, Guatemala, 1923, 
54. 


31 Idem., p. $5. 
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Por último, para Robertson el interés por el tema del indio se 
explica en última instancia porque su observación permite determinar 
cómo era el hombre en la "infancia de la civilización”, en su forma "más 
sencilla” y simple. De ese modo se puede llegar a comprender por su 
origen, la naturaleza de las instituciones civilizadas, no como algo dado 
sino como fruto de la libertad del hombre. El indio le atestigua al europeo 
su propia infancia, el paso de individuo a sociedad, de la anarquía a las 
convenciones y normas, de lo salvaje a lo civilizado. Este debate que toca 
el corazón de las ideas y reflexiones sobre la sociedad y las instituciones 
políticas durante la ilustración, tiene lugar en el contexto de una 
incipiente concepción evolucionista de las sociedades. 


- Luigi Brenna: de este Abad no sabemos nada. De su texto 
deducimos que fue autor de tres volúmenes que versaban sobre la idea de 
Dios. La carta aquí publicada está dirigida al Señor Conde Orlando del 
Benino y su título “Sobre los salvajes de América que nunca llegan al uso 
de razón" (publicada en el Giornale de 'Letterati, tomo LVIL, 1785, Pisa). 
En el género epistolar preferido por su brevedad y consistencia por casi 
todos los filósofos de la ilustración, se retracta de la opinión vertida en 
sus tres tomos acerca de que la idea de Dios es de carácter universal para 
todo el género humano: "todas las naciones, incluso las más bárbaras 
tienen al menos una idea confusa de Dios". Mediante la carta intenta 
salvarse de la acusación de contradecirse abiertamente al reconocer las 
informaciones respecto a la debilidad del intelecto de los americanos lo 
que implica aceptar la ausencia de la idea de Dios entre los salvajes. 


No tiene mayor dificultad para abandonar su anterior opinión y 
justificar así la inversión de su doctrina: el salvaje vive sumido en el 
ateismo "negativo", no debido al rechazo expreso de Dios, sino por 
defecto de los órganos internos, es decir, por carencia del intelecto. El 
tema del salvaje en Abad Brenna, que aunque comenta a todos los autores 
aquí tratados (se adscribe a Paw, admira a Raynal y considera superior a 
Robertson), se reviste de una extraña originalidad. 


Brenna salva la realidad ontológica y la existencia de Dios, 
atribuyendo su ausencia como idea a un defecto de vercepción intelectual 
en algunos hombres como los salvajes. Su tratamiento "filosófico" de este 
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aspecto del problema, se contrapone a la perspectiva de Lafittau, 32 que 
mediante una etnología comparada demuestra que Dios, debido a que 
existe "el consentimiento unánime por parte de todos los pueblos en 
reconocer a un ser supremo”, resulta del reconocimiento instintivo de una 
verdad más elevada. 33 


- Guillaume Thomas Francois Raynal (Abad Raynal): En 
cercanías del V Centenario mos pareció oportuno publicar las 
conclusiones de Histoire philosophique et politique des établissements 
des Européens dans le deux Indes, cuya primera edición data de 1775 
(Ginebra). Fue tan popular que alcanzó en 1810 treinta y ocho ediciones 
"a más de cuarenta piratas",34 con lo cual el tema de América pasó a ser 
de rigor. De los tres volumenes de esta obra colectiva fruto de un con- 
curso sobre las ventajas y desventajas del descubrimiento de América en 
vísperas del 11 Centenario, publicamos tan solo el epílogo. 


Precursora de la Revolución Francesa, la Histoire philosophique 
fue hecha quemar por Luis XVI y mereció la burla de Federico Il de 
Prusia (quien comparó a Raynal con la Divina Providencia). Es una 
acusación contra toda Europa, asumiendo las responsabilidades que otros 
esquivaban "mostrando las falsías y abusos de los cuatro imperios -inglés, 
español, portugués, francés".35 Las "Reflexiones sobre el bien y el mal 
que el descubrimiento del Nuevo Mundo ocasionó a Europa", constituyen 
un "mea culpa", entre retórico y descarnado, todavía vigente: Europa 
actual, como entonces, sabe que contrajo con América una deuda que 
nunca podrá pagar (el precio de la conquista y colonización). La preocu- 
pación europea, o del primer mundo, hacia la ecología, el destino de los 
pueblos indígenas, el desarrollo del tercer mundo, ¿no constituirán 
también un descargo de conciencia por las "frívolas ventajas obtenidas 
con tanta crueldad, repartidas en forma tan desigual, disputadas tan 
porfiadamente"? 


32 Ver bibliografía al final 

33 Padgen, A., La caída del hombre natural, Alianza Ed., 1988, p. 264. 
34 Arciniegas, German, op. cit., p. 162, 

35 Idem., p. 164. 
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Conclusión 


La "figura" del indio en los escritos del Siglo XVIII, se forjó a 
"imagen y semejanza” de Europa, como pantalla donde proyectaron unas 
veces, sus luces y autosuficiencia, y otras, las sombras y decepción de un 
continente que en la plenitud del desarrollo de la razón, no terminaba por 
despojarse de su codicia y crueldad. 


El "indio" constituyó una temática europea, desarrollada por 
europeos y en función de sus dudas. Su visión, olímpicamente ignorante 
de la reflexión americana, debe considerarse miope y atrasada con 
respecto a los inminentes procesos sociales e independentistas llevados a 
cabo por esta raza de "cobardes", "pusilánimes y desvitalizados”. No por 
ello, es menos significativa para comprender un capítulo fundamental de 
la historia de las ideas y el surgir de los planteamientos antropológicos, 
históricos y geográficos para explicar la diferencia entre los hombres, 
culturas y civilizaciones del globo. 


Esta reflexión cabalga, curiosamente, sobre la realizada en el siglo 
XVI: la figura del "buen salvaje” nace en la concepción eclesiástica de los 
primeros franciscanos y el "pesimismo" hacia la civilización prolonga la 
figura codiciosa del encomendero. El S. XVI! laiciza el problema: si para 
los misioneros el S. XVI el indio fue la manifestación de un estado 
anterior al pecado original (un ser del paraíso), o bien, la muestra palpable 
de un estado demoníaco de concupiscencia irredenta, los filósofos de la 
ilustración ven en el indio un estado previo, el origen de la civilización, o 
bien, el destino final de la civilización europea en el último grado de su 
progresiva, futura, e irremediable corrupción. 36 


Debemos anotar que la reflexión del S. XVIII fue menos honesta: 
no abrigó ningún proyecto, ninguna utopía "para" los indios; no fue una 
reflexión al calor de la presencia india. En esto, la reflexión del S. XVI 
fue más leal. En la lejanía y frialdad de la discusión académica, el S. 





36 Duverger, Ch., op. cit. p. 158ss. 
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XVHH "inventó" nuevamente América y los americanos37 adecuando su 
ficción a la yuxtaposición simplista entre dos categorías: lo civilizado y lo 
salvaje. Ello culminó en la "idealización" y la "demonización", dos ex- 
tremos igualmente eficaces para deshumanizar al indio. 


Actualmente, una época donde el pensamiento tiende a rescatar 
más que a eliminar las diferencias, esta manera de reflexionar por 
oposiciones, siempre indiscutible, definitiva y con rasgos apocalípticos 
(simplista y estéril) es todavía frecuente: "La vida era un encanto cuando 
llegaron los europeos a arruinarlo todo. La vida pura cambió, todo se 
volvió triste y penoso. El mal se instaló cómodo en esa región inocente. El 
mal oscureció el cielo, apagó los vientos y tiñó de sangre las aguas y los 
caminos. Saqueos, crímenes y persecusión sexual fueron moneda 
corriente en el continente ofendido".38 


Con respecto a la autoimagen que los indios proyectan desde sus 
actuales documentos y declaraciones, esta apunta indudablemente a 
reeditar el "buen salvaje": víctimas de un holocausto injusto e in- 
conmensurable ("500 años de conquista y opresión”), remiten al pasado 
prehispánico su "edad dorada” identificándola con el tiempo mítico en 
convivencia con la fuerza y presencia de sus "dioses". Guardianes de la 
tierra, siempre en armonía con el cosmos; comunitarios perfectos, 
participativos y solidarios, se saben ellos también una disyuntiva válida 
con respecto a un mundo signado por la codicia. Es difícil evaluar el 
significado tanto de los elementos positivos de la "autoconciencia india” 
como también de la ausencia de los rasgos que expresen la autoconciencia 
de sus límites. En el contexto de un mundo que irremediablemente ya no 
les pertenece es posible que quieran revivir una utopía, esta vez desde 
dentro, propia e inmanejable desde fuera, que les permita reconstruir la 
identidad perdida y vejada. 


El destino de esta polémica y cruce de ideas solo cambió de sujeto 


permaneciendo hasta hoy fundamentalmente idéntica: el criollo y el mes- 


37 Retomando el término de E. O'Gorman: La invención de América (1957). 
38 Ledesma, Jorge, Acuso al Invasor, Planeta, 1988, Bs. As., p. 145. 
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tizo de América, conjunta y originalmente involucrado con el indio en 
este insulto académico, ha tomado hoy el lugar del europeo. 
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En la primera edición de la Enciclopedia de Diderot (1551) la palabra 
América ocupaba solo 50 líneas. En la reedición de 1776-1777, fue 
necesario un suplemento que fuera capaz de abarcar un voluminoso 

artículo. Cornelius de Paw fue el autor de la primera parte de este 
artículo en la reedición de la Enciclopedia traducido a continuación. 
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AMERICA 


CORNELIUS DE PAW 
1776 


a historia del mundo no ofrece ningún caso de 
acontecimiento más singular para los Filósofos, 
que el descubrimiento del Nuevo continente, 
que con los mares que lo rodean forman un 
hemisferio completo de nuestro planeta. Un 
planeta, del cual los antiguos no conocían más 


que 180% de longitud, que en rigor podría inclu- 
sive reducirse a 130%; ya que ese fue el error de 


Tolomeo: desplazar hasta 148% y más la desem- 
bocadura oriental del Ganges, que según las ob- 
servaciones de los astrónomos modemos, se encuentra a más o menos 
108", es decir, con un exceso de 40% de longitud en Tolomeo. Parece que 
Tolomeo no tuvo ninguna noción sobre la localización, más allá de la que 
nosotros llamamos la Conchinchina, que por consiguiente, es el término 
oriental del mundo conocido por los antiguos, así como nuestro primer 
meridiano es el término occidental. Afirmar que los Fenicios y Carta- 
gineses hayan viajado a América es una opinión realmente ridícula y 
todo lo que se dijo en nuestro tiempo de los pretendidos viajes por barco 
de los Chinos a México tan poco fundado en pruebas históricas. Nosotros 
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sabemos, por las investigaciones hechas en Pekín, que la obra en que se 
pensaba haber hallado algunas huellas de tales viajes a las playas de 
México, era una novela por lo menos tan burda como las ficciones 
relatadas por Elien (Hist. Divers., lib. III) sobre un país imaginario, todo 
lleno de oro, y que según muchos sabios de juicio muy limitado, se 
conformaba perfectamente con Perú. A pesar de las cosas que haya 
podido afirmar sobre esto Vossius, en el comentario sobre Méla, y el 
Señor Huet, en su tratado sobre el comercio de los antiguos, donde cita 
los Anales de Ormus, que nadie conoce, es seguro que los Chinos no 
hicieron largos viajes por mar y que en el año 1430 desconocían por 
completo la isla de Formosa situada apenas a 18 leguas de sus costas. Si 
hubiesen tenido la costumbre de hacer viajes muy largos por mar, su 
ignorancia de la Geografía no fuera tan prodigiosa como lo sigue siendo 
en la actualidad, al punto de que nunca estuvieron en capacidad de hacer 
un mapa de China, y cuando quisieron tenerlo, tuvieron que recurrir a 
unos Europeos; el trabajo de estos nos es conocido, y está muy lejos de 
ser como la Geografía positiva podría exigir respecto de una región tan 
grande del Asia. 


Si existe un pueblo en Europa, que efectivamente haya frecuentado 
las costas de América septentrional antes de la época de los viajes 
marítimos de Colón y Vespucio, fueron los Islandeses y los Noruegos; ya 
que no se puede desconocer que ambos no habían hecho, antes del siglo 
XV, ningún asentamiento en Groenlandia, que debe considerarse 
actualmente como una parte del nuevo continente. Pero debemos 
observar, a este punto, que nunca se hubiera logrado descubrir el centro 
de América si no se hubiera encontrado un camino que no fuera 
Groenlandia ya que en esa tierra los hielos impiden avanzar mucho hacia 
tierra y navegar rumbo al polo. Por otra parte, el peligro de esas zonas, el 
excesivo rigor del clima, la falta de cualquier género de subsistencia, y la 
escasa esperanza de descubrir en ellas algún tesoro, hubieran sido 
suficientes para desalentar a los navegantes más llenos de determinación. 
Cristóbal Colón, en cambio, descubrió en 1492 un ruta cómoda; y cuando 
lo vemos subir hasta el XXV* de latitud norte, para aprovechar ese viento 
del este que reina ordinariamente entre los trópicos, e irse luego, casi en 
línea recta, a la isla de Santo Domingo, podríamos hasta imaginaros que 
él conocía tal ruta de antemano; y los Españoles, con una ingratitud 
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realmente monstruosa, quisieron privar a un tal hombre, que no naciera 
en España, la gloria de este descubrimiento, recurriendo para tal propósito 
a fábulas pueriles y contradictorias. La verdad es que Colón fue guiado 
por uno de sus hermanos llamado Bartolomeo, que era geógrafo, y 
haciendo unos mapamundi, como se los podía hacer entonces, no dejó de 
asombrarse de que de los trescientos sesenta grados de longitud no se 
conocieran más que ciento ochenta a los sumo. Pensó que por tal motivo 
quedaba tanta cantidad del globo por descubrir cuanta ya se había 
descubierto y como no le parecía probable que el océano pudiera cubrir un 
hemisferio entero sin ninguna interrupción, afirmó que navegando de las 
Canarias siempre hacia el oeste se encontrarían unas islas o un continente. 
Y efectivamente, se encontraron primeramente unas islas, y luego un 
continente, donde todo se encontraba en un estado de desolación tan 
grande, que uno no puede dejar de asombrarse al reflexionar sobre el 
respecto. Nosotros no nos propusimos aquí atenernos a los antiguos ' 
relatos, en los que la credulidad de un niño y el delirio de un anciano se 
juntan: todo es maravilloso, y nada es profundizado; por tanto, se debe 
intentar ofrecer al lector algunas nociones más claras y unas ideas más 
justas. 


Entre los pueblos esparcidos en las selvas y soledades de ese 
mundo que acababa de descubrirse, no se pueden nombrar más de dos 
que formaron una sociedad política; los Mexicanos y los Peruanos. 
Incluso sobre estos, la historia está llena de fábulas. Primeramente, su 
población tuvo que ser muy inferior a lo que se afirmó, ya que no tenían 
instrumentos de hierro para talar los bosques ni cultivar la tierra: no tenían 
ningún animal capaz de arrastrar una carreta, y la construcción de la 
misma carreta les era desconocida. Se comprende fácilmente que, cuando 
hay que trabajar con instrumentos de madera y a fuerza de brazos, no se 
pueden aprovechar muchas tierras: y sin una agricultura regular, en la cual 
el trabajo de los animales apoya al del hombre, ningún pueblo puede 
crecer mucho en ninguna zona del mundo. Lo que sorprende es que en el 
momento del descubrimiento, América no tenía ningún animal adecuado 
para la labor agrícola: faltaban el buey, el caballo, el burro que fue usado 
desde tiempos antiguos por algunas naciones de nuestro continente, como 
en Bética y Libia, donde como dice Columelle, la ligereza de las tierras 
permite que este animal sustituya al caballo y al buey. Se piensa 
generalmente que el bisonte americano habrá podido servir para la 
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agricultura: pero como el bisonte tiene un instinto muy violento, se tendría 
que haber domado por una larga serie de generaciones para suscitar en el 
por grados, el gusto de la domesticidad. Y eso nadie lo había imaginado 
en América, donde los hombres son infinitamente menos trabajadores e 
inventivos que los habitantes de nuestro hemisferio; su indolencia y 
pereza fueron lo que más impresionaron a los observadores más 
cuidadosos e iluminados. Y finalmente, la estupidez, que demuestran en 
algunos casos, es tal, que ellos parecen vivir, según la expresión del Sr. 
La Condamine, en una eterna infancia (Voyage sur le fleuve des 
Amazones). 


Sin embargo, no se ha observado nada irregular en el aspecto 
exterior de su cuerpo, salvo la falta casi absoluta de barba y del vello que 
los individuos de ambos sexos deberían tener al terminar la pubertad; sin 
embargo, no se puede decir que la raíz de este vello sea destruida o 
arrancada, porque en una edad muy avanzada crece en estas gentes un 
poco aquí, y allá y ellos se lo arrancan generalmente con unas pinzas 
hechas de concha. Su tamaño no es distinto del de los otros hombres 
esparcidos en las zonas templadas: porque más allá del círculo boreal, los 
Esquimales o los "innuits”, aunque de raza americana, comprenden 
solamente individuos muy pequeños, porque la influencia del frío permite 
solamente un escaso desarrollo de los. miembros. Lo mismo pasa en 
Groenlandia, que debe haber sido poblado primitivamente por hordas de 
raza americana, cosa confirmada sin lugar a dudas porque el lenguaje de 
los habitantes de Groenlandia y el de los Esquimales se parecen mucho. 


Solamente un amor ciego por lo asombroso puede haber causado la 
difusión de fábulas tan repugnantes como todas las que hablan de una 
raza gigantesca encontrada en las tierras de Magallanes, que en el uso 
actual se denomina Patagonia. Los viajeros más razonables, como 
Narbrough (Voy. to the South Sea) que se comunicaron con los 
Patagones, cuentan que ellos tienen una talla normal y que viven en 
pequeños grupos en zonas inmensas que los Ingleses cruzaron de punta a 
punta, del Cabo Blanco hasta Buenos Aires. Nunca vieron ni un pulgar 
de tierra cultivada ni sombra de labores agrícolas. Por eso, encontrar 
fuentes de subsistencia tuvo que ser muy difícil antes del descubrimiento 
cuando aún no había caballos; en efecto, el alimento fundamental de los 
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Patagones que ocupan el centro de las tierras entre el Río de la Plata y el 
45" de latitud sur, es precisamente, ahora, la came de caballo. 


Estos salvajes son perezosos hasta el punto de comer los caballos, 
con los cuales podrían labrar la tierra de sus desiertos y dar por terminada 
esta clase de vida paupérrima que los pone en el mismo nivel de las 
bestias guiadas por su instinto. No vamos a mencionar como se hizo 
hasta ahora, entre las razas particulares y distintas, a esos Blafardos que 
se encuentran en número bastante escaso desde Costa Rica hasta el istmo 
del Darién; (Waffers' descript. of the isthmus of America $ Coréal Voy. 
1.1), porque es una enfermedad, o una alteración accidental en el 
temperamento de los padres la explicación de estos individuos sin color, 
albinos, a quienes se los compara con los negros blancos o "Dondos" de 
Africa, y con los Caquerlaques de Asia. El defecto de donde provienen 
todos estos síntomas, ataca más o menos a todos los pueblos de piel 
negra o muy obscura en los climas más calientes del globo. Los Pigmeos, 
de los cuales se habla en un relato traducido por el Sr. Gomberville de la 
Academia Francesa, los Himantópodos o los salvajes que tienen la 
articulación de la rodilla para atrás, los Estailandois que tienen solamente 
una pierna, deberían colocarse en el mismo grupo de esas cosas absurdas 
que tantos viajeros se atrevieron a creer y escribir, como las Amazonas y 
los habitantes de la Ciudad de Oro de Manoa. Todos los hombres 
monstruosos que se han visto en el Nuevo Mundo, eran monstruosos por 
artificio como los llamados Cabeza de bola, .de cabeza perfectamente 
esférica, los llamados plagiocéfalos de cabeza totalmente plana, o los 
macrocéfalos de cabeza cónica y alargada. En los pueblos que andan 
desnudos, y en quienes la moda no podría afectar la vestimenta, estas 
afectan en cambio el propio cuerpo, produciendo todas esas deformidades 
que se pueden observar entre salvajes, quienes en ocasiones se hacían 
más corto el cuello, se perforaban la nariz, los labios, de las mejillas, 
otros se alargaban las orejas o se hacían hinchar las pIemaS con una 
ligadura sobre el tobillo. 


No se sabe, y será muy difícil saberlo con exactitud, cuál puede 
haber sido la causa de la enfermedad venérea que sufrían tantos Ameri- 
canos en las Antillas, los Caribes, la Florida, Perú y gran parte de 
México: sobre este tema se han hecho muchas hipótesis ridículas. Se 
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pretendió que la carne de pescado embriagado con el cururu—apé, y la 
carne de caza matada con flechas envenenadas con jugo de la liana 
Woorara serían la causa de esta dolencia. Pero los antiguos pueblos 
salvajes de nuestro continente también envenenaban las armas de caza, sin 
que eso nunca haya hecho el menor daño a su salud; y se sabe por 
experiencia que el pescado que se adormece en los estanques con la 
coccula orientalis officinarum y que lo pollos que se matan en algunas 
zonas de los Alpes con cuchillos frotados con jugo de anapelo, 
constituyen un alimento muy sano. Por otra parte, en la isla de Santo 
Domingo, donde la enfermedad venérea causaba muchos estragos, el uso 
de lanzas o flechas envenenadas no se usaba como entre los Caribes y 
muchos otros puebios de la tierra firme. Tampoco es cierto que la 
picadura de una serpiente o lagartija como la iguana, o la came humana 
comida por los caníbales, haya provocado el surgimiento de este veneno 
en la sangre de los habitantes del nuevo mundo. La hipótesis del Sr. 
Astruc, tal como está expuesta en la última edición de su gran obra de 
Morbis Venereis, está mucho más cerca de una posibilidad aceptable que 
las extrañas opiniones que acabamos de mencionar: y a pesar de eso, esa 
opinión del Sr. Astruc está lejos de ser aceptada comúnmente. Aquí 
decimos que la enfermedad venérea puede ser una afección morbosa de la 
constitución de los Americanos, como-el escorbuto en las zonas del 
Norte; porque en último término, no sewiebe imaginar que esa dolencia 
haya sido tan destructora en América como lo fue en Europa luego de su 
difusión en nuestro continente. 


La falta casi absoluta de agricultura, la enormidad de las selvas, de 
las mismas tierras de planicie, las aguas de los ríos esparcidas en sus 
cuencas, las ciénagas y los lagos, multiplicados al infinito, las montañas 
de insectos que son una consecuencia de todo esto, hacen del clima de 
América un elemento malsano en ciertas zonas, y mucho más frío de lo 
que hubiera debido ser respecto a su respectiva latitud. Se ha evaluado la 
diferencia de la temperatura en los dos hemisferios bajo los mismos 
paralelos, en doce grados, y se podría también con un cálculo riguroso, 
evaluarla en una cantidad mayor de grados. Todas estas causas juntas 
tuvieron que influir en la constitución de los indígenas y producir alguna 
alteración en sus facultades: por ejemplo, se puede atribuir tan solo a un 
defecto de penetración mental los escasos progresos hechos por tales 
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pueblos en la metalurgia, que fue el primer arte, y sin el cual todos los 
otros artes caen, por así decirlo, en letargo. Se sabe muy bien que la 
naturaleza no ha privado a América de las minas de hierro, y sin 
embargo ningún pueblo americano, ni los Peruanos, ni los Mexicanos 
tenían el secreto de forjar este metal, y eso les privó de muchas 
comodidades, y los colocó en la imposibilidad de talar regularmente los 
bosques y contener los ríos en sus cauces. Sus hachas de piedra no 
podían acumular troncos de árbol sino cuando las necesitaban para el 
- fuego, de tal manera que retiraban todas las partes del tronco hechas car- 
bón e impedían que el fuego quemara lo que quedaba. Su procedimiento 
era más o.menos el mismo cuando se trataba de hacer barcas de una sola 
pieza, O calderas de madera para cocinar sus carnes tirando enseguida 
adentro piedras candentes: porque es cierto que estaban muy lejos de 
conocer todos el arte de forjar vasijas de arcilla. Mientras más 
imperfectas, más lentas venían a ser todas estas técnicas en la práctica, y * 
por ejemplo se vio en Sudamérica a hombres ocupados por dos meses en 
tumbar tres árboles. Por otra parte, es fácil creer que pueblos más 
sedentarios, como los Mexicanos o los Peruanos, a pesar de la falta de 
hierro habían logrado un grado de industria muy superior.a los conoci- 
mientos mecánicos que poseían los pueblos dispersados por familias 
como los Worrones, cuyos hombres no tienen recursos (tal es la opinión 
del Sr. Bancroft) suficientes para procurarse la vestimenta más necesaria, 
de modo que cubren los órganos de la generación solamente con esa red 
que se encuentra en la nuez de coco, o con alguna corteza ( Naturges- 
chichte von Guiana). 


Con tales antecedentes, no debemos asombramos de la escasez de 
habitantes tan notable en la época del descubrimiento: la vida salvaje se 
opone a la multiplicación de la especie más allá de lo que se puede 
imaginar; y cuanto menos agricultores eran los salvajes, más necesitados 
debían estar de tierras para vivir. En Norteamérica se han recorrido zonas 
de cuarenta leguas en todo sentido, sin encontrar una sola choza, sin 
vislumbrar el menor vestigio de casa. Se ha caminado siguiendo el 
mismo rumbo por nueve o diez días antes de encontrar una pequeña agru- 
pación, o mejor dicho una familia separada del resto de la humanidad, no 
solamente por montañas o desiertos, sino también por su lenguaje, 
distinto de todos lo idiomas conocidos. Nada prueba mejor la escasa 
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comunicación que debieron tener entre sí todos los Americanos en 
general, como ese número increíble de lenguas que hablaban ls salvajes 
de las diferentes tribus. Inclusive en el Perú, donde la vida social hiciera 
algún débil progreso, se encontraron muchas lenguas incomprensibles, 
relativamente, O ininteligibles, y el emperador podía dar órdenes 
solamente por medio de sus intérpretes. Debemos observar, a propósito 
de eso, que los antiguos Germanos, aunque distribuidos también en 
poblaciones distintas, y que tenían alrededor grandes desiertos, hablaban 
una única lengua madre y tanto antes del siglo de Augusto como hoy, era 
posible hacerse comprender por medio del alemán antiguo del centro de 
Bélgica hasta el Oder. En cambio, dice Acosta, en el nuevo mundo 
bastaba cruzar un valle para toparse con un nuevo idioma (De Procur. 
indorum Salut.). 


La escasez de población era, probablemente, aún más grande en las 
partes meridionales de América que en el norte, donde las selvas habían 
invadido todo el espacio; en esas selvas podía esparcirse y alimentarse 
una serie de animales grandes de caza, y alimentar a la vez a sus 
cazadores; en cambio, en las tierras de Magallanes existen llanuras de más 
de doscientas lenguas donde no se ven en absoluto selvas de árboles 
altos, sino solamente matorrales, rosales salvajes y brotes de hierbajos, 
malas hierbas (Beschrei. von Patagonien ). Puede que la naturaleza de 
las algas salubres o ácidas que se descubre allá, inpida la formación de 

- selvas, O que la tierra oculte depósitos de arena y piedras, o de sustancias 
de piedra que dificulten a cualquier árbol grande sacar alimento del suelo 
con sus raíces. Y en realidad, para tener una idea de la desolación del 
interior de esas zonas de Magallanes, bastará decir que los Ingleses 
esclavizados por esos Patagones, a menudo viajaron siguiendo a sus 
Bárbaros amos por dos semanas, sin encontrar un conjunto de nueve o 
diez cabañas cubiertas de pieles de caballo. En la aldea que se llamaba 
capital de la Patagonia, donde vivía el gran cacique, en 1741 no había más 
de ochenta personas de ambos sexos (Voyage fait dans le vaisseaw le 
Wager ). Por otra parte, existen en la latitud meridional unas tierras 
bajas, de las cuales una parte es pantano, y otra está regularmente 
inundada todo el año; en efecto, los ríos y torrentes, que no tienen 
desembocaduras proporcionadas al cauce de sus aguas, crecen y rebasan 
sus orillas inundando hasta lugares inmensamente alejados, desde el 
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momento en que las lluvias comienzan en la zona tórrida. Desde Sierra 
Itatin hasta el extremo de la Misión Moxe, cerca del 15% de latitud sur, se 
encuentra, en una extensión de más de trescientas leguas, esas ciénegas o 
esas tierras donde las inundaciones alejan, de tiempo en tiempo, a los 
habitantes obligándolos a subir a las montañas. Por eso allá no se vio más 
que unos pocos habitantes que hablaban treinta y nueve idiomas, sin 
ninguna relación el uno con el otro (Relation de la mission des Moxes). 


Se cree que no toda la población del nuevo mundo en el momento 
de su descubrimiento, pudo ser de cuarenta millones; esta cantidad no 
alcanza a ser 1/16 de la totalidad de la especie humana, según la opinión 
de los que suponen que nuestro globo tiene ochocientos millones de 
individuos. Sin embargo, se piensa que el tamaño del nuevo continente es 
más o menos igual al del antiguo; en todo caso es importante hacer notar 
que los cálculos de Tempelmann, Struyek y varios otros sobre la super- - 
ficie de América, en leguas cuadradas, no son muy confiables porque los 
mapas son aún demasiado imprecisos para llevar a cabo correctamente tal 
operación. No se podría creer que todos los mapas conocidos tienen un 
error de más o menos cien leguas tan solo en la longitud de algunos 
puntos de México, si tal longitud no se hubiese determinado recien- 
temente por un eclipse de luna. Pero hay errores más graves: respecto a 
las tierras más allá de los Sioux y los "Assénipoils” no se sabe dónde 
comienzan al lado oeste, ni donde terminan al norte. 


El Sr. de Buffon ya había observado que algunos escritores 
Españoles deben haberse permitido muchas exageraciones relatando ese 
número de individuos que según ellos se halló en Perú. Pero nada prueba 
mejor que efectivamente tales escritores exageraron, que lo que 
explicamos, o sea la escasez de tierras utilizadas en ese país. En esto 
Zárate concuerda: no existía más que un único lugar con forma de ciudad, 
y que tal ciudad era, dice él, Cuzco (Historia de la conquista de Perú, 1.1 
cap. 9). 


En todo caso, desde 1510 la corte de España vio que, para 
compensar la falta de población de las provincias conquistadas entonces 
en América, no había otro medio sino trasladar allá a unos negros, cuya 
trata regular comenzó en 1516, y costó sumas enormes al punto de 
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sospechar que cada Africano llevado a la isla de Santo Domingo costó 
más de doscientos ducados o más de doscientos caquinos según el precio 
que los comerciantes de Génova establecieran. Los Españoles sin duda 
destruyeron a muchos Americanos, contra sus propios intereses, tanto en 
el trabajo de minas como en atroces depredaciones; pero es también 
seguro que lugares donde los Españoles nunca penetraron, como los 
alrededores del lago Hudson, son todavía más desiertos que otros sitios 
caídos enseguida bajo el yugo de los Castellanos. 


Se concibe ahora cuál era la enorme diferencia, en el siglo XV, 
entre los dos hemisferios de nuestro globo. En uno de ellos, la vida 
civilizada recién había comenzado: la literatura era desconocida, se 
ignoraba el nombre de las ciencias; no existía la mayoría de los oficios; la 
labranza a duras penas llegará a merecer el nombre de agricultura; allá no 
se había inventado ni el rastrillo, ni la carreta, ni domado a ningún animal 
de arrastre para que la razón que es la única que puede dictar leyes justas, 
nunca hiciera oir su voz; la sangre humana se derramaba sobre todos los 
altares, y los Mexicanos seguían siendo, en cierto sentido, antropófagos, 
epíteto que debe aplicarse también a los Peruanos ya que segun la 
confesión de Garcilazo, a quien no le importó calumniarles, derramaban 
la sangre de los niños sdbre el cancu o pan sagrado, si se puede llamar 
pan a una masa petrificada que unos fanáticos comían en una especie de 
templos para honrar a la divinidad que no conocían. En nuestro 
continente, al contrario, las sociedades estaban formadas desde mucho 
tiempo tanto que su origen se perdía en la noche de los siglos; y el 
descubrimiento del hierro forjado tan necesario y tan desconocido por los 
Americanos, tuvo lugar por parte de los habitantes de nuestro hemisferio, 
desde tiempos inmemoriales. En efecto, a pesar de que los procedi- 
mientos usados para obtener la maleabilidad de un metal tan indócil en su 
calidad de mineral, sean muy complicados, el Sr. de Mairán comprobó 
que deben considerarse fábulas esas épocas que algunos quieren 
considerar como el momento de este descubrimiento (Lettres sur la 
china). 


No podemos dedicamos aquí, a realizar un análisis exacto de los 
sistemas propuestos para explicar esta diferencia que acabamos de 
descubrir entre las dos partes del mismo globo. Es un secreto de la 
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naturaleza, el espíritu humano se confunde cada vez más en su obstinado 
esfuerzo de querer descubrirlo. Sin embargo, las vicisitudes físicas, los 
terremotos y temblores, los volcanes, las inundaciones y ciertas 
catástrofes, de las que nosotros, que vivimos en la calma de los 
elementos, no podemos tener una idea exacta, pudieron influir en eso. Se 
sabe actualmente, por ejemplo, que los más violentos temblores que se 
hacen sentir a veces en toda la extensión del nuevo continente, no envían 
ninguna vibración al nuestro. Sino fuera porque hubo avisos particulares 
sobre esto de distintos lugares, se hubiera ignorado en Europa que el 4 de 
Abril de 1768 toda la tierra americana fue violentamente sacudida. Por 
tanto, pudieron haber ocurrido, en la antiguedad, algunos desastres 
espantosos que los habitantes de nuestro hemisferio no solamente no 
pudieron sentir, sino ni siquiera sospechar. En todo caso, no hay que 
hacer lo que hacen ciertos científicos, que aplican al nuevo mundo los 
prodigios mencionadas en el Timeo y el Critias, referentes al Atlántico 
azotado por una lluvia que lo inundó y que duró tan solo 24 horas. Es 
esta una tradición que provenía de Egipto, pero Platón la embelleció o 
desfiguró con una cantidad de alegorías, de las cuales algunas eran 
filosóficas, otras pueriles, como la de la victoria conseguida por los 
Atenienses sobre los Atlánticos, en una época en que Atenas aún no 
existía. Tales anacronismos se observaron tantas veces en las obras de 
Platón, que sin duda los propios Griegos no estuvieron equivocados 
cuando lo acusaron de ignorar la cronología de su país (Athen. lib. VC, 
cap. 12, $ 13). 


Lo difícil es saber si los Egipcios, que no navegaban y por 
consiguiente tuvieron que estar muy poco informados sobre la geografía 
positiva, tuvieron alguna noción exacta de una gran isla o continente 
situado más allá de las Columnas de Hércules. Esto no parece probable. 
Pero, sus sacerdotes, estudiando la cosmografía pueden haber 
sospechado que existían más zonas terrestres de las ya conocidas: cuantas 
menos conocían por su falta total de navegación, más deben haberlas 
sospechado, sobre todo si se pudiera demostrar que antes de la época de 
medición de la tierra, realizada por Eratóstenes (bajo Evergete) en 
Egipto, los sacerdotes ya tenían una idea del verdadero tamaño del globo. 
En todo caso, sus dudas y sospechas no se referían particularmente a 
América más que a cualquier otra tierra que desconocían. Además, los 
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límites del mundo antiguo tales como los fijamos anteriormente, quedan 
invariables. 


Que los cataclismos o la inundación del Atlántico hayan convertido 
el mar más allá de Gibraltar, en un lodazal tan inmenso que resultó 
imposible navegarlo, como lo afirma Platón, es un hecho desmentido por 
la experiencia, desde el viaje de Hanon hasta nuestros días. Sin embargo, 
el difunto Sr. Gesner, cuya erudición es bien conocida, pensaba que la 
Isla de Ceres, de la cual se habla en una obra poética muy antigua 
atribuida a Orfeo bajo el título de Argonáutica, era un resto del Atlántico. 
Pero esa isla, caracterizada por unos bosques de pinos y sobre todo por 
los nubarrones negros que la cubrían, no se encontró en ninguna parte, 
así que ella debió hundirse después de la expedición de los Argonautas 
incluso suponiendo (contra la verosimilitud, mejor dicho contra la 
probabilidad) que estos Argonautas hayan podido llegar al Oceáno del 
Mar Negro, llevando el barco Argo del Boristeno al Vístula para poder 
luego entrar al Mediterráneo por las columnas de Hércules, como se dice 
en la parte final de esta obra poética atribuida a Orfeo. Podemos concluir 
que hay derroche de "asombro" y que el sr. Gesner hubiera debido ser 
más incrédulo. 


Si en alguna parte de nuestro occidente, se encuentra alguna huella 
de un continente convertido en una cantidad de islas, es sin duda en el 
Mar Pacífico, y nosotros no vamos a repetir aquí lo que el presidente de 
Brosse dice de eso en su obra en la que habla de las navegaciones hacia el 
austro. 


Respecto de quienes pretenden que los hombres arribaron a 
América desde hacía poco, pasando por el Mar de Kamchakta o el 
estrecho de Tchutkoi, o sobre hielos o en canoas, ellos no se dan cuenta 
de que tal opinión, que por otra parte es muy difícil de comprender, no 
resta nada al prodigio. En efecto, sería sorprendente que una mitad de 
nuestro planeta hubiese quedado sin habitantes por miles de años, 
cuando la otra estaba habitada. Lo que hace que esta opinión sea aun 
menos probable, es que ellos suponen que en América había unos 
animales, ya que sería imposible concebir que tales animales llegaron del 
mundo antiguo, siendo allá desconocidos: por ejemplo los tapires, las 
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llamas, los "tajacu". Tampoco es posible admitir que haya habido una 
organización reciente de la materia en el hemisferio opuesto al nuestro: 
porque aparte de la cantidad de dificultades que tal hipótesis supone, y 
que nadie sabría resolver, queremos hacer notar a este punto que los 
huesos fósiles que se encuentran en tantos lugares de América, y a 
escasísima profundidad, atestiguan que algunas clases de animales, en 
vez de haberse establecido allá en tiempos recientes, fueron aniquilados 
hace mucho tiempo. Es un hecho indudable de que cuando llegó Cristobal 
Colón, no existían ni en las islas ni en ninguna provincia del nuevo 
continente cuadrúpedos de gran talla: ni dromedarios, ni camellos, ni 
girafas, ni elefantes, ni rinocerontes, ni caballos, ni hipopótamos. Así que 
los grandes huesos que se descubren a flor de tierra pertenecieron a 
especies extinguidas, o destruidas varios siglos antes de la época del 
descubrimiento, ya que la misma tradición no existía entre los indígenas 
que nunca habían oído hablar de cuadrúpedos de talla más grande de los 
que se encontraban en 1492 en sus tierras. Pero un molar que se entregó 
al Abad Chappe, muerto luego en California, pesaba ocho libras: eso se 
conoce por el resumen de la carta dirigida a la Academia de París por el 
Sr. Alzate, que asegura que se conserva aún hoy, en México, un hueso de 
pierna cuya rótula tiene un pie de diámetro. Algunos hipopótamos de la 
especie grande, como los que se encuentran en Abisinia o.en las orillas 
del Zaire, producen unas muelas maxilares cuyo peso rebasa las ocho 
libras: pero se puede dudar que existan elefantes cuyas piernas contengan 
articulaciones prodigiosas como la mencionada por el Sr. Alzate, cuya 
historia parece contener alguna exageración. Lo mismo hay que decir de 
las dimensiones que el P. Torrubia menciona, en su pretendida 
Gigantologie, unos fragmentos de esqueletos desenterrados en 
América , que se encuentran actualmente esparcidos en varios gabinetes 
de Europa. El Sr. Hunner, que hizo en Inglaterra un estudio particular de 
estos huesos, piensa que pertenecieron a animales carniceros, y expuso 
tal idea a la Sociedad Real de Londres (Trans. Phil. a l'an 1768) sin dejar 
de usar un gran aparato de Anatomía Comparada. Pero si eso fuera cierto, 
entonces la naturaleza hubiera seguido en América un plan comple- 
tamente opuesto al que siguió en nuestro continente, en que todos los 
cuadrúpedos terrestres de tamaño mayor son frugívoros y no carnívoros. 
Es un error de Prosper-Alpín y del Sr. Maillet, haber creído que el 
hipopótamo es camívoro. Se comprende que todo ésto sucedió por la 
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dificultad que hubieran tenido grandes carnívoros, de tamaño enorme, en 
encontrar la subsistencia, y encontrarla siempre, cuando en cambio los 
vegetales renacen con más frecuencia, y en tal abundancia, que resultan 
más que suficientes para alimentar a animales frugívoros de las tallas más 
enormes. Por consiguiente, la opinión de los que atribuyen esos restos a 
animales zoófagos, no es probable. Se interrogó en vano a los indígenas 
salvajes que vivían en las orillas del Ohio para saber qué opinan del 
descubrimiento de grandes osamentas que se hicieron al borde de este río 
en 1738: no dieron aclaraciones, así como los Siberianos aclararon el 
descubrimiento de marfil fósil en su país, considerado por algunos como 
restos de gigantes, y otros como restos de un animal que vive bajo tierra, 
y que ellos llaman Mamut, individuo más digno de estar en la mitología 
del Norte que en las nomenclaturas de la Historia Natural. Sin embargo, 
el Sr. Bertrand, que recorrió como observador curioso Pensilvania y una 
parte de América Septentrional, asegura que cuando unos salvajes vieron 
unas conchas de ostra encontradas en las cadenas de las montañas Azules 
que va del Canadá a Carolina dijeron que no era de asombrarse si se 
encontraban conchas en la zona de las montañas Azules, porque ellos 
sabían que en tiempos antigios el mar había rodeado tales montes. Este 
relato está fundado en la tradición, universalmente difusa entre todos los 
pueblos de América, desde el Estrecho de Magallanes hasta el Canadá, 
según la cual las tierras bajas de su continente estuvieron alguna vez 
sumergidas, y eso obligó a los ancestros a retirarse hacia las alturas. En 
efecto, leyendo a Acosta, nos enteramos no sin asombro de que en su 
tiempo se veían todavía varios sitios muy marcados por esas inunda- 
ciones: Certe in novo orbe ingentis cujusdam exundationis non obscura 
monumenta a peritis notantur (de Natura N. O.). 


En todo caso, aunque parezca imposible explicar por qué todas las 
poblaciones de América tuvieron tan escaso comercio y relaciones unas 
con otras, cosa demostrada por la multiplicidad de idiomas, la única 
explicación posible es admitir que su forma de vivir de la caza o la pesca 
no solamente le impedía reunirse, si no incluso les obligaba a alejarse 
entre sí. Por ejemplo, se vio que cuando las tribus se aproximan una a 
otra al punto de competir por la caza, esto provoca guerras nacionales que 
terminan solamente con la destrucción de la tribu más débil o menos 
brava: pufíados de hombres luchan disputándose desiertos inmensos, 
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donde los enemigos se encuentran a veces a más de cien leguas de 
distancias uno respecto a otro: pero cien leguas de distancia son nada para 
cazadores que buscando caza o persiguiéndola hasta quien sabe qué 
distancias, siempre la encuentran en alguna parte. La dificultad de marcar 
límites, que ya es un obstáculo grave en las naciones sedentarias, lo es 
mucho más entre hordas errantes de selva en selva, y que pretenden 
siempre ser los amos absolutos de los lugares que no dejan de recorrer. 


Los pueblos realmente pescadores o ictófagos, existían solamente 
en las zonas más septentrionales del nuevo mundo: porque a pesar de que 
entre los trópicos existen unos salvajes que pescan mucho, ellos plantan 
también un poco de yuca alrededor de sus chozas. Pero, en toda 
América; esta cultura, como la del maíz, es obra de mujeres, y es fácil 
descubrir la razón: se cultivaba muy poco, y por tanto no se consideraba 
como el trabajo más importante. Incluso se descubrió en el Sur como en ' 
el Norte, a muchos cazadores que no cultivaban nada en absoluto, y 
vivían únicamente de la caza: y como estaban más satisfechos en ciertas 
estaciones y menos en otras, podían conservar la carne solamente 
ahumándola, porque las naciones dispersadas en el centro del continente 
desconocían por completo la sal, pero casi todas las que vivían en la zona 
tórrida, e incluso en las extremidades de las zonas templadas hacia la línea 
equinoccial, usaban mucho el ají o chile (Capsicum annuum ) u otras 
hierbas picantes, y es la naturaleza quien les enseñó todo eso. Hay que 
decir que los médicos europeos estuvieron, y siguen estando casi todos 
equivocados respecto de las especias: en los climas ardientes, su. uso 
continuado y abundante es necesario para ayudar a la digestión, y 
devolver a las entrañas el calor que pierden por una transpiración 
demasiado fuerte. Los viajeros nos cuentan de los salvajes de Guyana que 
ponen tanta pimienta en todas sus comidas, al punto de afectar la piel de la 
lengua de quienes no están acostumbrados, tienen siempre una salud 
excelente, más que la de otros pueblos de ese país, como los Acoquas y 
los morues, que no pueden procurarse siempre una suficiente cantidad de 
tal pimienta. Incluso en Europa se observa lo indispensable que es esta 
especia para los Españoles, que siembran campos enteros de este 
pimiento, como nosotros sembramos centeno; en una palabra, se sabe que 
a medida que el calor aumenta, se vio que en toda Asia y Africa el 
consumo de las especias aumenta en razón directa a tal calor. 
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Entre los pueblos cazadores del nuevo mundo, se descubrieron 
distintas composiciones que solemos llamar polvos alimenticios o 
alimentos condensados, que intencionalmente se reducen a un volumen 
mínimo para poderlos transportar fácilmente en caso de algún viaje en 
esas soledades, donde la tierra, a menudo cubierta de nieve hasta dos o 
tres pies de alto, no ofrece más recurso que un poco de caza eventual en 
una época en que muchos animales se quedan en sus guaridas, a veces en 
lugares muy alejados de las zonas en que se los busca. E incluso en los 
relatos de algunas páginas de la historia, se lee que la mayoría de las 
poblaciones nómadas de nuestro continente tuvieron o siguen teniendo 
costumbres similares; los salvajes de Gran Bretaña preparaban una de 
esas masas con "karemyle", que se sospecha era el tubérculo de "mag- 
jon", que la gente del campo denominaba vesce salvaje, aunque era un 
lathirus. Tragando una bolita de esta droga, los Bretones podían quedar 
sin más alimentos por un día (Dion, in Sever. ). Lo mismo, más o 
menos, pasa con el polvo verde que usan los salvajes esparcidos a lo 
largo del río Jusquehanna, que termina en la bahía de Chesapeac: baste 
decir aquí que se compone básicamente de maíz tostado, con raíces de 
angélica y sal. Pero no se puede sospechar que antes de que estos 
bárbaros tuviesen alguna comunicación con las colonias de Europa, no 
usaran sal, en cuyo caso ello no podría contribuir mucho a incrementar la 
dieta alimenticia. 


En cuanto a la forma de procurarse el fuego, era la misma en toda 
la extensión del nuevo mundo, desde la Patagonia hasta Groenlandia: 
frotando unos trozos de madera muy duros contra otros, muy secos, con 
tanta fuerza y por tanto tiempo, hasta inflamarse o echar chispas. Es cierto 
que en algunos pueblos del norte de California se colocaba una especie de 
pivote en el hoyo de una plancha muy dura, y frotando en un círculo se 
obtenía el mismo efecto descrito anteriormente (Muller, Reise und 
entdeck: von den Russen, tom. 1. ). Parece que fue únicamente su 
instinto, o si se nos permite decirlo así, la industria innata del hombre, 
que les enseñó esta práctica, de manera que en nuestra opinión, hay que 
considerar fábulas lo que se relata de las Marianas o las Filipinas, las 
Jordenas o las Amicuanas, con respecto a que no poseían el secreto de 
hacer fuego. Y si se encuentra algo por el estilo en ciertos geógrafos de la 
antigúedad, como Mela, sobre algunos pueblos de Africa, hay que 
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advertir que Mela había copiado a Eudoxo, que escribió eso en sus 
memorias y al cual Estrabón nos la describe como un impostor. En 
efecto, para hacer creer que había doblado el Cabo de Buena Esperanza, 
echaba mentira sobre mentira. Se puede ver, por la historia de China y 
sobre todo por el uso vigente entre los habitantes de Kamchacta, los 
Siberianos y hasta los habitantes de Rusia, que el método de prender 
fuego mediante la frotación de la madera tuvo que ser general en nuestro 
continente, antes de que se conociera el acero y las piritas: el calor que el 
hombre salvaje sentía al frotarse sus manos le enseñó todo esto. 


Como había en América un gran número de naciones pequeñas, 
sumergidas cual más cual menos en la barbarie y en el olvido de todo lo 
que significa ser animal racional, es muy difícil distinguir claramente las 
costumbres de los usos generales adoptadas tan solo por alguna tribu en 
particular. Hay viajeros que creyeron que todos los salvajes del nuevo 
mundo no tenían la menor idea del incesto, al menos en la línea colateral y 
que los hermanos se casaban normalmente con las hermanas, o las 
frecuentaban sin casarse con ellas: eso hizo pensar a muchos que las 
facultades físicas y morales tuvieron que alterarse en esos salvajes, 
porque se supone que sucede entre humanos lo mismo que pasa con los 
animales domésticos, que en algunos casos se debilitan por las uniones 
incestuosas. Eso indicó lo que ahora se practica: que es oportuno mezclar 
o cruzar las razas para mantener su vigor y perpetuar su belleza. Es un 
hecho, establecido por experiencias recién realizadas en una única 
especie, que la degeneración es mayor y más rápida cuando hay una serie 
de uniones incestuosas en la línea colateral que en la descendiente; este es 
un resultado indudablemente imprevisto pero, según las cartas 
edificantes y los relatos de los Padres Lafiteau y Gumilla ( Moeurs des 
sauvages et histoire del Orenoque), está claro que existían en América 
varias tribus en las que no se realizaba matrimonio ni siquiera con 
parientes de tercer grado, así que no se podría afirmar que las uniones que 
nosotros llamamos "flicitas" o "incestuosas”, que es lo mismo, hayan 
sido una costumbre general como lo fueron sin duda entre los Karibes y 
muchos pueblos. Garcilazo relata también (Historia de los incas ) que los 
grandes caciques o los emperadores de Perú se casaban por medio de una 
singular poligamia, ya que sus hermanas y primas hermanas eran todas 
esposas suyas. Pero agrega que en realidad (p. 68, tomo Il) esta 
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costumbre no era extensiva a la gente del pueblo, aunque este nos parece 
un asunto imposible de aclarar: en realidad creemos que no se puede creer 
a ciegas todo lo que Garcilazo nos dice sobre la legislación de los 
Peruanos. Por otra parte en las poblaciones de este país, donde la 
autoridad del gran cacique o el emperador no era muy firme, como entre 
los Antin, "el matrimonio era desconocido: cuando la naturaleza les 
inspiraba sus deseos, el azar les ofrecía una mujer, ellos tomaban a las 
que encontraban; sus hijas, sus hermanas, sus madres, indiferentemente; 
sin embargo, las madres estaban al margen de esta práctica. En otro sitio 
—agrega- las madres cuidaban en forma esmerada a sus hijas, y cuando 
las casaban, las desfloraban públicamente con sus manos, para 
demostrar que habían sido bien cuidadas” (tomo 1, p. 14). Esta última 
costumbre, si era auténtica, podría parecer aun más asombrosa que el 
incesto, que tuvo que estar presente en tribus pequeñas formadas 
solamente de ciento treinta individuos como las que se encuentran a veces 
todavía ahora en las selvas de América, mucho menos frecuente debió 
ser en tribus más numerosas, sobre todo, si se piensa en la multiplicidad 
de lenguas relativamente ininteligibles que impedía a esas tribus pequeñas 
tomar mujeres de sus vecinos. 


Es conveniente observar ahora que es una mera suposición la 
degeneración que las uniones incestuosas podrían ocasionar en la especie 
humana, como sucede en algunas especies animales. La verdad es que no 
estamos ni estaremos informados a corto plazo sobre un tema tan 
importante como para poder hablar de este con seguridad. No conviene 
citar en este caso el ejemplo de algunos pueblos de la antigiiedad, y 
menos el ejemplo de los Egipcios, cuyas leyes, que se cree conocer muy 
bien, son a menudo las más desconocidas. Ciertos Griegos que 
escribieron sobre Egipto y su historia después de la muerte de Alejandro, 
pudieron fácilmente confundir las sanciones de un código extranjero 
adoptado bajo la dinastía de los Lágidos, con las sanciones de un código 
nacional, en el que nosotros, que de eso hicimos un estudio particular, no 
encontramos ninguna prueba convincente de la ley que se sospecha 
existiera antes de la época de la conquista de los Macedonios (una 
discusión más larga sobre este asunto, estaría fuera de lugar ahora). En 
realidad, lo que demuestra que no se debe razonar sobre la necesidad de 
cruzar las razas, cuando se trata de humanos, del mismo modo que si se 
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tratara de animales domésticos, es el hecho de que los Circasianos y los 
Mingrelianos constituyen pueblos que nunca se mezclaron con otro, y en 
que los grados que impiden el matrimonio son muy poco extendidos. Sin 
embargo, como es conocido, la sangre en tales pueblos es la mejor del 
mundo, al menos en las mujeres; y los hombres no son en absoluto tan 
feos como dice en los Voyages au levant el caballero d' Arvieu, cuyo 
testimonio es muy opuesto al del Sr. Chardin, que estuvo en esos 
lugares, cuando en cambio el caballero de Arvieu no estuvo. Por otra 
parte, los Samoyedos, que no se mezclan, ni con los Lapones ni con los 
Rusos, constituyen un pueblo muy débil, absolutamente sin barba, 
aunque nosotros sabemos exactamente, por las observaciones del Sr. 
Klingstaedt, que nunca los Samoyedos realizan matrimonios incestuosos 
como se asegura en ciertos relatos de autores muy mal informados. 


Es posible que en en el clima de América existan causas : 
particulares las cuales provocan que ciertas especies de animales sean más 
pequeñas que sus semejantes que viven en nuestro continente como: los 
lobos, los osos, los linces o gatos salvajes y otros. Es también en la 
calidad del suelo, del aire, de la comida que M. Kalm cree que se debe 
buscar el origen de esta degeneración que se extendió también en el 
ganado traído de Europa en las colonias inglesas de tierra firme, desde los 
cuarenta grados de latitud hasta el extremo del Canadá (Hist. nat. y civ. 
de la Pensylvanie ). En cuanto al hombre salvaje, la baja calidad de los 
alimentos y su poca inclinación por el trabajo manual le vuelven menos 
robusto, ya que se conoce que es principalmente el hábito al trabajo lo que 
fortifica los músculos y los nervios de los brazos, Del mismo modo el 
hábito de cazar, la causa de que los americanos realicen largas caminatas, 
determinó probablemente que M. Fourmont les denomine pueblos 
corredores (Reflexions critiques), aunque no corran ni cacen sino cuando 
una gran necesidad les obligue a hacerlo. Porque, cuando tienen 
provisiones de carne ahumada permanecen día y noche acostados en sus 
cabañas de donde salen solamente por necesidad; se conoce ahora por 
numerosas observaciones realizadas en diferentes lugares que en general 
los salvajes tienen una inclinación a la pereza, una de las características 
que los distinguen de los pueblos civilizados. A este vicio vergonzoso se 
une además un insaciable deseo de licores espirituosos o fermentados, lo 
que proporciona una idea justa de los excesos a los que estos bárbaros 
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son capaces de llegar. Aquellos que piensan que estos excesos en la 
bebida se encuentran en los pueblos situados en climas fríos, se 
equivocan, ya que en los climas más fríos como en los más cálidos, los 
americanos se embriagan con el mismo furor cuando tienen ocasión y 
tendrían casi siempre esta.ocasión si fuesen menos perezosos. Como 
cultivan muy poco maíz y mandioca, materias primas para extraer el licor, 
con frecuencia les hace falta; porque se sabe que el caouin, la piworée, 
la chicha, y otras bebidas artificiales de esta especie, se elaboran con la 
harina del maíz y de la calabaza. En las ordas que jamás cultivan como los 
Moxos, los Patagones y miles más, se emplean raíces de los frutos 
salvajes y hasta las espinas maduras para darle sabor al agua y un toque 
embriagante lo que es muy fácil mediante la fermentación que se realiza 
espontáneamente. Se sospecha que el temperamento frío y flemático de 
los americanos les lleva a estos excesos más que a los otros hombres, lo 
que se podría denominar, como dijo Montesquieu, "una borrachera de 
nación". Sin embargo, los licores que ellos mismo fabricaban destruían 
su salud al igual que el "agua de vida” que los europeos les vendían. Ella 
hizo efectos tan grandes como los de la viruela, traida también por los 
europeos al nuevo mundo y tan funesta entre los salvajes debido a su 
desnudez porque su epidermis y su tejido mucoso siempre expuestos al 
aire se engrosaban; además, se tapaban los poros mediante colores de 
grasas y aceites con los que se untaban el cuerpo para protegerse de las 
picaduras de insectos que se multiplicaban de manera tan increible en las 
selvas y en los lugares insalubres. Fue por causa de los Maringouins y de 
los Moustiques que aprendieron también a fumar el tabaco. 


Los antiguos relatos hablan también y muy frecuentemente de la 
extrema vejez a la que llegaban los Americanos, pero ahora se conoce que 
en estos relatos existían exageraciones que al parecer animaron a un 
ridículo impostor que apareció en Europa bajo el nombre de Hultazob, 
que quizo hacerse pasar por un cacique americano de quinientos años. 
Nosotros hemos observado, y también M. Bancroft en la Guyana (1766), 
que es imposible conocer la edad exacta de los salvajes porque a unos les 
faltan totalmente los signos numéricos y los otros estos símbolos llegan 
hasta tres cifras, no tienen memoria ni nada semejante para conocer su 
edad, faltan calendarios, ignoran no solamente el día de su nacimiento 
sino también el año. En general ellos viven tanto como los otros hombres 
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al menos en los lugares septentrionales, porque en el trópico el calor que 
produce en el cuerpo una continua transpiración, disminuye el curso de la 
vida. Lo que si es muy cierto es que casi todas las mujeres americanas 
tienen sus hijos sin dolor y con una facilidad admirable y es muy raro que 
mueran en el parto o como consecuencia de éste; algunos historiadores 
dicen que antes de la llegada de Pizarro y Almagro al Perú, no se oyó 
hablar jamás de mujeres sabias o especiales. Esto hace suponer que este 
hecho se produjo por una configuración particular de los órganos y tal vez 
también por una falta de sensibilidad que se observó entre los americanos 
y de la que se encuentran ejemplos palpables en los testimonios de 
viajeros. Pasaron doscientos años para conocer el método que empleaban 
las mujeres salvajes para cortar el cordón umbilical de sus hijos: es un 
gran error creer que ellas lo anudaban y más aún suponer que fue una 
práctica dada por la naturaleza a todas las naciones del mundo: no lo 
anudaban sino que aplicaban un carbón ardiente que arrancaba una parte y 
la otra se contraía para no volver a abrirse. Tal vez este método no fue el 
peor de todos y si la naturaleza enseñó en este aspecto algún 
procedimiento, se concluye que es muy difícil reconocerlo de los que ella 
no reconoció. 


Se encontraron entre los americanos pocos individuos atrofiados o 
con defectos de nacimiento porque tuvieron, como los lacedemonianos la 
bárbara costumbre de matar a los niños nacidos con suficiente grado de 
deformación natural como para impedirles la consecución de alimento 
mediante la caza o la pesca. Además, como los salvajes no conocían el 
arte, tampoco tenían las enfermedades de los artesanos: no deformaban 
sus miembros levantando edificios o transportando materiales. Las 
grandes caminatas que las mujeres embarazadas estaban obligadas a 
realizar a algunas veces les provocaba el aborto, pero raramente la 
yiolencia del movimiento causó atrofia del feto. El gran defecto de todas 
las especies de ganado doméstico, y por consecuencia el defecto de toda 
clase de leche, hizo que las americanas prolonguen durante mucho tiempo 
el período de lactancia y cuando sus hijos nacían gemelos eliminaban al 
que parecía más débil: costumbre monstruosa pero implantada en todas 
las pequeñas naciones nómadas donde los hombres no se responsabilizan 
jamás de cargas que le impidan cazar. Nada es más sorprendente que las 
observaciones encontradas en las memorias de muchos viajeros referentes 
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a la estupidez de los niños americanos a quienes trataron de instruir. 
Malgrave asegura (Comment. ad Hist. Brasilie ) que a medida que se 
aproximaban al término de la adolescencia, los límites de su espíritu 
parecían retroceder. El triste estado al que nosotros sabemos que fueron 
reducidos los estudios en las colonias de la América meridional, es decir 
entre los portugueses y los españoles, haría creer que la ignorancia de los 
maestros fue más que suficiente para ocasionar la de los escolares. Pero 
no se ve que los profesores de la Universidad de Cambridge de la Nueva 
Inglaterra hayan formado por sí solos a algunos jóvenes americanos al 
punto de introducirlos en el mundo literario. Diremos aquí, que para 
asegurarse hasta qué punto las facultades intelectuales fueron extendidas o 
determinadas en los indígenas de América sería necesario tomar a los 
niños en la cuna y seguir su educación con mucha filosofía y mucho 
cariño, porque cuando estos niños han contraído por algún tiempo las 
costumbres de su padres, o bárbaros o salvajes, es difícil borrar de su 
alma estas impresiones cada vez más fuertes y que son las primeras: no se 
trata de hacer experiencias en dos o tres sujetos sino en un gran número 
de ellos. Aún en Europa de muchos niños a los que se aplicó un estudio 
desde su más tierna edad se obtuvo apenas un pequeño número de 
hombres razonables, y un número aún más pequeño de hombres 
inteligentes. Pero ¿está bien que se espere de parte de mercaderes 
americanos, de los aventureros guiados por una ardiente avaricia, los 
efectos o hechos de los que aquí se habla? Lástima, dudamos mucho. 


Es posible abstenerse de hablar de los criollos porque su historia 
no necesariamente está ligada a la de los nativos del Nuevo Continente. 
Pero, aún estando de acuerdo que Thomas Gage y Coreal, o el viajero 
que tomó su nombre, exageraron en sus relatos acerca de la imbecilidad o 
más bien de la brutalidad de los españoles nacidos en las Indias 
occidentales (Descript. er Voy. aux Indes occident.) no queda sino 
suponer la sospecha que esos criollos han sufrido alguna alteración 
debido a la naturaleza del clima; esto es una desgracia pero no un crimen. 
El P. Feijoo debió haber hechado mano de todo su buen sentido para 
justificarlos, porque aparentemente no pensó en hacerlo, si no había 
creído que la gloria de la nación española estaba interesada en este 
aspecto. Pues, se toman en cuenta prejuicios indignos de un filósofo a los 
ojos del cual la gloria de todas las naciones no interesa nada cuando se 
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trata de la verdad. Los lectores interesados verán claramente que no es por 
envidia ni por algún resentimiento particular contra los españoles el 
atribuirles según se ha visto la alteración que sobrevino en el 
temperamento de los criollos, porque se ha dicho lo mismo de los 
europeos establecidos en el norte de América lo cual se puede apreciar al 
leer la historia de Pensylvania citada anteriormente. Si los criollos 
hubiesen escrito obras capaces de inmortalizar su nombre en el mundo de 
las letras no hubiésemos tenido necesidad de la pluma y del estilo 
ampuloso de Jerónimo de Feijoo, para hacer su apología que solo ellos 
podían y que solo ellos debían hacer. Sin embargo, no fue por falta de 
tiempo, ya que Coreal, quien los describió, como lo habíamos dicho, con 
colores desventajosos, partió para América en 1666. Además cuanto más 
se extienda la cultura en el interior del Nuevo Mundo, salvando los 
pantanos, derribando los bosques, tanto más cambiará el clima y se 
suavizará: una cosecuencia necesaria más sensible de año en año. Con el . 
propósito de fijar aquí la época exacta de la primera observación realizada 
en este aspecto, diremos que en la nueva edición de Recherches 
philosofiques sur les Américains se encuentra la copia de una carta en la 
que consta que desde el año 1677 se dieron cuenta del cambio de clima 
por lo menos en las colonias inglesas, que parecen haber sido las más 
ligadas al trabajo y al mejoramiento de la tierra de la que los salvajes no 
tuvieron ningún cuidado ya que ellos esperaban todo de lá naturaleza y 
nada de su propia mano. No es cierto lo que se creía acerca de que la 
abundancia de caza, de pescado y de frutos silvestres retardó el progreso 
de la vida civilizada en casi toda América: de la punta septentrional de 
Labrador, a lo largo de las costas de la bahía de Hudson, desde el puerto 
de Munck hasta el río Churchil, la esterilidad es extrema e increíble; pues 
los pequeños grupos de hombres que ahí se encontraban eran también 
salvajes pero no como los que erraban por el centro del Brasil, de la 
Guyana, a lo largo del Marañón y del Orinoco donde se encuentran más 
plantas alimenticias, más cacería, más pescado y donde jamás la nieve 
impide pescar en los ríos. Parece, por el contrario, que la posesión de un 
grano fácil de hacer crecer y de multiplicar como el maíz hizo que los 
Americanos renuncien en muchos lugares a la vida errante y a la caza, la 
causa de un corazón muy duro y despiadado. Sin embargo, algunos de 
los pueblos que poseían la semilla del maíz eran todavía antropófagos, 
como los Caribes de tierra firme, a quienes se vio en 1764 comer los 
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cuerpos de los negros marons que se levantaron contra los holandeses en 
Berbices (Naturgeschichte von Guiana 161). Nosotros sabemos, sin 
emba-rgo y sin lugar a duda que los bárbaros en cuestión cultivaron no 
solamente mandioca sino también "pifang" (musa paradisíaca) y 
desgraciadamente ellos no fueron los únicos entre los americanos que sin 
estar obligados por alguna carestía completaron sus mesas sir-viendo 
piezas de carne humana, asadas en grandes hogueras o hervidas en 
enormes recipientes. 


Se insistirá en decir que algunos viajeros exageraron sobre el 
número de pueblos antropófagos, pero es verdad que se los encontró al 
sur, al norte y entre los trópicos. Los Atac—Apas de la Luisiana, que en 
1719 comieron a un francés llamado Charleville, viven a más de 
ochocientas leguas del distrito de los Caribes que habitaban entre las 
riveras del Esxequevo y del Orinoco; es necesario un gran trayecto por el 
continente para llegar desde allí hasta los Encabellados o Cabellos que 
asaban también a sus prisioneros; de manera que esta barbarie es común 
entre las naciones que no pueden haber tomado esta costumbre las unas 
de las otras ni haberse corrompido hasta ese punto por medio del ejemplo. 


En esta gran cantidad de detalles que nos ofrecen los relatos que 
tienen relación con las costumbres religiosas de los americanos, se 
filtraron falsedades, algunas de las cuales son ya muy conocidas y las 
otras las conoceremos a medida que los viajeros sean más conscientes que 
aquellos de quienes ya hemos hablado hasta ahora: religiosos y hombres 
que no merecían el título de filósofos, en cualquier sentido de la palabra, 
porque se permitieron escribir cosas que personas racionales se 
arrepintieron de haberlas leído. Aquí explicaremos un hecho que será 
suficiente para juzgar a muchos otros. Se aseguró que muchos salvajes de 
las provincias meridionales adoraban a una calabaza. Ahora bien, en esto 
consistía la adoración: de la misma manera que los supuestos brujos de 
Laponia se servían de un tambor que tocaban para cazar al demonio 
cuando creían que éste se encontraba en el cuerpo de un hombre enfermo 
que no podían curar con sus drogas comunes, así algunos juglares o 
brujos de América empleaban una calabaza de la que sacaban la pulpa y la 
rellenaban de piedras de manera que al sacudirla producía un ruido que se 
escuchaba desde muy lejos en la noche. Es muy natural entonces que los 
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salvajes, que no eran muy expertos en el engaño o malabarismo, tuvieran 
miedo de este instrumento sin osar tocarlo y aproximarse a él; esto es lo 
que constituía la adoración de la calabaza; es vano hacer preguntas a los 
bárbaros sobre estas prácticas tan rudimentarias y sobre muchas otras 
infinitamente superficiales; la pobreza de su lenguaje cuyo diccionario 
podría escribirse en una página, les impide explicarse. Se sabe que aún 
los peruanos, aunque tenían una especie de sociedad política, no habían 
inventado todavía términos para explicar los seres metafísicos ni las 
cualidades morales que debían distinguir al hombre del animal, como la 
justicia, la gratitud, la misericordia. Estas cualidades constituían una 
cantidad de cosas sin nombre, como la virtud sobre la cual se dijeron 
muchas exageraciones; así pues, en los pequeños pueblos nómadas, la 
escasez de palabras era aún más grande al punto de que era imposible toda 
clase de explicación sobre asuntos de moral y metafísica. 


Si en el texto del Dict. des Sciences et c. se encuentra un artículo 
- donde se habla de la Teología y de la Filosofía de los Iroqueses, 
aclaramos aquí, que el autor de este artículo es en cierto sentido muy 
discutible porque no hizo sino seguir a M. Brucker, quien dió lugar a 
todas estas fábulas refiriendo de los Iroqueses, en la gran Histoire de la 
Philosophie, una gran cantidad de errores y verdades. Un sabio como lo 
fue M. Brucker no se dió la molestia de consultar sobre América a otro 
autor que no fuera Hontan y es precisamente a Hontan a quien no debía 
consultar porque éste toma prestadas sus ideas de bárbaros del Canadá, 
que están aún más alejadas de la verdad. 


Se equivocan los que piensan que la religión de los salvajes es muy 
simple, muy pura y que siempre se corrompe a medida que los pueblos se 
civilizan. La verdad es que los salvajes y los pueblos civilizados se 
sumergen igualmente en espantosas y crueles supersticiones cuando no . 
son moderadas por la razón; y si la profesión del cristianismo no pudo - 
impedir que los españoles asesinen a sus hermanos en honor del Eterno 
en la Plaza Mayor de Madrid, se ve cuánto es necesario que el cristia- 
nismo muy razonable, sea bien comprendido. Ahora bien, es un error 
creer que hay filosofía en los salvajes que también hicieron a su manera 
auto-da-fé. Entre los Antis se encontraron grandes vasijas de barro 
llenos de cuerpos disecados de niños que habían sido inmolados a ' 
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estatuas y los sacrificaban de esta manera cada vez que los Antis 
celebraban actos de fe. En cuanto a los que entre los salvajes son 
llamados boyés, jometyes, piays, angekottes, javas,  tiharangui, 
autmons, merecían más bien el nombre de médico que el de sacrificador 
o verdugo con el que casi siempre se los conoció. Es verdad que éstos 
añaden a los remedios que ofrecen a los enfermos extrañas prácticas que 
consideran propias para calmar el origen maligno, al que parece atribuían 
todos los males que afectaban al cuerpo humano. En lugar de razonar 
estúpidamente sobre las teorías de sus llamados sacerdotes, hubiese sido 
mejor comunicar los caracteres de ciertas plantas que utilizaban con 
frecuencia como medicamento porque nosotros no conocemos sino la 
quincuagésima parte del los vegetales que cada uno de esos Alexis llevan 
siempre consigo en pequeños bolsos que constituyen toda su farmacia. 
Pero los misioneros, que veían en estos charlatanes sus rivales, en forma 
encarnizada y aún cuando escriben en sus relatos, los llenan de injurias 
tan indignantes como la vulgaridad de estilo con la que escriben sus 
relatos y los prodigios claramente falsos que afirman como verdaderos. 
No faltaron misioneros en América pero no se vieron hombres 
inteligentes y caritativos, sino muy raramente, interesarse por las 
desgracias de los salvajes y emplear algún medio para aliviarlos. Se puede 
decir que solamente los Quakeros se establecieron en el Nuevo Mundo sin 
cometer grandes injusticias ni acciones infames. En cuanto se refiere a los 
españoles, aunque no fueron instruidos, se podría decir que Las Casas 
quizo paliar sus crímenes haciéndolos absolutamente increíbles. Osan 
decir en un tratado titulado De la destrucción de las Indias Occideníales 
por los Castellanos, inserto en la colección de sus Obras e impreso en 
Barcelona, que en cuarenta años sus compatriotas degollaron cincuenta 
millones de indios.Pero afirmamos que es una burda exageración. Esta es 
la razón por la que Las Casas exageró tanto: quería establecer en América 
un orden semi—militar, semi— eclesiástico; luego, quizo ser el jefe de este 
orden y hacer pagar a los americanos un enorme tributo en plata. Para 
convencer a la corte de lo útil de este proyecto que en realidad solo lo era 
para él, presentaba el número de indios degollados en cantidades 
enormes. 


La verdad es que los españoles destrozaban a muchos salvajes 
usando enormes perros cazadores y una especie de perros dogos llevados 
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de Europa en el tiempo de los Alains; también hicieron padecer a un gran 
número de estos desafortunados en las minas y en la pesca de perlas, y 
también bajo el peso de cargas que no podían sino transportarse en 
hombros porque en la costa oriental del nuevo continente, sobre todo, no 
existían animales de carga ni de transporte, solo en Perú se vieron las 
llamas. En general cometieron miles de crueldades con los caciques y 
jefes de ordas que creían escondían el oro y la plata: no había ninguna 
disciplina entre los pequeños grupos de españoles compuestos por 
ladrones y comandados por hombres indignos, pertenecientes a la peor 
calaña; es un hecho que Almagro y Pizarro no sabían leer ni escribir: estos 
dos aventureros condujeron a ciento setenta soldados, sesenta jinetes, 
algunos dogos y un cura llamado la Vallé Viridi que Almagro hizo matar 
a golpes de culata en la isla Puná. Esta fue la armada que se enfrentó a los 
peruanos; en cuanto a los que se enfrentaron a los mexicanos bajo la 
dirección de Cortez, fue fuerte y estaba formada de quince jinetes y 
quinientos soldados o más. Entonces, se puede tener una idea de los 
delitos que estos setecientos treinta y nueve asesinos debieron cometer en 
el Perú y en México. También es posible formarse una idea de los 
destrozos causados en la isla de Santo Domingo. Pero es burlarse del 
mundo el afirmar que se degolló a cincuenta millones de habitantes. Los 
que aceptan estos relatos tan extravagantes no tienen idea de lo que este 
total significa: toda Alemania, Holanda, los países Bajos, Francia y 
España juntas no completan en la actualidad cincuenta millones de 
habitantes. 


Por otra parte, excepto al interior de España, la tierra estaba muy 
bien cultivada y esto gracias al trabajo conjunto de animales y labradores. 
En América nada fue cultivado con ayuda de los animales, incluso se 
puede ver que en las grandes jornadas de los españoles que duraban cinco 
o seis días por el Perú, no se encontraba una sola habitación. Dice Jurabe 
que en la expedición de la Canela se sirvieron de las espadas solamente 
para cortar los espinos y zarzas para abrirse un camino por el desierto más 
terrible que uno puede imaginar. En el centro del Paraguay y de la 
Guyana donde jamás las pequeñas armadas españolas pudieron penetrar, 
y en donde por lo tanto, no pudieron cometer ningún delito como el que 
se les imputa, solo encontraron bosques donde pequeñas poblaciones a 
más de cien leguas de distancia unas de otras. Se comprende entonces lo 
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que los jesuitas publicaron referente al establecimiento de sus misiones y 
cuán difícil fue reunir a unos salvajes en un lugar más extenso que 
Francia donde la tierra es mejor que en el Perú y tan buena como la de 
México. Si se quiere tener una idea del estado en que se encontraba el 
nuevo mundo en el momento del descubrimiento, hay que estudiar los 
relatos, y emplear sin detenerse una crítica juiciosa y severa para descartar 
las falsedades y los prodigios que abundan: los compiladores que no 
tienen ni un poco de espíritu crítico acumulan todo lo que encuentran en 
los diarios de viajeros, en fin son sclamente repugnantes que no han 
hecho sino multiplicarse pues, es más fácil escribir sin reflexionar que 
reflexionando. 


El despoblamiento de América y el poco coraje de sus habitantes, 
es la verdadera causa de la rapidez de las conquistas que se hicieron: una 
mitad de este mundo cayó en un instante por así decirlo, bajo el yugo del 
otro. Los que piensan que únicamente las armas de fuego decidieron la 
victoria, se confunden, pues con estas armas nunca se pudo conquistar el 
centro de Africa. Los antiguos Batava y los Germanos estaban en su 
mayoría desnudos: no tenían ni casco, ni coraza; ni siquiera tenían el 
suficiente hierro para colocarlo en las puntas de su venablos; sin embargo 
estos hombres, apoyados en su bravura combatieron casi siempre con 
ventaja contra los soldados acorazados protegidos por cascos y dotados 
de una cantidad de armas o instrumentos tan asesinos como lo era el 
Pilum de la infantería romana. Si la América estaba habitada por 
pueblos tan belicosos como esos Germanos y Batavas, setecientos u 
ochocientos hombres no hubiesen podido conquistar dos imperios en un 
mes. No se puede decir que la banda de Pizarro fue apoyada por tropas 
auxiliares porque en la jornada de Cajamarca los españoles combatieron 
solos contra la armada del emperador Atahualpa y el hecho prueba que 
Pizarro no tuvo necesidad de tropas auxiliares. 


Conocemos que en América todos los grandes ríos como La Plata, 
el Marañón, el Orinoco, el del Norte, el Missisipi y el San Lorenzo, 
desembocan en la costa oriental a donde los europeos debían llegar 
primero y tomando estos ríos penetraban sin dificultades al centro del 
continente; pero Perú y México se encuentran, como se sabe, en situación 
contraria, es decir, en la costa occidental y no se les puede atrapar sino 
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con tropas ya cansadas por las caminatas hasta el interior de las tierras. 


Como quiera que sea, el nuevo mundo estaba tan desierto que los 
europeos hubiesen podido establecerse sin destruir ninguna población. Al 
dar a los americanos el hierro, las artes, los oficios, los caballos, los 
bueyes y las razas de todos los animales domésticos que les faltaban, se 
hubiese compensado de alguna manera el terreno tomado. Sabemos que 
algunos jurisconsultos sostienen que los pueblos cazadores de América 
no eran los verdaderos poseedores del terreno, porque, de acuerdo con 
Grotius y Lauterbach, no se adquiere la propiedad de un país cazando, 
haciendo leña, tomando el agua en ese lugar sino con la demarcación 
precisa de los límites, la intención de cultivar o el cultivo ya comenzado, 
aspectos que confieren la posesión. Pensamos, por el contrario, que los 
pueblos cazadores de América tenían razón al sostener que eran, como 
ya se dijo, poseedores absolutos del terreno porque su manera de vivir la 
caza equivalía al cultivo y la construcción de sus cabañas es un título 
contra el cual no pueden argumentar Grotius, Lauterbach, Titius y todos 
los publicistas de Europa sin caer en la ridiculez. Ciertamente, en los 
lugares donde había alguna especie de cultivo la posesión era' aún más 
indudable, de manera que no se sabe por qué razón el Papa Alejandro VI 
otorgó por medio de una bula en 1493 todo el continente, y las islas de 
América al rey de España sabiendo que no otorgó países incultos ni 
deshabitados, porque en la donación especificaba las ciudades y los 
castillos (civitates et castra in perpetuum, tenore praesentium, donamus ). 
Se dirá que este acto fue ridículo: sí, es precisamente por ridículo que 
debió abstenerse de hacerlo para no dar lugar a que personas temerosas 
crean que los soberanos pontífices contribuyeron en todo lo que era 
posible, en todas las depredaciones y masacres que los españoles 
cometieron en América, donde citaban esta bula de Alejandro VI cada 
vez que aprisionaban a un cacique o invadían una provincia. La corte de 
Roma debió haber revocado solamente este acto de donación, por lo 
menos después de la muerte de Alejandro VI pero desgraciadamente no se 
hizo jamás esta gestión en favor de la religión. 


Lo que es aún peor, es que algunos teólogos del siglo XVI 
sostuvieron que los americanos no eran hombres y no fue debido a la 
escasez de barba y desnudez de los salvajes que adoptaron esta forma de 
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pensar sino por los relatos que recibían acerca de los antropófagos o 
caníbales. Todo esto se ve claramente en una carta de Lullus; los indios 
occidentales, dice, solo tienen del animal pensante (hombre) lo exterior: 
saben apenas hablar y no conocen ni el honor, ni el pudor, ni la probidad: 
no hay animal feroz, tan feroz como ellos; se devoran entre ellos y 
destrozan a su enemigos succionando la sangre y tienen siempre 
enemigos porque la guerra entre ellos es eterna; su venganza no conoce 
límite: los españoles que les frecuentan, añade, se transforman casi sin 
advertirlo en perversos, crueles y atroces como ellos, hecho que ocurre a 
fuerza del ejemplo y del clima (Adeo corrumpuntur illic mores, sive id 
accidae exemplo incolarum, sive caeli natura ). Pero parece que el clima 
no influyó en todo esto porque ya hemos visto que a la altura de la línea 
ecuatorial y en los países más fríos, más allá de los cincuenta grados, se 
vió también a bárbaros comer a sus prisioneros y celebrar con horribles 
canciones la memoria de sus ancestros que hacían lo mismo. Lullus y los 
teólogos que aquí se mencionan, parecen ignorar que la antropofagia fue 
muy común también entre los antiguos salvajes de nuestro continente; 
porque cuando las ciencias no iluminan al hombre, cuando las leyes no 
detienen ni la mano ni el corazón, se cae en estos excesos. Repetiremos 
al terminar este artículo que siempre será admirable que no tuvieran 
todavía en 1492 ninguna idea de las ciencias de manera que el espíritu 
humano se haya atrasado en este aspecto más de tres mil años. Ahora 
mismo no existe en el nuevo mundo una población americana que sea 
libre y que quiera hacerse instruir en las letras porque no se puede hablar 
de los indios de las misiones, ya que todo demuestra que se los convirtió 
más bién en esclavos fanáticos que en hombres (D.P.). 
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e me había dado una excelente opinión de la 
obra del señor de P. Investigaciones sobre los 

Americanos . Me la procuré, la leí una primera 
vez en forma precipitada, y encontré en ella 

muchas investigaciones y reflexiones muy sen- 
satas, pero también muchas afirmaciones 
que podría llamar, por lo menos, audaces 
propuestas, además, con un tono afirmativo, un 
estilo vivo y una seguridad, que impresionan 
autoritariamente a los lectores poco expertos en la materia tratada. Luego, 
volví a leer la misma obra, con más atención, y se me confirmó mi 
primera opinión. Me di cuenta de que el señor de P., o conoce poco 
América y lo que ella contiene, o que para apoyar el parecer de un autor, 
que adoptó él mismo, sin conocimiento de causa lo suficientemente 
fundado, se había impuesto a sí mismo despreciar todo el nuevo mundo 
y sus productos. Yo ya había leído muchos relatos sobre América y había 
visto con mis propios ojos la mayoría de las cosas relatadas en el libro. 
Asombrado por encontrarlas contradichas o muy modificadas por el Señor 
de P., hice en ese momento solamente unas notas sobre los puntos menos 
exactos. Mi propósito era comunicar tales notas al Señor de Francheville, 

para que los publicara en la Gaceta Literaria. Pero luego me parecieron 
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demasiado numerosas para tal uso, y me pareció que podía emplearlas 
para componer una Disertación en la que América, y lo que hay en ella, 
pudieran apreciarse en su justo valor. Leí la primera parte de este trabajo a 
la Asamblea de la Academia del 7 de Sept. último, y tuve la satisfacción 
de ver que en ella no se desaprobaba el partido que tomara, de refutar la 
obra del Señor de P., una obra que hubiera podido inducir al público a 
tener opiniones equivocadas sobre el tema. Yo siempre amaré la verdad y 
lo mismo debería sucederle al Señor de P., por encima de cualquier otro 
motivo. Espero que el Señor de P. la encontrará en mi disertación, y que 
usará en favor de ella tan solo sus notables talentos. 


Disertacion sobre América y los naturales 
de esta parte del mundo 


El Señor de P. acaba de publicar una obra con el título 
Investigaciones filosóficas sobre los Americanos. Se esfuerza, en ella, 
por presentar una imagen sumamente desfavorable del Nuevo Mundo y 
sus habitantes. El tono afirmativo y decidido con que este autor propone y 
resuelve los interrogantes, el tono de seguridad con que habla de la tierra 
americana y sus productos, de su clima, de la constitución física y espi- 
ritual de sus habitantes, de sus costumbres y de los animales que allá 
viven, podrían hacer creer que él personalmente viajó por todos los países 
de esta inmensa extensión de tierra y que vivió largo tiempo con todos los 
pueblos que allá habitan. Es una tentación de sospechar que entre los 
viajeros que vivieron en América por mucho tiempo, unos nos contaron 
puras patrañas, otros disfrazaron la verdad por idiotez o la violaron por 
malicial. Los otros, atolondrados por el vértigo de su entusiasmo, no 
fueron capaces de ver bien las cosas: las vieron mal a tal punto, que por 
respeto a la razón hubieran debido dejar de describirlas. Resulta molesto 
para nosotros que ellos no hayan respetado la verdad, y así también los 
ojos del Señor de P. 


América, -dice este autor en su Discurso Preliminar- América, más 
que cualquier otro país, nos presenta unos fenómenos singulares y 
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numerosos; pero estos fueron mal observados y peor descritos, y tan 
confusamente reunidos, que su descripción no es más que un horrible 
caos. Hizo falta armarse de porfía para abrirse camino en medio de las 
contradicciones de los Viajeros, a quienes las extravagancias costaron 
menos que a los demás hombres. 


Según el Señor de P. 2, el Nuevo Mundo es una tierra totalmente 
ingrata, odiada por la Naturaleza. Entre los vegetales exóticos importados 
a América, los Nogales, los Almendros, los Cerezos, todos los árboles con 
fruto de pepa, prosperaron muy poco, o casi nada. Los Duraznos y 
Albaricoques fructificaron exclusivamente en la Isla de Juan Fernández, 
donde, por otra parte, degeneraron; nuestro centeno y trigo brotaron 
solamente en algunos puntos del norte; el clima de América, en el mo- 
mento en que fue descubierta, era muy inadecuado para la mayoría de los 
cuadrúpedos, y sobre todo dañino para los hombres embrutecidos, 
enervados y viciados en todas las partes de su organismo de fuerza 
descomunal. La Tierra, o erizada de montañas a pico, o cubierta de selvas 
y Ciénegas, ofrece un aspecto de desierto enorme y estéril. Los primeros 
aventureros que se asentaron allá tuvieron todos que sufrir los horrores de 
la hambruna, o los últimos estragos de la escasez. En las partes 
meridionales, y en casi todas las Islas de América, la tierra estaba cubierta 
de aguas corrompidas, dañinas, mortales. 


Este terreno fétido lleno de ciénegas hacía brotar más árboles llenos 
de gusanos que las otras tres partes de nuestro globo... La superficie de la 
tierra, afectada de putrefacción, estaba invadida de lagartijas, culebras, 
serpientes, reptiles y de insectos monstruosos por su tamaño y la potencia 
de su ponzoña. Y finalmente, una decadencia general había afectado, en 
esa parte del mundo, a todos los cuadrúpedos, hasta los primeros 
principios de la existencia de su generación?. Es, sin duda, un espectáculo 
grandioso y terrible -agrega el Señor de P.- ver que la Naturaleza lo regaló 
todo a nuestro continente para quitársclo al otro, y que en éste todo lo 
hace degenerado o monstruoso. Un suelo árido en las montañas, ciénagas 





Tomo l, p. 14. 


Y hn 


Tomo l. p. 9. 


América y los Americanos 35 


en todas las llanuras, esterilidad natural en toda la superficie, destinada a 
engañar siempre la esperanza de los campesinos más laboriosos. Todo, 
inclusive los hombres y animales llevados allá desde el Viejo Mundo, 
sufrió, sin excepciones, * una notable alteración, tanto en sus fuerzas como 
en su instinto. Como los vegetales, hombres y animales se encogieron: su 
- talla ha disminuido, $ y por un singular contraste, los osos, los tigres, los 
leones americanos son completamente degenerados, pequeños, cobardes y 
mil veces menos peligrosos que los de Asia y Africa. 


Es sobre todo al clima de América que debe atribuirse las causas 
que viciaron sus cualidades esenciales y provocaron la degeneración de la 
naturaleza humana.ó De unas experiencias hechas en los Criollos, resulta 
que ellos muestran en su tiema juventud, y como los Americanos, alguna 
señal de penetración intelectual, que desaparece cuando salen de la ado- 
lescencia: ellos se convierten en idiotas, vagos, inaplicados, incapaces de 
lograr la perfección en ninguna ciencia ni arte. Así, se dice como prover- 
bio, que ellos ya están ciegos cuando los otros hombres comienzan a ver. 


Consideramos hasta la fecha -continúa el autor? a los pueblos de 
América solamente observando sus facultades físicas, que siendo 
escencialmente viciadas, habían provocado la pérdida de las facultades 
morales. La degeneración había afectado sus sentidos, sus Órganos; su 
alma se había achicado proporcionalmente a sus cuerpos. Habiéndo la 
naturaleza quitado todo a un Hemisferio de este Globo, no puso allá más 
que unos niños, y por consiguiente no se ha podido aún obtener unos 
hombres. 


Una estúpida insensibilidad está en el fondo del carácter de todos 
los Americanos; su pereza les impide escuchar atentamente las 
instrucciones; ninguna pasión tiene el poder de arrastrar su alma y hacer 
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que ésta se eleve y se supere. Superiores a los animales, por tener el uso 
de las manos y de la lengua, los Americanos son realmente inferiores al 
más pequeño de los europeos: privados tanto de inteligencia como de 
perfectibilidad, no obedecen más que a los impulsos de su instinto. 
Ningún motivo de gloria puede penetrar en su corazón: su imperdonable 
cobardía los mantiene en esclavitud, en esa esclavitud en que la propia 
cobardía les sumergió, o en la vida salvaje, de donde no tienen el valor de 
salir... Los auténticos indios occidentales no son capaces de tener una 


secuencia de ideas: no meditan, y no tienen memoria 3 


Si pintamos a los Americanos -sigue diciendo el Señor de P.- como 
una raza de hombres que tienen todos los defectos de los niños, como una 
especie degenerada del género humano, cobarde, impotente, sin fuerza 
física, sin vigor, sin elevación espiritual, por muy asquerosa que resulte tal 
imagen, es auténtica, ya que no agregamos nada de imaginación a nuestro 
retrato? que sorprenderá por su novedad, ya que la historia del natural 
americano ha sido descuidada más de lo que se piensa. 


En conclusión, América, es según el señor de P., una tierra que la 
naturaleza parece haber hecho en su cólera; una tierra para la cual la 
naturaleza no tuvo más que entrañas de madrastra y sobre la cual derramó 
gozosa todos los males y las amarguras de la caja de Pandora, sin dejar 
que se escapara la mínima parte de los bienes que contenía. 


Esta es la semblanza del retrato que nos presenta el Señor de P. de 
América y sus habitantes, tomando los colores, como él mismo dice, hasta 
donde le fue posible, de los autores contemporáneos al descubrimiento del 
Nuevo Mundo, que pudieron verla antes de que fuera completamente 
cambiada por la crueldad, avaricia y codicia de los Europeos. 


Señores: permítaseme presentar, al lado de este retrato-del que se 
podía creer fácilmente que el pintor hundió el pincel en el humor negro de 
la melancolía y diluido los colores en la hiel de la envidia; un retrato 


8 Tomo l, p. 154. 
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cuyos rasgos, todos, parecen haber sido situados y llevados no por la 
filosofía con la que el autor anuncia haber dirigido su obra, sino por un 
amor propio ofendido, por una toma de posición destinada a humillar la 
naturaleza humana, otro retrato que habla de los mismos objetos, y que 
siendo más agradable, risueño y alagador, no por eso es menos auténtico. 


Si el Señor de P. hubiera ido a América y la hubiera recorrido en 
persona, verosímilmente la hubiera considerado y observado con otros 
ojos. No hubiera escrito su libro, a menos que hubiera deliberadamente 
querido disfrazar la verdad, traicionarla a veces, y contradecirla cada vez 
que se topaba con ella. ¿ Quién se atrevería a reprochar tal cosa al Señor 
de P.? ¿A él, cuya obra parece el fruto de tantas vigilias, lecturas y 
reflexiones? No, yo no me atrevo a pensarlo. Pero,¿No se podría 
sospechar acaso que sus lecturas fueron demasiado precipitadas, hechas 
con prejuicio, con resentimiento, o que simplemente recogió todo lo que 
servía a sostener una hipótesis creada por una imaginación demasiado 
embriagada de amor por nuestro Hemisferio y sus habitantes? No debe 
creerse lo suficientemente privilegiado para quedar exento de los 
prejuicios de la educación, que tantos obstáculos crean a la verdadera 
filosofía. Los prejuicios crecen con la edad; la educación nos inspira 
errores; la educación también crea en nosotros unos gustos que se 
fortifican cada vez más; nos acostumbramos a maneras de ser y pensar 
que nos van gustando e influyen tanto en nuestra manera de ver y pensar, 
que creemos ver a través de la filosofía, cuando en cambio no vemos más 
que a través de la educación: encontramos buenas y bellas las costumbres 
de otros países solamente cuando de alguna manera se ajustan a las 
nuestras. ¡El pan, el vino, nuestras comidas y su preparación son, en sí, 
buenos! ¿No es acaso ser imbécil, estúpido, quedarse con la yuca, el 
"chica", con cierta fruta, unas papas, unas cames de animales y de pes- 
cados ahumados? Nosotros así hacemos hablar nuestra educación, bajo el 
nombre de filosofía. Sin embargo, dedicándose a observar nuestro 
Hemisferio, o todo lo que contiene el que llamamos Viejo Mundo, con 
ojos realmente filosóficos, el propio Señor de P. hubiera visto en él que la 
Naturaleza no quitó todo a América para entregarlo a nuestro continente. 
Hubiera visto en nuestro Hemisferio, a unos Lapones, unos Samoyedos, 
unos Tártaros ocupados en cazar animales para su alimento o su vestuario; 
hubiera visto a un clima con un frío tan fuerte y terrible que ni los frutos, 
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ni los cereales, ni los propios árboles pueden brotar; un clima en que los 
hombres, en nuestra opinión mil veces más desamparados que los tres 
cuartos y medio de los pueblos de América, ofrecen solamente un 
espectáculo terrible de una tierra maldita, con la naturaleza humana y 
animal absolutamente degradadas. Por otra parte existen los desiertos 
arenosos y ardientes de Africa, ese homo en que los hombres, agotados, 
parecen por su color víctimas y presa del fuego que la Naturaleza 
mantiene siempre encendido. 


Y si yo observo nuestros climas templados, encuentro en ellos unas 
montañas estériles, siempre quemadas por los rayos del sol o azotadas por 
vientos helados; veo cómo sus cumbres amenazan el cielo y lamento no 
haber visto todavía sus cabezas orgullosas, libres de ese inmenso peso de 
hielos y nieves que las cubren. 


Es cierto que veo unas llanuras alegres, agradables, en que el dulce 
murmullo de los riachuelos se une con el canto de las aves para felicidad 
de nuestros oídos, al mismo tiempo que nuestro olfato se encanta y 
nuestros ojos disfrutan viendo esas llanuras adornadas de flores, cubiertas 
de legumbres, de árboles frutales, de rebaños. Pero, ¿qué produjeran por sí 
solas? Espinos, una que otra fruta salvaje, cuyo sabor desagradable haría 
que se las destine a los animales, que también la despreciarían. ¿Son esos 
los países de América colocados en los mismos paralelos que nosotros, y 
en que las flores más suaves nacen sin cesar bajo nuestros pies, y donde 
los frutos más sabrosos crecen en la mayor abundancia y sin ser 
cultivadas? 


¿Qué privilegio tiene en realidad nuestro continente respecto al 
americano? El de ser habitado por hombres condenados a trabajar sin 
descanso; obligados, para satisfacer sus necesidades más urgentes, a 
comer el pan más desagradable y arrojar sin cesar su sudor y llanto sobre 
esta tierra para regarla; tierra juguete de un clima inconstante, tierra que 
engaña demasiado a menudo sus esperanzas, y cuya belleza risueña es 
resultado no de una naturaleza que quiere, como en América, satisfacer 
pronto los deseos de esos niños, sino de una naturaleza que está forzada a 
reir con una risa que es una mueca convulsiva que nuestro orgullo y amor 
propio nos enseñó a aceptar e inclusive encontrar hermosa. 
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No son esos hombres vestidos de oro y púrpura, cuya indolencia 
suavemente recostada sobre la almohada burla los estragos del aire bajo 
damascos de oro y azul, esos que abren los ojos tan solo por dejarse 
deslumbrar del lujo con que se los rodeó, y tienden sus manos solamente 
hacia comidas preparadas adrede para estimular su apetito apagado, O 
satisfacer su sensualidad, a expensas de la vida y el trabajo de otros 
hombres que gimen bajo el peso de su cruel tiranía. Son esos otros 
hombres que deben consultarse: a ellos les corresponde comparar el 
estado del suelo de América y sus habitantes con el estado y valor de 
nuestro Continente. ¿Pueden ustedes creer, Señores, que si estuvieran 
perfectamente informados sobre ésto, ellos dirían, con el Señor de P., que 
la Naturaleza los ha privilegiado, que ella no dió nada a América para 
darlo todo a la tierra donde viven? Ustedes mismos, ¿podrán pensar así 
viendo el retrato puro y sincero que voy a pintarles de América, basado en 
relatos de Autores auténticos, y en mis propias experiencias personales? 
Enseguida podrán decir conmigo, de la semblanza pretendidamente 
filosófica del Señor de P., lo que él dice 10 de los historiadores españoles 
sobre Perú; por desgracia toda esta semblanza suya, si se la examina con 
atención, no es más que una mentira, una trama de falsedades y exage- 
raciones que nosotros deseamos refutar para obedecer a las leyes de la 
historia que mandan destruir todos los errores capciosos que pudieran 
convertirse en verdades históricas si se los siguiera adoptando ciegamente. 


No nos sorprende encontrar relatos distintos entre sí sobre el mismo 
país, e inclusive sobre sus pueblos: ellos se escribieron en tiempos 
diferentes, y las costumbres, así como la superficie del terreno, pueden 
haber cambiado por la presencia de los Europeos que allá se asentaron. 
Los naturales del país a menudo se adaptaron a las formas de vivir y 
actuar de sus nuevos huéspedes y abandonaron completamente o cam- 
biaron parcialmente, sus antiguas costumbres: por tanto, respecto a las 
antiguas costumbres hay que atenerse a los antiguos relatos, y preferirlos a 
los nuevos cuando obedecen a las tres condiciones que hacen una historia 
seria: el desinterés o desapego de los autores, su absoluto respeto a la 
verdad, y su uso de una buena memoria unida con la suficiente 
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inteligencia y habilidad para narrar adecuadamente lo que vieron. Los que 
yo mencionaré son irreprochables en este sentido; se puede creer a las 
citas de sus textos que contrastarán con el retrato de América que nos 
presentó el señor de P. 


Estoy de acuerdo con este autor, que puede haber exageración en 
algunos .relatos de los Historiadores Españoles sobre América; que si 
todo lo que dicen del estado político del Perú antes de la llegada de 
Pizarro fuera cierto, deberíamos confesar que realmente había en esa parte 
del Nuevo Continente una gran cantidad de ciudades grandes adornadas 
con soberbios edificios; que había campiñas fértiles llenas de ganado y 
campesinos que vivían en la abundancia y gobernados todos por leyes 
admirables; y cosa más asombrosa aún, que tales leyes eran respetadas; en 
suma, si se creyera a todos estos escritores, a duras penas se hubiera 
podido encontrar un pueblo que gozara de tanta felicidad como los 
Peruanos bajo el gobierno de los Incas. 


Pero, por muy mortificante que eso sea para el amor propio, y la 
vanidad de los Europeos, encontrar en un Nuevo Mundo a unos hombres 
valiosos en muchos sentidos, ¿es necesario que para creerse los más ilumi.- 
nados, ingeniosos, espirituales y racionales del mundo, este prejuicio les 
ciegue al punto de hacerles negar cualquier cosa y hablar, como el Señor 
de P., contra la evidencia? 11 


Si los Españoles hubierán encontrado tantas ciudades en ese país, 
mencionarían sus nombres, pero no se encuentran las ruinas de ninguna 
ciudad construida bajo los Incas; en cuanto al Cuzco, su residencia 
ordinaria, es muy verosímil que este lugar mereciera simplemente el 
nombre de aldea grande en el momento de su mayor esplendor; el resto de 
América estaba simplemente habitado por familias esparcidas sin 
domicilio fijo, y que en sus tribus, con alguna choza, vivían una vida 
sumamente pobre. 


Cuando el Señor de P. explicaba, más o menos con estas palabras, 


11 Tomo Il, p. 178. 
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la situación de América, había leído el relato del señor de La Condamine 
sobre algunos antiguos monumentos de Perú, inferido en los archivos de 
esta Academia entre los textos del año 1746. El Señor de P. cita a tal 
autor 12, Pero no cita su texto, demasiado Opuesto a su plan de desacreditar 
a América y sus habitantes. Ustedes, señores, pueden juzgar por la breve 
cita de este relato de La Condamine, que les voy a leer a continuación. 


Dice La Condamine: " Sin detenerse a un cuento cuyas circuns- 
tancias pueden ser exageradas, no se puede negar, viendo las ruinas que se 
encuentra aún actualmente en diferentes sitios de Perú, que estos pueblos, 
aunque no tenían el uso del hierro, ni ningún conocimiento de las mecá- 
nicas, tal como lo explican todos los Historiadores, deben haber encon- 
trado el medio de transportar, levantar y ensamblar con mucho arte unas 
piedras de prodigioso tamaño y a menudo de forma irregular. El P. Acosta 
testigo ocular, asegura que estas enormes masas no pueden contemplarse 
sin gran asombro, y dice que midió personalmente, en las ruinas de Tia- 
guanaco, una piedra de 38 pies de largo, 18 de hancho y 6 de espesor, y 
que había mucho más grandes". 


Decir que ellos realizaron todo eso conmucho arte, significa en mi 
opinión que los peruanos tenfan ciertos conocimientos de las mecánicas. 
Las pruebas que La Condamine da luego de su habilidad en las artes, de 
su destreza en esculpir, de su orfebrería, etc., contradicen también la idea, 
que el Señor de P. se esfuerza en vano de inspirarnos, de la crasa 
ignorancia, la falta de destreza, la incapacidad y extraña indolencia de los 
Americanos. La Condamine les habla a ustedes después de ver las cosas 
con sus propios ojos. "Creo que debo prevenir al Lector", «dice este cien- 
tífico, cuya sinceridad iguala sus amplios conocimientos- “creo que debo 
prevenirle de que la descripción que haré de las ruinas de la zona del 
Cañar, puede en realidad dar una idea de la naturaleza, forma y acaso 
solidez de los Palacios y Templos construidos por los Incas. Pero no 
podré encontrar palabras para explicar su gran tamaño y magnificencia". 


Había pues en el Perú, unas Ciudades, unos Palacios y unos 


12 Tomo IT, p. 179. 
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Templos, cuyos materiales habían sido transportados, elevados y ensam- 
blados con gran arte; unos Palacios y Templos cuya magnificencia no 
puede describir La Condamine; unas ciudades extendidas cuyos nombres 
subsisten en parte, con sus ruinas, y que son ocupadas por un lado todavía 
por los Indios, según el relato del P. Feuillée y de Frézier. No voy a citar 
aquí la descripción de La Condamine, que bien puede leerse en su obra, 
leyendo la cual se podrá ver que los gustos del Señor de P. son un poco 
difíciles y que más de los tres cuartos y medio de las grandes Ciudades del 
mundo no impresionarían a este Señor, que las llamaría un conjunto de 
miserables chozas merecedoras solamente de la denominación de "aldea". 


Los autores que mencioné, las vieron pues, indudablemente, con el 
microscopio, ya que, ¿cómo hubieran podido unos hombres idiotas, 
indolentes, degeneraciones de la naturaleza humana de la cual solo tienen 
el aspecto exterior, y a quienes la naturaleza, por mera compasión, les 
concedió siquiera el instinto, cómo esos animales superiores a las demás 
bestias solamente por saber usar las manos y el lenguaje, hubierán podido 
tener la idea de construirse algo más que unas madrigeras, o cuando más 
unas chozas, para ampararse de vientos y lluvias y de la ferocidad de las 
bestias feroces? El Señor de La Condamine y tantos otros fueron presa de 
admiración viendo los productos de ese "instinto" que había creado cosas 
tan hermosas como los de la industria y la destreza de nuestros mejores 
obreros. 


En realidad -dice La Condamine- para obtener esa característica de 
convexo regular y uniforme en todas esas piedras, para pulir tan 
perfectamente sus superficies interiores, que se tocan entre sí, ¿qué 
trabajo, qué industria pudieron sustituir nuestros instrumentos entre 
gentes que no tenían ningún objeto de hierro y que solamente podían tallar 
unas piedras más duras que el mármol con hachas de piedra, y achatarlas 
frotándolas una contra otra? Estas piedras forman una especie de roca 
dura y uniforme y no hay ningún pegamento en las partes adheridas. Se 
siente que la falta de hierro y acero varias veces debe haberlos detenido... 
pero por suerte, pudieron superar tales obstáculos... El mejor picapedrero 
europeo, con toda la destreza que se le pueda atribuir, se encontraría sin 
duda muy desconcertado si debiera abrir un canal curbo y regular en el 
espesor del granito, aún disponiendo de todos los recursos del arte y los 
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mejores instrumentos de hierro y acero: con más razón nos resulta difícil 
imaginar cómo los antiguos Peruanos pudieron lograrlo, con sus hachas 
de piedra o cobre que se encontraron en antiguas tumbas, o con otros 
instrumentos equivalentes, pero sin compás ni escuadra. 


Pero ese famoso instinto -si queremos creer al Señor de P.- ni 
siquiera había enseñado a los Americanos a hacer ladrillos para construir 
sus casas. Sin embargo, en Perú y Chile, los materiales normalmente 
utilizados en las construcciones, estaban hechos con lo que ellos llaman 
"adobe", es decir ladrillos de unos dos pies de largo y uno de ancho, y en 
Chile, con cuatro pulgadas de espesor. Los de Perú estaban hechos en un 
molde más pequeño, porque -dice Frézier- allá no llueve nunca. 


Es cierto que algunas ruinas de los edificios construidos por los 
Indios, tienen muros de tierra apisonada entre dos planchas en forma de 
grandes ladrillos, una manera de construir que no se usó solamente en 
América, ya que Vitruvio nos explica que los Romanos construían así. Por 
otra parte esa clase de construcción se sigue usando en varias provincias 
de Francia, y se la llama muros de piset. En muchos otros países de 
Europa también se usa este sistema, cuando es difícil encontrar piedra o 
ladrillo o se quiere construir a precio menor. 


Frézier admiraba igualmente este instinto en las obras de los 
antiguos pueblos americanos, 13 esos hombres estúpidos según el Señor de 
P. eran, según Frézier, gente extremadamente trabajadora cuando se 
trataba de llevar el agua de los ríos a sus casas. Se sigue viendo, en 1713, 
unos acueductos de piedras secas y tierra, llevados con mucho ingenio a 
lo largo de las colinas, con muchos desniveles y serpenteos, cosa que hace 
entender que estos pueblos, por muy primitivos que fuesen, conocían muy 
bien el arte de nivelar. Se puede también leer lo que el P. Feuillée y el 
Señor Ulloa dicen de las ruinas de las antiguas ciudades peruanas. 


No voy a hablar aquí de los relatos de los antiguos Autores Espa- 
ñooles como prueba, ya que son pruebas que el Señor de P. no aceptaría. 


13 p. 131. 
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Pero no creo que deje de aceptar el relato del Señor Bristock, gentil hom- 
bre inglés: los ingleses no tienen la costumbre de llenar de adulaciones sus 
relatos. Los Americanos conocidos como Apalachitos no eran más 
embrutecidos ni más estupidos que los Peruanos. Dice el autor que el 
Señor de P. hubiera admirado las leyes y el gobierno de los Incas y la 
felicidad de los Peruanos, si todo eso hubierá existido: que admire, pues, 
lo mismo en los Apalachitos. El Señor Bristock estaba en el país de estos 
indios en 1653. Quedó con ellos el tiempo suficiente para enterarse de sus 
antiguas y nuevas costumbres. Su relato está en el capítulo 7 y 8 del 
fecundo libro de la historia natural y moral de las Islas Antillas hecho por 
el Caballero de Rochefort. 


Nos enseña que Perú y México no eran los únicos países-del Nuevo 
Continente en que había antiguamente unas ciudades. El de los Apala- 
chitos estaba habitado por gente civilizada. Estaba dividido en aquel 
entonces, en seis provincias, en cada una de las cuales había a veces una o 
más ciudades grandes, pero normalmente, varias pequeñas. En el tiempo 
del señor Bristock, las cosas seguían igual. Algunas ciudades -dice este 
autor- estaban formadas por más de ochocientas casas: la de Melilote, que 
era la capital, de más de dos mil. El Rey de los Apalachitos sigue viviendo 
allá en su residencia. El Templo o los Sacerdotes de los Sacrificios al Sol, 
hacen sus ceremonias en una gran caberna ovalada, con unos doscientos 
pies de largo y un ancho en proporción, situada al Oriente de la Montaña 
de Olaimy en la provincia de Bemarin auna legua de Melilote. En el medio 
hay una gran claraboya de donde entra la luz del día. Tanto el tumbado 
como todo el interior es perfectamente blanco. El piso es uniforme, como 
mármol pulido, de una sola pieza; todo eso fue cavado en la roca. 


Se sigue admirando aún ahora, al pie de esta montaña, el conjunto 
de tumbas de varios reyes, cavadas en la roca, con un bonito cedro delante 
de cada una para indicar el lugar exacto. 


Las casas de los Apalachitos son todas construidas con travesaños 
de madera muy bien preparados y unidos uno con otro. Los techos son de 
hojas de una planta acuática o de juncos, como los de paja de muchos 
lugares de Europa. Las casas de los caciques y nobles son empapadas y 
pegadas con una pega que resiste al agua. El piso está hecho con la misma 
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mezcla, a la cual unen una arena dorada que produce un efecto estupendo 
de magnífico brillo. Sus casas están tapizadas con esteras de hojas de 
palma, y de junco, pintadas con diferentes colores y colocadas por 
compartimientos. Los cuartos de los jefes son tapizados con pieles de pelo 
largo o pieles de venado pintadas con representaciones de distintas figu- 
ras. Algunas están decoradas con plumas de ave, muy artísticamente 
dispuestas, como un bordado. 


He aquí pues, al menos tres importantes países de América en que 
los naturales no vivían en grupos de familias esparcidas y vagabundas. 
Una colonia francesa fue a establecerse en la tierra de los Apalachitos, 
bajo el mando del capitán Ribaud y los auspicios de Carlos IX. Por eso el 
grupo llamó Carolina esa especie de fortaleza que allá construyó. Ribaud 
dio alos puertos y ríos de ese país, los nombres de los puertos y ríos de 
Francia, que siguen teniendo. Esta colonia encontró a los Apalachitos 
tales como se los describirá a ustedes el Señor Bristock. 


Todo ese país esta dividido en seis provincias, de las cuáles tres, 
Bemarin, Amani y Matiqué ocupan los más bellos y espaciosos valles 
rodeados por los montes Apalates. Las tres otras provincias son Schama, 
Méraco y Achalaques , extendidas en los montes. Los habitantes de estas 
provincias viven solamente de caza. El valle tiene sesenta leguas de largo 
y diez de ancho. Las Ciudades y Aldeas están construidas sobre pequeñas 
lomas; el país tiene maderas de toda clase en gran cantidad, tiene frutas, 
legumbres, hierbas para hacer sopas, mijo, maíz, lentejas, alverja, etc. 
Cuadrúpedos, aves de toda clase. Los hombres son altos, bien formados y 
constituyen un pueblo de mansas costumbres que vive en sociedad en las 
ciudades y aldeas, muy unidos. Todos los bienes inmuebles son propiedad 
común entre ellos, salvo sus casas y jardines. Como cultivan sus tierras en 
común, comparten sus frutos luego de depositarlos en graneros públicos 
que están en el centro de cada ciudad o aldea. Los encargados de la 
distribución la realizan al cambio de luna, y entregan a cada familia, 
según el número de componentes, según su necesidad. 


Hay una gran unión entre ellos, y se ve en la misma casa a un 
anciano con los niños y los bebés, hasta la cuarta generación, con un total 
de cien y a veces hasta más personas. Son de carácter muy amable, 
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extremadamente comedidos con los extranjeros, cuando los reconocen 
como amigos, presentando a cada uno de los individuos de la familia, 
como lo hacen los grandes Tártaros y Circasianos, tan solo para ser 
serviciales. Se encuentra el mismo espíritu de hospitalidad en casi todas 
las otras naciones de América, incluso entre los brasileños, que han sido 
considerados los menos humanos. He aquí algo más que la Naturaleza no 
quitó a América para entregarla a Europa: nosotros, en realidad, no 
tenemos más que un disfraz muy imperfecto de la auténtica hospitalidad, 
y los Americanos poseen su realidad, en todo su alcance. 


Los Apalachitos aman apasionadamente la música y los instru- 
mentos que tienen sonido armonioso. Casi todos tocan la flauta, y una 
especie de oboe. 


Son amantes apasionados también de la danza, que ejecutan 
tomando mil posiciones curiosas con la idea de que tal ejercicio les da 
gran agilidad para la caza y mucha agilidad en correr. 


Tienen una bella voz dulce y flexible; aman imitar el canto de las 
aves, y lo logran perfectamente. Su lenguaje es dulce, sus locuciones 
enérgicas y precisas, y los períodos, lacónicos. Desde chiquitos aprenden 
canciones compuestas por los Sacerdotes en honor al Sol, como padre de 
la Naturaleza, y en tales cantos hacen entrar el cuento de las empresas de 
sus jefes, para perpetuar su memoria. 


Varias familias españolas e inglesas se establecieron entre estos 
indios, pero por mucho que las hayan frecuentado desde hace varios años, 
ellas no cambiaron su forma de vida, ni de vestirse, ni ninguna de sus 
costumbres. Sus camas están a pie y medio del suelo, y están cubiertas de 
pieles preparadas, suaves como las de antílope y pintadas con flores, 
frutas y dibujos grotescos con colores tan vivos, que viéndolas desde lejos 
se las puede confundir con alfombras muy lisas. Los jefes se recuestan 
sobre colchones suaves en forma de almohadón, que parecen de seda y 
cuyo material es producto de una planta. Las camas de la gente común y 
corriente están hechas de hojas de helechos, porque ellos creen que tienen 
la propiedad de relajar el cuerpo y de reponer las fuerzas agotadas en la 
caza o el trabajo. 
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Los de la llanura y el valle caminaban antaño desnudos hasta la 
cintura, en verano, y se tapaban con abrigos forrados en invierno. Actual- 
mente, la mayoría en verano lleva trajes ligeros de algodón o de una 
hierba preparada e hilada como el lino. Normalmente hombres y mujeres 
tienen solamente una especie de camisón sin mangas, sobre un vestido de 
antílope muy delgado. Este camisón llega al punto más grueso de la 
pierna de los varones, y hasta el tobillo en las mujeres. En la cintura está 
sujetado con un cinturón de piel o cuero, adornado con una especie de 
bordado. Los jefes de la familia llevan, por encima, un abrigo que les tapa 
solamente los hombros, la espalda y los brazos; pero por detrás este 
abrigo termina con una punta que llega hasta el suelo, con un efecto como 
bufanda, que nuestras Señoras francesas llevaban aún al comienzo de este 
siglo. Ahora en algunos países en vez de estos tapados se lleva unas 
capas, y un corto saco en otros. Hombres y mujeres Apalachitos aman 
cuidar su pelo, siempre limpio y graciosamente trenzado. Las mujeres 
forman con sus trenzas una especie de guirnalda sobre la cabeza; los 
hombres se ponen unos gorros de piel de nutria, negros y brillantes, 
cortados en punta por delante y adornados por detrás con plumas de ave 
arregladas de tal forma que esta parte baja sobre los hombros. Las mujeres 
se huequean las orejas y ponen unos aretes de cristal o de una piedra verde 
que brilla como esmeralda. Con esta piedra hacen también pulseras, 
collares, para llevarlos los días de fiesta; actualmente aprecian también 
mucho el coral y el ámbar. 


Para defenderse eficazmente contra los parásitos, se untan a 
menudo todo el cuerpo con el jugo de una raíz cuyo suave perfume es tan 
agradable como la del iris de Florencia. Este jugo tiene también la 
propiedad de dar agilidad a los músculos, endulzar la piel y hacerla brillar, 
fortificando todos los miembros. El ejercicio y la costumbre de untarse, 
unidas a una gran sobriedad, les dan una firme salud y fuerza que 
desmienten la pretendida degradación atribuida por el Señor de P. a todos 
los Americanos. 


Aunque la vid brote naturalmente en las tierras apalachitas, su 
bebida ordinaria es agua pura, pero en las fiestas y banquetes de etiqueta 
toman una especie de cerveza de maíz o un hidromiel tan rico que se 
pudiera confundirlo con vino español. 
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Algunos pueblos de América septentrional tienen fama de ser muy 
perezosos; pero los Apalachitos odian la pereza, ya que el trabajo les 
produce la abundancia. Cuando el tiempo de siembra y cosecha ha 
pasado, todos los hombres y mujeres se ocupan de hilar algodón, lana o la 
hierba antes mencionada. Otros hacen ollas con barro esmaltado de varios 
colores y vasos de madera que pintan bonitamente, otros hacen canastos y 
varios objetos con estupenda destreza. 


Además de los castaños y nogales, que crecen naturalmente en ese 
país, hay naranjos y limoneros, varias especies de manzanas, cerezas y 
albaricoques, llevados por los ingleses y que se han multiplicado tanto, 
que se adaptaron a las estaciones según parece, para dar la prueba al Señor 
de P. que no todo degenera en el suelo americano, y que éste no es tan 
ingrato como el quisiera que creamos. 


Los franceses vueltos de Luisiana le probarán también, por su 
propia experiencia, que ese país es uno de los más sanos y fértiles del 
mundo. Es el testimonio que muchos de ellos me dieron, desesperados 
porque Francia cedió este territorio a España. Estas añoranzas son, 
aparentemente, uno de los motivos que impulsaron a los franceses que se 
quedaron en Luisiana, a esforzarse hasta donde.les fue posible para 
sacudir el yugo de la dominación española y volver a la francesa. 


He aquí pues, Señores, un pueblo civilizado en América, que vive 
en ciudades y aldeas desde antes de la llegada de los europeos; unas 
ciudades de las que no solamente se conservaron los nombres, sino que 
seguían existiendo hasta la llegada del Señor Bristock y su estadía allá, en 
1653. Prefiero pensar que el Señor de P. no habiendo leído ni visto todo, 
ignoró la existencia de tal pueblo, y no pensar que haya querido, en contra 
de la verdad, aniquilar incluso su recuerdo. Los de México y Perú, han 
desaparecido para él: en sus ruinas, no vio más que chozas. El P. Feuillée, 
o tenía mejor vista, o no tenía el talento del Señor de P., capaz de hacerlos 
desaparecer tan solo con acercarse. El padre nos dice que en su tiempo, en 
1709, había aún en el camino de Callao a Lima, en las lindas llanuras que 
se encuentran allá, las huellas de una antigua Ciudad India, que los 
españoles destruyeron y que tenía hasta cinco leguas de largo, con unos 
indios que seguían viviendo en una de sus extremidades. Si un terreno de 
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cinco leguas de largo, lleno de casas, merece según el Señor de P. 
solamente el nombre de aldea, Nankín, que según se dice ocupa unas 
quince leguas, será probablemente el único asentamiento que merecerá de 
su gentileza el nombre de Ciudad. 


La semblanza que acabamos de hacer de los Apalachitos, y de su 
país, puede muy bien cambiar la idea desfavorable que este Autor intentó 
dar de América y sus habitantes nativos. Esta especie de república o 
Reino de los Apalachitos, en que reina una total libertad, parece incluso 
muy superior a la de los Indios sometidos por los Jesuitas en el Paraguay, 
y no por eso va a parecerle más quimérica al Señor de P. ¿Podrá decirse, 
para defender su tesis, que el relato del Señor Bristock es una fábula, un 
conjunto de mentiras, como el Señor de P. lo dijó de los relatos de los 
Españoles? Entonces, le contestaré lo que el mismo dice: 14 "Negar todo lo 
que se lee en los relatos más verídicos, o menos sospechosos, de los Ata- 
pa de las Islas, de los Tapuigos de Brasil, de los Cristinos, de los Pampas, 
de los Peguanches, de los Moxos, sería establecer un esceptisismo 
histórico insensato". 


Luego de tal confesión, los que vieron estos relatos, no tienen 
razón de sorprenderse de verlos considerados quimeras y mentiras en toda 
la Obra de este Autor. 


Señores: permítase presentar delante de sus ojos, algunos trozos 
tomados de tales relatos no sospechosos. Para presentarles con cierto 
orden, los distribuiré en cuatro párrafos. El primero hablará de la calidad 
del suelo americano; el segundo, de las cualidades personales físicas; el 
tercero, de las cualidades morales de sus habitantes y el cuarto, de las 
características de los animales tanto nativos como importados de Europa. 


14 Tomo 1, p. 232. 
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1. El suelo de América 


Este país que la naturaleza decidió odiar, y al cual no concede más 
que unos pocos de sus dones, a duras penas, si se quiere creer al señor de 
P., es el mismo del cual el P. Feuillée habla en los siguientes términos: 15 


"Una disposición tan admirable del suelo, me provoca varias refle- 
xiones sobre las ventajas que esta parte del mundo tiene, respecto a las 
otras. Parece que la Naturaleza haya deseado hacerla más perfecta, y 
realizar en ella sus obras maestras". Confesemos, Señores, que estas 
palabras revelan una opinión muy distinta sobre América de la que tiene 
el Señor de P. Vi en el Perú -agrega el P. Feuillée- y no sin asombro, unas 
naranjas maduras, todavía en su árbol, que habián germinado, y cuyo 
brote tenía dos pulgadas de largo.16 Yo, Señores, vi en el Paraguay lo que 
el P. Feuillée dijó haber visto en el Perú,l? vienla casa de campo del 
gobernador de Montevideo una Huerta, que él llamaba Bosque , de una 
legua de largo mas o menos, todo lleno de manzanos, perales, duraznos, y 
otras frutas de pepa, importadas de Europa. Estos árboles habían brotado 
muy bien en este terreno nuevo, y estaban cargados de frutas al punto que 
casi todas las ramas estaban rotas por el exesivo peso. Molesto por ver 
que se perdían así grandes cantidades de frutas, de excelente aspecto, 
aconsejé al Gobernador de sostener las ramas o sacar una parte de estos 
frutos cuando comienzan a crecer para favorecer la conservación y 
madurez de los otros. Trabajo superfluo, me dijo, queda una gran cantidad 
más todos los años, al punto que este buen bosque abastece abundan- 
temente toda la ciudad, para su consumo en su estación y para conservar 
fruta seca o en mermelada. 


Este mismo gobernador tenía en el patio de su casa, un viñedo en 
que las uvas se daban en abundancia y muy sabrosas. Había intentado 
plantar una viña en su campo, pero las hormigas la invadieron en tal 
abundancia cuando floreció, y también cuando maduró, que él no pudo 





15  p.578 
16  p.490 
17 p.573 
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obtener bastante vino para compensar aunque sea un poco, los trabajos del 
cultivo. 


El trigo y la cebada se daban muy bien, al punto que comimos pan 
a un precio tan bajo como en Francia, los mejores años; y gastando muy 
poco pudimos guardar una buena cantidad de excelente harina. ¿Podemos 
pues creer al Señor de P., cuando nos asegura que el trigo y la cebada 
pueden brotar solamente en algún lugar de América del Norte, y que los 
árboles frutales de Europa solamente prosperaron en la Isla de Juan 
Fernández? Yo vi con mis propios ojos, en el jardín del gobernador de la 
Isla de Santa Catalina, en el Brasil, unos almendros cargados de frutas. 


Frézier, testigo ocular durante su estadía de dos años, habla de 
Chile en los siguientes términos: Los árboles que fueron llevados allá de 
Europa (en los alrededores de Valparaíso) brotan perfectamente en esas 
tierras. El clima es tan favorable que cuando la tierra se riega, los frutos 
brotan todo el año. Yo ví, en el mismo manzano, lo que se ve aquí en 
Francia en los naranjos: frutos de todas las edades, en flor, en nudo, unas 
manzanas ya formadas, otras formadas a medias, Otras en plena madurez, 
todo en el mismo árbol. 18 Estaba encantado de ver una tal cantidad de rica 
fruta, que se dan muy bien, y especialmente unos duraznos, 'que crecen en 
bosquecillos no cultivados, y cuyo único cuidado es el de hacer correr 
unos riachuelos al pie de los árboles. En los alrededores de la ciudad de 
Mokako, en un terreno muy pequeño, se recojen todos los años 100.000 
botiches de vino, que son más de tres millones doscientas pintas de París, 
que, a veinte y cinco reales por "botiche" dan cuatrocientas mil piastras, 
es decir, en la moneda francesa, un millón seis cientas mil libras. 


El Señor de P., había leído los relatos del P. Feuillée, del señor 
Frézier, ya que los cita; pero no vió los países de que ellos hablan con ojos 
igualmente desinteresados. Sus reflexiones, que hubieran podido ser un 
poco más filosóficas le hicieron olvidar lo que había leído en los relatos 
de esos autores, y lo indujeron, por desgracia, a hablar en contra de la 
verdad. 


18  p.105 
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Que el Señor de P., se de el trabajo de ir a ver con sus propios ojos 
los países descritos por esos Autores. Encantado, lleno - de entusiasmo, 
cambiará de opinión y dirá, con Frézier:19 sería poco para tan buen 
país, si la tierra fuera cultivada: es muy fértil y fácil de trabajar, basta 
labrarla con un arado hecho casi siempre con una única rama de un árbol 
en gancho jalado por dos bueyes: aunque la semilla esté apenas tapada, se 
multiplica por cien. Tampoco trabajan demasiado en los viñedos para 
obtener buen vino... Esta fertilidad y la abundancia de todo que se disfruta 
en Lima, no contribuye poco a la tranquilidad que allá reina en el clima: 
nunca experimenté allá una inclemencia de clima, que siempre se encuen- 
tra en un justo punto intermedio entre el frío de la noche y el calor del día. 
Las nubes tapan normalmente el cielo de Lima, para garantizar ese lindo 
clima de los rayos del sol, que serían demasiado violentos por su caída 
vertical. Estas nubes no se convierten nunca en lluvia que pueda perturbar 
el paseo o los placeres de la vida, y bajan solamente a veces en forma de 
neblina para refrescar la superficie de la tierra, de manera que siempre se 
sabe, en Lima, qué tiempo hará el día siguiente. Si el placer de vivir en un 
aire siempre igualmente templado, no fuera perturbado por los frecuentes 
temblores, no creo que habría en el mundo un lugar más adecuado para 
darnos la idea del Paraíso terrenal, ya que allá la tierra es todavía capaz de 


producir toda clase de frutos. 20 


He aquí, Señores, el retrato de uno de esos lugares que la 
Naturaleza abandonó o favoreció muy poco. ¿De cuántas otras partes de 
este continente se podría razonablemente hacer las alabanzas, si fuerán 
conocidas? Sigamos escuchando a Frézier cuando nos habla de 
Coquimbo , o de la Serena, lugares que se encuentran a mucha distancia 
de Lima. 


Este autor nos dice que allá se disfruta siempre de un cielo dulce y 
sereno. Ese país parece haber conservado las delicias de la edad de oro. 
Los inviernos son tibios y los vientos rigurosos nunca soplan; el ardor del 
verano siempre es templado por vientecillos frescos que a la mitad del día 


19 p.70 
20 p.208 
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llegan a suavizar el calor del aire. Así, todo el año no hay más que una 
hermosa fusión de primavera y otoño, que parecen darse la mano para 
reinar allá juntos, y unir flores y frutos, al punto que sin faltar a la verdad 
se puede decir lo que Virgilio dijo antaño de una provincia de Italia: Hic 
ver assiduum, atque alienis mensibus Aestas-Bis gravidae pecudal, bis 
Pomis utilis arbos. At rabidae Tigres absunt et saeva Leonum semina. 21 
(Georg. L. 2). 


Estas citas serían suficientes para convencer al Señor de P., de que 
se equivocó describiendo a América como lo hizo. Pero €l insistió en este 
error, sin cansarse y diría acaso que la excepción de algún lugar no 
afectaría su acierto. Veamos pues, si está mejor informado respecto a otros 
países del Nuevo Continente. 


Hablando del terreno de las Islas Antillas, el Caballero de 
Rochefort, que nos da un relato muy detallado de ellas titulado La 
historia natural y moral de las islas, nos asegura22 que sin quitar méritos 
a los demás países del mundo, las Antillas tienen sin duda posible, 2 todas 
las ventajas de los demás países y no proporcionan solamente una gran 
variedad agradable de raíces, frutas excelentes, hierbas, legumbres, caza, 
pescado y otras delicias, para cubrir las mesas de sus habitantes, sino 
también una cantidad abundante de excelentes medicinas. Por ejemplo la 
raíz de mandioca, con la cual se hace el pan de yuca, que sustituye para 
ellos el pan, es tan fecunda en todos los lugares de América donde se la 
cultiva, que media hectárea de tierra cultivada con esta planta alimentará a 
más individuos que diez sementeras del mas lid en Europa. 


La tierra dice este Autor, es tan bella en ese lugar, tan rica, tan 
capaz de producir, como no logra serlo ningún lugar de Francia; la vid 
brota y prospera muy bienen esas islas, y da excelentes uvas, pero el vino 
que se pudiera hacer con ellas no se podría guardar. El trigo que pide 


21 Este último artículo se refiere solamente a los países más meridionales, y a los 


más. septentrionales de América. 
22 p.76 


23 No preveía que el Señor de P. de pronto tuvo ganas de demostrar lo contrario. 
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conservación en el invierno, forma allá solamente unas espigas; la cebada 
brotaría estupendamente. Pero cuando todos estos granos llegan a madurar 
por completo, los habitantes, que casi sin trabajo obtienen mandioca, 
papas, maíz y varias legumbres, no se darfan el trabajo de cultivarios. El 
clima es templado, el calor no supera al de Francia; después de las ocho 
de la mañana, hasta las cuatro de la tarde, hay un viento dulce, fresco e 
ininterrumpido que suaviza el calor y lo hace completamente soportable. 
Y nunca, en estas costas adornadas de plantas asomó el invierno, salvo el 
de la blancura de nieve de los lirios. 


Esta tierra tan ingrata según el Señor de P., tiene sin embargo, 
respecto a la nuestra, la ventaja de producir la papaya, los cocos y muchas 
otras frutas, todo el año,2 de sabor exquisito. ¿Tenemos nosotros acaso, 
con nuestro clima, unos árboles naturales del país, que despiden un 
perfume tan suave como las hojas de la madera india, como el sasafrás y 
tantos Otros? Las hojas de la madera de India dan a la carne, durante su 
cocción, un sabor tan especial, que se lo pudiera atribuir más bien a una 
mezcla de varias clases de especias y no a una simple hoja de árbol. Yo 
sigo sorprendido de que esta hoja no se transporte a Europa para sustituir 
las especias de las Indias Orientales. 25 


Enla Cayena y Guyana la tierra es muy buena, fácil de cultivar y 
tan fértil, dice Biet26 que los vegetales brotan en seis meses, cuando en 
nuestros bosques continuamente podados, hacen falta seis o siete años. 
Las frutas de toda clase se suceden todo el año??. La caza es fácil y tan 
abundante, que no solamente proporciona a los naturales del país todo lo 
que es necesario para la vida, sino que estos no quieren domesticar 
ninguna clase de animales. Se encuentra allá una cantidad prodigiosa de 
aves y casi todas tienen un plumaje estupendo. Las perdices son grises, 
pero gruesas como un buen capón, sabrosas y gordas. Los que sospechan 
de todo difícilmente creerán lo que voy a decir de la pesca, tan prodigiosa 





Hist. Nat. des Antilles , p. 59. 

También la cáscara de Winter del Estrecho de Magallanes podía sustituirias. 
Voyage de la France equinoxíale, de Biet, p. 334. 

Ibidem, p. 337 


338Nn*e 


América y los Americanos 55 


en ese país, que hay que verlo para creerlo. Agrega este autor: El pescado 


es excelente, mucho más sabroso que el de las costas de Francia.% 


Juzguen pues -dice Biet- si es un país malo ese, y si es cierto que no hay 
manera de vivir bien y cómodamente en él. 


Biet había hecho una larga estadía en ese país, cuando escribía eso, 
y si el Señor de P. lo hubiera visto no solamente en papeles, hubiera 
atestiguado lo mismo. Yo mismo vi en el Brasil, que la tierra producía los 
frutos más hermosos y ricos. Vi a sus habitantes pasar sus días, por eso, 
en un ocio total, y parecían pensar que eran ellos también hijos de Adán, y 
por tanto, condenados, con toda la raza, a comer el pan con el sudor de su 
frente. 


Si consultamos el Atlas histórico de Guedeville, encontraremos en . 
el T. VI, p. 86, que si la navegación pudiera ser libre de Quebec al Erie, 
que tiene un diámetro de doscientas treinta leguas, se podría convertir este 
país en el más fértil del mundo: además de sus bellezas naturales, hay 
también minas de plata a veinte leguas de esas tierras. El clima es muy 
bueno -agrega este Autor- y el borde de este lago tiene en todas partes 
Castaños, Nogales, Robles y Olmos, Manzanos y Viñedos, con racimos 
hasta la cumbre de los árboles, sobre un suelo agradable y uniforme. Los 
bosques y las grandes praderas que se descubren al lado sur, están llenas 
de una cantidad prodigiosa de animales salvajes y de gallinas de Indias, 
los toros salvajes se encuentran en las orillas de bellos ríos cuyas aguas se 
descargan en el lago. 


Acadia, según el mismo autor, es un país fértil y muy hermoso, de 
clima bastante templado, con aire puro y sano y aguas claras y ligeras. 


Encontramos, en Europa como en México, un árbol como el 
maquei o Magúay, que por sí solo vale una pequeña "aparcería", ya que 
da, él solo, vino, vinagre, miel, hilo, agujas, telas y madera adecuada para 
la construcción y para leña. Le falta solamente dar pan, y los habitantes lo 
sustituyen con el cacao, el maíz y mil otros granos o frutas. Las ovejas, 


28 Ibidem, p. 346 y p. 351 
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marranas, cabras paren dos veces por año en este hermoso país y todos los 
cuadrúpedos viven en tal cantidad, que hace falta matarlos para el 
comercio de pieles, cueros, etc., dejando su cuerpo sin piel para los 
animales y aves de presa. 2? 


Podría agregar aquí lo que Marggrag, Pison y tantos otros dijerón 
de México, de Brasil, de Luisiana, y otros países de América 
Septentrional, pero estos testimonios, aunque no sospechosos, ya 
serían supérfluos. Dejo a las personas, ya informadas sobre las cualidades 
del terreno de todos estos países, a que comparen mi opinión con la del 
Señor de P. 


La idea de presentarnos a los Americanos como la raza de hombres 
más degenerados y degradados de la naturaleza humana es acaso la más 
fundada? ¿Tiene mayor credibilidad el señor de P. cuando habla de los 
animales? Dirá acaso que los ejemplos que yo menciono son cuando más 
una excepción a la regla, que él quiso establecer, para probar la supe- 
rioridad delas otras tres partes del mundo sobre América. Entonces, 
tendré que poner en la balanza favorable de la Naturaleza respecto de 
nuestra Europa, el hecho de que las palomas en nuestros países ponen 
huevos y los empollan de dos en dos cada vez, y que en cambio en el Perú 
estas mismas palomas ponen hasta de seis-siete huevos en siete días, los 
empollan, y tienen tantos hijos cuantos eran los huevos que habían 
puesto.20 ¿Y no sería acaso por un privilegio similar que nuestras 
remolachas que crecen en Europa son de más o menos un pulgar, y las 
Peruanas del grueso de una pierna?9!, 


¿El señor de P. es acaso más acertado en las consecuencias que 
saca de sus reflexiones filosóficas? Los lectores lo podrán juzgar por lo 
siguiente: 32 la mayoría de los vegetales que no son más que hierbas en 
nuestros climas, en América, se encontraron bajo forma de arbustos con 


29 Ibidem, p.10 
30 Feuillée, p.439 
31 Ibidem, p. 441 
32 Tomo l, p. 6 
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madera. Las larvas de mariposa, las propias mariposas, los ciempies, 
ranas, escarabajos, arañas, ratas eran en América casi siempre gigantescas 
para su especie, y numerosas más allá de lo imaginable. El Señor Dumont 
dice, en sus Memorias sobre Luisiana, que se pueden ver allá unas ranas 
que pesan hasta treinta y cinco libras, y cuyos gritos recuerdan el mugido 
de los terneros. El Señor de P. saca de este dato, la conclusión de que 
América es una tierra ingrata donde hay una degeneración general de las 
especies, que alcanzó el propio principio de la existencia y la 
generación3>, así que yo me equivoqué, por lo visto, por completo 
sacando una consecuencia completamente contraria. Hubiera creído que 
mi razonamiento era correcto concluyendo que esta cantidad prodigiosa 
de seres vivientes, y sobre todo, de talla gigantesca, demostraba que el 
principio de la vida en esa tierra era mucho más fecundo y activo que el 
nuestro, en que todos estos animales respecto a sus homólogos de 
América no tienen más que una vida a medias, unos cuerpos desarrollados 
a medias ya que en otras partes se los encuentra muy superiores en calidad 
y talla. 


Sin embargo, me parece que razonar así significa razonar a 
consecuencia de la idea que adoptamos, de que los seres deben tener 
perfección; pensando en un vegetal que en vez de seguir siendo una planta 
rastrera y conservando su naturaleza tierna, herbácea, suave, llega a ser un 
arbusto, o en un árbol grueso, derecho, bien desarrollado, que eleva su 
copa orgullosa por encima de árboles de la misma especie pequeños, 
débiles, encogidos, o también considerando un gigante o un Europeo bien 
hecho y muy alto respecto a los habitantes de Laponia o Groenlandia, o a 
los Enanos, a quienes la naturaleza parece haber escatimado la materia y 
la forma, afirmamos que tienen un grado de perfección superior. 


Por suerte el señor de P. no es el apoderado de Europa que debe 
diriguir nuestro juicio y nuestras ideas sobre América y sus habitantes, ni 
el encargado de expresar nuestra gratitud hacia el Nuevo Mundo. 
Creyéndole a él habría que contemplar a América con ojos de desprecio, 
como si fuera una tierra maldita que sería mejor abandonar a su 


33 Tomo Í, p. 9 
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desgraciado destino. Pero la conducta diaria de los Europeos, desmiente 
todo lo que dice el señor de P. Nosotros seguiremos buscando en América 
el Azúcar, el Cacao, el Café para nuestra delicia, para satisfacer nuestra 
sensualidad; la Cochinilla, la madera de color y de chapeado para nuestro 
lujo y fantasías, las resinas olorosas de Perú y de Cohapipa, la Quinquina, 
el Guayacán, el Sasafrás, la Hipecacuana y mil otras drogas para curar 
nuestras enfermedades; el oro, la plata, esos Dioses de los Cristianos, 
como muy bien lo afirman los salvajes; las piedras preciosas, el algodón, 
las pieles para vestirnos. Europa, esta tierra tan rica, tan abundante, a 
quien la naturaleza le concedió todo para quitarlo al otro continente, va 
sin embargo a buscar en éste todas esas cosas, y tantas otras, que no 
encuentra en su propio suelo. 


La posición geográfica de América, en tres zonas diferentes, es la 
causa de la gran diversidad de los climas, según las zonas el aire es 
caliente o frío, pero en términos generales se puede decir, con el Señor 
Guedeville3* que el Nuevo Mundo es extremadamente fértil. Tiene todo 
lo que tenemos nosotros, tiene en abundancia cosas hermosas y excelentes 
que en Europa no tenemos nosotros, y los nativos no son gente sin 
inteligencia, fuerza y agilidad: en ellos, los elementos buenos son más 
numerosos que los negativos. Estas gentes lo sienten perfectamente, y 
sabían hacerlo ver a los Españoles en el tiempo de la Conquista, ya que 
les decían: "El país de ustedes debe ser muy malo y estéril si les obliga a 
correr tantos riesgos y meterse en tantos peligros para invadir el nuestro, o 
acaso están ustedes huyendo de otros hombres, muy malos, para que 
vengan acá a perseguirnos sin miedo y sacamos de nuestras tierras"35, 
Este razonamiento no parece brotado de un cerebro tan estúpido como lo 
hace pensar el Señor de P. Yo le daré argumentos para que se cure de su 
prejuicio sobre este punto, y le probaré que esta raza de hombres no es 
una raza sin fuerza y vigor, sin nervios, viciosa incluso en los propios 
principios físicos y morales. 





34 Atlas Hist. Tomo VÍ, p. 81 
35 Feuillée p, 386 
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2. Las cualidades físicas de los americanos 


Leyendo la obra del señor de P., me parece oir hablar a los pueblos 
del Tirol, y otros países de la zonas de las montafías que ven una enorme 
belleza en sus botines inmensos y se ríen de los que no los tienen. El 
Europeo más débil, el más idiota, es muy superior a cualquier Americano, 
incluso al Criollo, según este autor.?6 Decadentes, imbéciles, son unos 
auténticos autómatas. No pueden emocionarse por ninguna pasión, y obe- 
decen solamente a los impulsos de su instinto. Están viciados en sus cuali- 
dades esenciales y constitución física, ya que entre ellos no hay jorobados, 
ni cojos, ni tuertos, sino por algún accidente; y en cambio, en Europa se 
encuentran individuos así a cada paso. 


El Señor de P. tiene, sin duda, recuerdos especiales de América, ya 
que yo no conozco ningún relato que nos presente a los Americanos así 
como él nos pinta. 


Oigamos lo que dicen tales relatos: Los autores que mencionaré a 
continuación no tenían ningún interés en traicionar la verdad o embellecer 
la semblanza de estos pueblos. Leí algunas historias de Canadá, dice el 
Barón de La Hontan?”, escritas por religiosos que hicieron' descripciones 
bastante sencillas, y bastante exactas también, de estos países que 
conocían; pero ellos se equivocaron de una manera total en su expli- 
cación de las costumbres y manera de ser de los salvajes. Los Francis- 
canos y Jesuitas hablaron de ellos de una manera opuesta, y tenían sus 
razones. Si yo no hubiera comprendido la lengua de los salvajes, hubiera 
podido creer todo lo que se escribió de ellos, pero luego de razonar con 
estos pueblos, salí por completo del error. Los que habían en su momento 
descrito a los Salvajes como gente llena de vellos, como osos, nunca los 
habían visto?*, ya que no les crece ni la barba, ni ningún vello en ningún 
punto del cuerpo. Generalmente los Americanos son bien hechos, altos y 
mejor proporcionados, que los Europeos. 


36 Tomo II, p. 166 y 154. 
37 Tomo Il, p. 91. 
38 Tomo II, p. 63. 
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Los Irokis son más grandes, valientes y astutos que los otros, pero 
menos ágiles y menos hábiles en la guerra que en la caza, que nunca 
realizan sino entre muchos. Los lirios, los Uoanis, los Utagamis y 
algunas otras naciones, son de talla más baja, saben correr como liebres si 
se me permite tal comparación. Los Atahuas y la mayoría de los salvajes 
del Norte, salvo los Saltadores y los Clistinos, son feos, mal hechos y 
cobardes. Los Hurones son valientes, llenos de iniciativa, inteligencia, y 
por su talla y rostro se parecen a los Irokis. 


Los salvajes son todos colorados, pero al mismo tiempo acei- 
tunados, y en general guapos y de buena talla. Es muy raro ver entre ellos 
cojos, tuertos, ciegos, mudos y si hay alguno lo es por accidente. ¿Acaso 
podemos decir que es un favor que la naturaleza le hizo a Europa, la de 
hacer encontrar con tanta frecuencia a personas efectadas de cualquiera de 
estas enfermedades? Pero, continuemos haciendo el retrato de esa raza 
humana, deshecho de la naturaleza según el señor de P., pero tan diferente 
para el Barón de La Hontan, el Señor Bougainville, La Ronda, S. Simón, 
que se crió entre ellos, vivió allá veinte años, y varios otros oficiales 
franceses que hicieron la última guerra con ellos. 


Los salvajes tienen ojos grandes y negros, el pelo también negro, lo 
dientes bien hechos y blancos como marfil, y su aliento es tan puro, dice 
el Barón de La Hontan como el que respiran, aunque casi nunca coman 
pan. Nos son ni tan fuertes ni tan vigorosos como algunos de nuestros 
Franceses para llevar grandes cargas, pero en compensación, son infa- 
tigables, hechos al dolor, resistentes al calor y al frío que no les molesta 
porque, por la caza, siempre están entrenados, y practican también el 
ejercicio físico pescando, danzando y jugando continuamente a cierto 
juego de pelotas en que las piernas son muy necesarias. 


Las mujeres tienen una talla un poco más alta que la mediocre, y 
son tan bellas como se puede imaginar, pero tan gordas, petulantes y mal 
hechas, que no pueden tentar sino a unos salvajes. 


Tanto por el ejercicio físico, como por su constitución, los salvajes 
son muy sanos: no tienen parálisis, hidropesía, gota, asma, tisis, mal de 
piedra, enfermedades con que la naturaleza, que tanto a dado a nuestro 
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continente, nos quiso favorecer. Sin embargo, esta naturaleza había dejado 
a Canadá la pleuresía, y nosotros les llevamos la viruela; los Americanos 
nos pasaron su propia viruela por derecho de trueque y comercio. 


Cuando un salvaje Apalachita o un Indio de América Septentrional, 
hasta el Labrador, muere de muerte natural a los sesenta, sus compañeros 
dicen que murió joven porque normalmente ellos viven ochenta-cien años, 
Y muchos pasan tal límite. ¿Dónde está pues, este vicio tan radicalmente 
esparcido en la superficie del Nuevo Mundo que la degeneración llegó a 
afectar sus sentidos, sus Órganos, y todas sus facultades físicas? ¿El Señor 
de P., encontrará en los otros pueblos del nuevo Continente, esta 
degradación que en cada página asegura existir? Claro que no: es 
suficiente leer los relatos de sus países para ver lo contrario. En Cayena y 
Guyana, los naturales tienen todos una bella forma de cuerpo?”, los - 
miembros y todas las otras partes muy bien proporcionadas, un hermoso ' 
rostro, un buen tamaño, el pelo largo y negro, el cutis curtido pero dulce 
al tacto como seda. Las mujeres son bien hechas, y algunas bellas como 
ciertas europeas. Bristock dice de los Apalachitos lo que Biet acaba de 
decirles a ustedes sobre los naturales de Cayena. E 


El caballero de Rochefort da el mismo testimonio de los habitantes . 
de Florida, Carolina y todo el Caribe tanto en las islas como-en la tierra 
firme, no en cuanto a la belleza del rostro, sino a la proporción del físico y 
la talla. 


Dice que son bien hechos, “Y risueños y agradables,con hombros y 
espalda anchos, de cadera también ancha, y todos bastante gorditos. Su 
boca tiene un corte mediano y dientes blancos muy bien unidos. Allá 
tampoco se ven ciegos, tuertos, jorobados, calvos, Hstados salvo por algún 
accidente. : 


Si la mayoría de esos pueblos tienen algo deforme para nuestro 
criterio estético, como la nariz aplastada, algunos la frente también muy 


39 Voyage de la France équinoxiale, por Biet, p. 351. 
40 Ibidem, p. 383. 
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plana, no debemos culpar a la naturaleza: no es ella que los hace así, sino 
el capricho y prejuicio de las madres, que después de darlos a luz les 
aplastan la nariz y siguen presionándola durante toda la lactancia, porque 
se imaginan que así saldrán más lindos. 


Se puede hacer este reproche a los pueblos de nuestro continente, 
que tienen ellos también prejuicios de este tipo. Sobre ésto voy a decir un 
par de cosas cuando hable del carácter y costumbres de los Americanos. 


Si vamos del norte al extremo meridional del Nuevo Continente, 
todos los pueblos que encontraremos en nuestro camino están constituidos 
por individuos bien formados. Así nos lo cuentan varios viajeros: Vincent 
Le Blanc y otros, hablando de los Mexicanos, los Brasileños, los 
Peruanos, los Paraguayos, los Indios de Chile y Patagonia. ¿Vamos a 
mencionar aquí el testimonio de Marggraf, Pison y otros autores no 
sospechosos? Eso no sería más que repetir cosas ya mencionadas 
hasta el aburrimiento. Ellos fueron mencionados por el propio Señor de 
P., quien, empero tomó de sus textos solamente lo que le pareció podía 
apoyar su falsa hipótesis. Diré solamente, con Frézier*! que los pueblos 
de Chile y otros de América del Sur, son de buen tamaño, con miembros 
gruesos y el estómago, el pecho y la cara anchos: que a pesar de sus 
excesos, viven desde hace siglos sin enfermedades, por ser muy robustos 
y capaces de soportar los ataques del clima, y pueden asimismo soportar 
el hambre, la sed en la guerra y los viajes, y que nadie sabe soportar la 
fatiga como ellos. 


¿Si el Señor de P. tenía algunos relatos sobre ciertas zonas 
particulares desconocidas a los otros autores de los relatos difundidos 
entre el público, debía acaso tomarlos como base de su obra y concluir 
partiendo del detalle para dar la idea general, contra todas las reglas? Que 
me permita decirle lo que dijo él mismo del célebre Señor de Cat De 
Rouen*? que por muy grande que sea el respeto que tenemos por los 
grandes conocimientos del Señor de P., nos atrevemos a notificarle 
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nuestro asombro por haber querido resucitar antiguas paradojas, o 
inventar unas nuevas; y de que haya adoptado una opinión y sostenido una 
hipótesis tan contraria a las luces y la verdad, con la cual, según parece, 
reanimó su entusiasmo y afirmó que su empresa era refutar las falsedades 
y exageraciones de los Historiadores Españoles%, 


No logro entender cómo se le ocurrió al Señor de P. aniquilar la 
existencia de los gigantes habitantes de Patagonia. Razonando según su 
método filosófico, nada era tan eficaz como la existencia de estos gigantes 
para comprobar a sus ojos la degradación y degeneración de la raza 
humana en América. Para comprobar la esterilidad y la ingratitud del 
suelo, así como la degradación de los vegetales en el Nuevo Mundo, él 
afirmó que unas plantas tiernas, herbáceas, suaves, de nuestro Continente, 
han sido encontradas en América mucho más grandes, alimentadas, 
fuertes y con la forma de casi arbustos, es decir, de gigantes dentro de sus 
especies vegetales. 


Quiero ser justo con el Señor de P. que no siempre se aferra a 
pruebas de esta clase y se dió perfecta cuenta de que la existencia los 
Patagones Gigantes podría destruir su tesis de la degradación de la raza 
humana en el Nuevo Continente. Así que hizo todos los esfuerzos posibles 
para afirmar que no existían. Pero para lograr la destrucción de los 
Gigantes, se necesita tener el rayo de Júpiter, y el Señor de P. no tenía 
rayos al alcance de la mano. Estos colosos probablemente desaparecieron 
para esos lectores que se dejaron deslumbrar por sus capciosos razona- 
mientos. Las citas que mencionó para decir que no había tales gigantes, 
junto a las que se apoya, forman un caos, pero un caos tal, que es difícil 
para cualquiera aclararlo, salvo para aquellos que no leyeron tales citas en 
los propios relatos de los Autores. Cuando se lo examina de cerca, es una 
nube fácil de disipar, porque la verdad triunfará siempre mientras se la 
combata solamente con un montón de pruebas negativas. Y tales son las 
que presenta el Señor de P., y que son el fundamento del prejuicio de los 
que rechazan, sin examinarlo bien, todo aquello que tiene algo de 
asombroso. 
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El amor por tal elemento asombroso, dice el Señor de P., deslumbra 
a los observadores prejuiciados, y el amor propio les hace defender sus 
ilusiones, tozudamente. 


¿No será acaso él mismo tal autor? La decisión es del lector. Pero, 
no pienso que se pueda razonablemente hacer el mismo reproche a los 
Señores Chenard de La Gyraudais, y Alexandre Guyot, cuyos diarios voy 
a mencionar como testimonios. Hice con ellos un viaje lo suficientemente 
largo para conocerlos bien, y me di cuenta que eran enemigos de ese 
elemento asombroso que deslumbra y capaces de ver con ojos limpios de 
prejuicios y de relatar con la mejor franqueza las cosas tales como las 
vieron. 


Frézier no dice, como los dos Navegantes que acabo de mencionar, 
que él vio y hasta comió con estos gigantes, pero el Señor de P., es el 
único que lo acusa de haber sido demasiado crédulo, y por eso me siento 
autorizado a acoger el testimonio de este sabio profesor; él emprendió su 
viaje por mar por orden del Ministerio, que lo juzgó capaz de hacer 
buenas observaciones. Frézier dice 4 que durante su estadía en Chile, los 
indios de los alrededores de Chiloé llamados Chonos, le confirmaron la 
existencia de los gigantes de la Patagonia, amigos suyos, y llamados 
Chaucahues, y dijeron que a veces alguno iba, con ellos, hasta las casas 
españolas de Chiloé. Don Pedro Molina, gobernador anterior de esta Isla, 
y Otros testigos oculares-dice Frézier-me dijeron que estos gigantes eran 
de unas cuatro varas de alto, es decir, de nueve a diez pies: son los 
llamados Patagones, que viven en la costa Este de ese desierto, mencio- 
nados en antiguos relatos que fueron más tarde considerados fábulas, ya 
que se vió en el Estrecho de Magallanes a indios de talia igual a la de los 
demás hombres. 


Está afirmación de Frézier concuerda perfectamente con lo que está 
relatado en los diarios de los dos Capitanes franceses que mencioné 
anteriormente. Cuando ellos en 1766, descendierón a la Bahía de Boucaut, 
al este del Estrecho de Magallanes, ignoraban que el capitán inglés Byron 
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había visto allá, el año anterior, a unos hombres de talla gigantesca. Su 
mente estaba tan limpia de prejuicios y poco susceptible a las ilusiones en 
este punto, que como tantos otros, ellos considerarón probablemente un 
cuento de hadas la existencia de tales Gigantes. El Señor de La Gyraudais 
debía ser el más informado sobre este punto, ya que el Señor Guyot, el 
año anterior, no había visto más que hombres de talla normal en la costa 
meridional del Estrecho, como Europeos. Llegaron pues estos dos 
navegantes a la Bahía, y vieron, en la costa, a unos hombres a caballlo que 
les indicaron que iban a su encuentro. Llegaron a tierra y encontraron a 
individuos cuya talla y tamaño enorme los asombraron mucho. En sus 
diarios apuntaron el detalle de esta visita, que la primera vez duró unas 
cinco horas, y basta leer estos diarios sin prejuicios, para comprender que 
solamente la verdad les ha dictado su relato. Yo leí y copié palabra por 
palabra los diarios originales, escritos y comunicados por su propia mano. 


- Ví de estos textos un resumen fiel al terminar el diario del viaje, 
que realicé con ellos, en las Islas Malvinas, y puedo asegurar que no 
agregué ninguna sílaba. 


No vi la parte de estos textos que el Señor de P., menciona % según 
el Joumal des Savants de 1767, él encontro unos habitantes del país que 
tenían cerca de seis pies de alto . Yo pienso incluso que en tales diarios, 
no se encuentra nada que equivalga a esa frase; el Señor de P. hubiera 
podido realizar una citación menos vaga, para apoyar su juicio y decidir 
en forma tan terminante como lo hizo, que tales Patagones no existen. El 
Autor del Diario de los Científicos Le Journal des Savants, debe haber 
determinado de su fuente la pretendida altura de cerca de seis pies. 


El Señor Guyot entró al Estrecho más que el Señor de la Gyraudais 
y estuvo allá tres semanas más que éste, y encontró a los Patagones de 
talla ordinaria como los que había visto el año anterior en la Isla Santa 
Ana y alrededores: pero tiene el cuidado de anotar que hay una diferencia 


entre ellos y los de la Bahía de Boucaut y el Cabo Gregorio“, Los siete 
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Para Pernetty era importante probar la existencia de los 
gigantes patagones pra establecer la capacidad y madurez 
del continente americano. “Un continente que produce 
gigantes no se encuentra en la infancia". Ilustración del 
Diario de Viaje de Bougainville (1772) a quien acompañó 
Pemetty en 1767. 
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que se presentaron a estos Señores la primera vez que llegaron a la costa 
(el más pequeño tenía al menos cinco pies y seis pulgadas de alto, 
medida del pie del Rey Francisco) no eran más que una muestra de los 
que el Sr. de la Gyraudais vio un mes después. 


A los habitantes de la Isla Santa Ana puede convenirles la 
calificación de pueblo más que pobre que les da el Señor de P.: ellos 
viven de conchas, toman aceite de lobo marino y se visten con la piel de 
estos anfibios. Pero viven, probablemente en grupos de familia, en 
pésimas chozas, y se puede decir que son muy pobres. Sin embargo, los 
indios del Cabo Gregorio, no parecieron pobres a los dos Capitanes ya 
mencionados: se visten de pieles, pero de Guanaco y Vicuña que nos 
llaman tanto la atención, al punto que vamos donde ellos a servir nuestro 
lujo; viven de la came de estos animales y de fruta. 


Estos Patagones grandes se presentaron al Sr. de la Gyraudais en 
número de trescientos, incluyendo mujeres y niños. Este número, a lo 
largo del día, fue aumentando mucho. ¿Creemos pues sin más, a la 
afirmación del Señor de P., quién dice que es un pueblo poco numeroso 
que deambula en las arenas del Estrecho de Magallanes, perseguidos sin 
descanso por la miseria? 


Los relatos de nuestros dos Capitanes, prueban la verdad de lo que 
nos dijera el Señor Frézier en la Isla de Chiloé. Parece -dice el Señor - 
Guyot que ellos tienen contactos con los españoles, ya que tienen una 
especie de cuchillo de doble filo, muy grande, y sus pantalones, por así 
llamarlos, son parecidos al de los indios de Chile. Dijeron unas palabras 
en castellano, o parecidas a palabras castellanas. Mostrando a aquel que 
parecía ser el jefe, lo llamaron Capitán. Para pedir tabaco, para fumar, 
dijeron chupan , y fuman según la costumbre chilena, sacando el humo 
por la nariz. Fumando se golpeaban ligeramente el pecho y decían 
buenos. Parecen astutos y valientes. 


El Señor de la Gyraudais nos los describe*$ con hombros muy 
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anchos, miembros fuertes y nerviosos, la talla muy por encima de la de los 
más altos Europeos, la cara ancha, una gran frente y la nariz plana, las 
mejillas gruesas, los dientes blancos y buenos, el pelo negro. Si esta raza 
de hombres de cuatro varas de alto, los mismos con quienes la tripulación 
de los barcos franceses han comido y dormido, no es una raza de 
Gigantes, al menos ella atestigua que la raza humana no es degenerada en 
América, como quisiera que creamos el Señor de P. 


Todas las pruebas que este autor menciona contra la existencia de 
los Patagones Gigantes se reducen a decir que los Navegantes, que él 
menciona como le conviene, no les vieron cuando estuvieron en el 
Estrecho de Magallanes, y que los que dicen que los vieron no nos 
contaron más que falsedades y cuentos de hada, y que por consiguiente, 
esta raza de hombres gigantescos no existe ni existió nunca. 


La lógica del Señor de P. me parece defectuosa en este punto, así 
como lo es en tantos otros. El Señor de Bougainville no vio a estos 
Colosos en el primer viaje al Estrecho de Magallanes en 1765, cuando se 
encontró con el Capitán Byron, que esegura haberlos visto; por tanto, el 
capitán nos impone su opinión sobre eso. El mismo barco y tripulación 
del Señor de Bougainville, salvo él precisamente, volvió allá en 1766, con 
otro barco francés, y ambos ignoraban la existencia de estos Patagones 
Gigantes. Los encuentran, beben y comen con ellos, duermen con ellos. 
¿Pero qué conclusión saca de eso el Señor de P.? Que soñaron, y que se 
imaginan ver en realidad a hombres que solamente vieron en sueños, O 
que son unos vivos que la idea de lo maravilloso deslumbró y que porfían 
en sostener sus ilusiones (e). El Señor de P. Hubiera tenido una buena 
oportunidad si ( cosa que bien podía suceder) el Sr. Guyot hubiera 
continuado su ruta en vez de anclar en la Bahía de Boucout con el Sr.de 
La Gyraudais, y ala vuelta hubiera pasado adelante, como en realidad lo 
hizo, sin quedarse. El Señor de La Gyraudais hubiera inútilmente asegu- 
rado que vió a los gigantes y comió y durmió con ellos; el Señor Guyot 
hubiera estado en derecho, según el Señor de P., de decirle: "Usted a 
soñado y nos cuenta una mentira: yo estaba allá con usted y pasé dos 
veces frente al lugar donde ud. dice que habló con ellos; yo vi de lejos a 
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unos hombres a caballo, ¿pero debo concluir por eso que eran gigantes? 
Es una ilusión de usted" .42 


Examinemos los relatos de los otros navegantes, que dicen haber 
visto o no haber visto esta raza gigantesca: Veamos en qué están de 
acuerdo entre sí y en qué se contradicen. Voy a examinar aquí solamente 
de la que habla el Señor de P. 


Pigafetta, que navegaba en el mismo navío que se llamaba la Vic- 
toria, al mando de Magallanes, dice haber visto en 1519, en el Puerto de 
San Julián, en la costa oriental de los Patagones, a unos hombres altos de 
unos ocho pies, y dice que ellos llevaron a unos dos a bordo, pero que 
allá, uno murió porque rehusó todo alimento, y el otro murió de escorbuto 
en la Costa del Mar del Sur. Estos hombres estaban vestidos con pieles y 
tenían unos trozos de piel, con su pelo, como "pantalones", y Magallanes 
los denominó Patagones porque tal ridícula vestimenta hacía que sus pies 
parecieran patas de animales. De este cuento de Pigafetta, el Sr. de P. saca 
la conclusión que sería injusto para la inteligencia confiar en historias tan 
burdas. 5% Sin embargo, lo que las hace verosímiles es que los habitantes 
del Puerto de San Julián y toda esa zona, siguen siendo conocidos como 
Patagones, el nombre que Magallanes les dio. 


Quirós navegó a las tierras de Magallanes en 1524, sin ver gigantes. 
En tres viajes al Estrecho de M., que unos españoles realizaron de 1525 a 
1540, no encontraron esta raza de colosos, aunque la tripulación del 
Camargo se vio obligada a pasar el invierno en el Puerto de Las Zorras. 
Drake no vio gigantes en 1578, ni tampoco el capitán Winter, que era el 
capitán de un navío de su equipo. Sarmiento, en el relato de su cronista, 
Argensola, encontró en 1579, en la punta meridional de América, a unos 
hombres altos de doce pies, y fundó Ciudad Felipe en el Estrecho de M., 
conocido con el nombre de Bahía Hambruna . El relato hecho por Pretty 
del viaje de Candisch al mismo Estrecho, en 1586, no habla en absoluto 
de estos Patagones gigantes. Pero en un segundo viaje, realizado en 1592, 
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Knivet dice haber encontrado en el Puerto Deseado, en la costa Este, no 
lejos del Puerto de S. Julián, a unos Patagones de 16 jemes.* Midió dos 
cadáveres enterrados recién en la orilla, y los encontró de 14 veces 22cm. 
Agrega que vio en Brasil a uno de estos Patagones, que Alonzo Díaz 
había cogido en el Puerto S. Julián: y a pesar de que era aún adolescente, 
media ya 13 jemes de alto. Pero, agrega el Sr. de P., es imposible que el 
relato de Knivet pueda impresionar a nadie, ni siquiera a lectores 
crédulos. 


Chidley vio, en 1590, en la costa del Estrecho de Magallanes, 
solamente a unos hombres de talla normal que mataron a siete 
componentes de su equipo. Richard Hawkins encontró en el Puerto $. 
Julián, en 1593, a muchos americanos tan altos, que se los consideró 
gigantes. Sébald de Wert y Simón de Cordes, encontraron en la Bahía 
Verde a unos salvajes de 10 a 12 pies de alto, y mataron a algunos. Pero 
Jantzsoon, autor de este relato, hubiera debido ir a esconderse por la 
verguenza -dice el Sr. de P.- por haber escrito cuentos tan insípidos. El 
relato del viaje del famoso Oliverio de Noort, nos dice que las personas de . 
su tripulación entrevierón en el Puerto Deseado, a hombres de gran 
estatura; que luego mataron a 23 Patagones de talla ordinaria, y que 
raptaron de la Isla Naussau a dos muchachas y cuatro jovencitos, cuyas 
proporciones no parecían gigantescas; uno de los chicos, luego de 
aprender el idioma holandés, les dijo que en un país llamado Coin existía 
una raza de gigantes que ellos llamaban Tirimen, altos de doce pies. 


Hay acaso un error de imprenta en la obra del Señor de P. o había 
éste acaso olvidado su propósito, cuando agrega ¿los que estudian la 
geografía en el excelente diccionario de la Martiniere, encontrarán que 
nada es más cierto ni más real que este país de Coin, y estos gigantes 
Tirimen? 


Spilberg, siguiendo a Corneille de Maye, en 1614 vio solamente a 
hombres de talla ordinaria en la Tierra del Fuego. En 1615, La Maire y 


as Medida de longitud equivalente a la distancia que hay desde la extremidad del 
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Schouten no vieron a gigantes vivos en las costas de Magallanes, pero 
frente a la Isla del Rey se desenterraron unas osamentas que hicieron 
pensar que los habitantes debían haber tenido al menos 11 pies de alto. 
Después de su vuelta, estos dos Navegantes, que habían hecho el viaje 
juntos, se reprocharon mutuamente haber hecho poner en el relato de su 
servidor, Áris, unos hechos inventados. Pero entre estos hechos, no 
mencionan el de la osamenta desenterrada de que acabo de hablar. 


El piloto del navío de Garcías de Nodal, enviado por España en 
1618 para que aprendiera la ruta del Estrecho descubierta por Le Maire, 
cuenta en su relato que Jean de Moore había entrado en contacto con unos 
salvajes de la costa de los Patagones, altos más de una cabeza que los 
Europeos. Decker, capitán de uno de los navíos confiados por los Holan- 
deses a Jacques L'Hermite, para la conquista de Perú, hizo un relato de esa 
expedición y no dice una palabra de estos Titanes. 


Wood y Narborough no vieron gigantes en 1670, según el Señor de 
P. Pero dicen en sus relatos que vieron, a ocho-diez grados más al norte 
que el Estrecho de Magalianes, a unos hombres de talla extraordinaria. 


Los Señores de Gennes y Beau-Chéne-Gouin, en'1669 y 1699 
vieron en esa zona a hombres de talla normal que se pintaban la cara de 
rojo, y tambien el cuerpo, y tenían una única vestimenta: unas pieles que 
cubrían sus hombros. 


El Sr. Frézier se encontró en Chile en 1711. Dice de los Patagones 
gigantes lo que yo mismo mencioné tomándolo de su texto. El Sr. de P. lo 
acusa de haber transportado la patria de los Patagones de la costa Oriental 
de América a la occidental, y de haber dicho que viven entre la isla de 
Chiloé y la boca del Estrecho AL pero si el Sr. de P. no es más fiel en sus 
otras citas que en esta, debemos temer que los que la verifican lo acusen 
ellos mismos de no haber dicho siempre la verdad con la suficiente 
franqueza. Y en cuanto al presente artículo, el Sr. Frézier dice 
expresamente que los del Chiloé le dijeron que estos Patagones gigantes 
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con quienes tenían relaciones, normalmente vivían en la costa oriental de 
la tierra desierta de Patagonia, y que los Chilenos o Chonos, los llamaban 
Chaucahues. No dice una palabra sobre un asentamiento de tales gentes 
entre la Isla del Chiloé y la boca del Estrecho de Magallanes. 


Indígena del Uruguay del 
Diario de Viaje de 
Bougainville (1772) 





¿Son éstos los mismos Tyri- 
menes de la tierra de Coin, que el 
jóven Patagón raptado por la tripula- 
ción de Noort les dijo ser unos gigan- 
tes? No tengo aquí el excelente diccio- 
nario de La Martiniere, para verificar 
la posición de esa tierra. 


El Sr. de P., no juzgó conve- 
niente mencionar los otros relatos 
referidos por el Sr. Frézier. Algunos 
navíos, agrega Frézier, vieron a los 
Patagones de talla ordinaria, y a los 
gigantes. En 1704, en Julio, la tripu- 
lación del buque Jaques de St. Malo, 
cuyo capitán era Harinton, vieron a 
siete de tales gigantes en la Bahía de 
Gregorio. 


La tripulación del S. Pierre, de 
Marsella, mandado por Carmán de St. 
Malo, vieron a seis, entre los cuales 
uno llevaba algunas marcas de distin- 
ción: su pelo estaba recogido en una 
cofía calada, de entrañas de ave, con 
adornos de plumas alrededor de toda 
la cabeza. La vestimenta de estas gen- 
tes era de pieles, con el pelo hacia 
adentro. Se les ofreció pan, vino y 
aguardiente, que rehusaron, pero, en 
comprensación, regalaron su carcac 


con flechas. El día siguiente se vio a más de doscientos en grupo, sobre la 


orilla. 
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El capitán Shelvosk es el último autor que habla de los Patagories 
en el relato de su viaje alrededor del mundo, en 1719.Y finalmente, el 
autor de la carta al Dr. Maty, dice que pasando por Manila, un viejo 
capitán de barcos mercantes, un tal Reainaud, le aseguró que había visto 
en 1712, en una costa de la zona del Estrecho de Magallanes, a unos 
hombres de unos nueve pies de alto, medidos por él mismo. 


En 1741, el famoso Jefe de Pelotón Anson, estuvo en las costas de 
Patagonia al este y al oeste, sin descubrir la menor señal de que fueran: 
habitadas por una raza de hombres de talla colosal. Ocho marineros del 
navío Wager, del Pelotón de este almirante, abandonados enla orilla, 
fueron capturados por unos Patagones, que describieron como hambres de 
talla normal. Entonces, el Sr. de P. concluye lo siguiente: %use puede 
juzgar de eso qué crédito merece el diario del Comodoro Byron, cuyo 
último marino no hubiera osado publicar el relato. Este capitán -agrega el 
Sr. de P.- dice que su navío ancló en la Tierra del Fuego; que.allá 
encontraron a unos hombres horriblemente gruesos, altos más de nueve 
pies, que montaban unos caballos descamados y deshechos que no 
llegaban a trece jemes de tamaño. 


El Sr. de P. no es muy acertado a la hora de hacer citas. Sin duda 
leyó demasiado al apuro a los Autores que menciona, y no se dio el 
trabajo ni el tiempo de hacer sobre sus lecturas unas reflexiones lo 
suficientemente filosóficas, tan filosóficas como quisiera hacernos creer. 
El caso del relato que acabo de mencionar, también es inexacto, ya que el 
relato del capitán Byron no solamente no dice que ancló en la Tierra del 


Fuego, que la vio a4 o 5 leguas de distancia.2 A ocho horas, dice el autor 
de este diario, descubrimos humo, que se elevaba de varios puntos, y 
acercándonos más vimos distintamente cierto número de individuos a 
caballo. A diez horas, anclamos en la costa septentrional del estrecho, a 
catorce brazos de agua: estábamos a una milla, más o menos, de la orilla, 
y ni bien anclamos, los hombres que habíamos visto en la orilla nos 
hicieron señales con las manos. Enseguida nos metimos en nuestros botes 
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y nos acercamos a la costa; pero vimos claramente en los rostros de los 
que estaban en estos botes una expresión de miedo cuando vieron a los 
hombres de la playa, de una talla prodigiosa... vimos el cabo de la Virgen 
al este-noreste y la punta de posesión al oeste hacia el sur. A veinte varas 
de la playa observamos que un gran número de estos gigantes llenaban la 
playa y la rodeaban y demostraban con su actitud un gran deseo de vernos 
bajar a tierra. Cuando bajamos nos rodearon, serían unos doscientos, 
mirándonos con el mayor asombro y, por lo visto, sonriendo por la 
debproporción de nuestra talla con la suya. Su gran tamaño es tan 
extraóKdinario, que incluso sentados, eran casi tan altos como el 
Comedola de pie ( el Comodoro tiene seis pies de alto). El les regalo unos 
collares BBperlas, cintas y otras bambalinas, y estos Patagones quedaron 
tan encantos con estos pequeños presentes, que admiraban ya colgados 
de sus cuellos, que el Comodoro pudo a duras penas sustraerse de sus 
cariciag, especialmente de las mujeres, cuyos rasgos están perfectamente 
ca, altonía con el enorme tamaño de sus cuerpos. Su talla media nos 
parece de unos ocho pies, y la máxima, de nueve. La talla de las mujeres 
es tan asombrosa como la de los varones. 


Vimos también a algunos niños en brazos de sus madres, y también 
eran enormes de acuerdo con su edad. 


De este relato resumido se ve, ya que es perfectamente fiel, que el 
Sr. de P. lo consideró alterado, al punto que hace decir cosas a este 
Capitán, que éste ni siquiera pensó. Para que no se me acuse de ser 
injusto, con el Sr. de P. con este reproche, juzguemos por sus propias 
afirmaciones mencionadas a continuación 54 para que se las pueda 
comparar con dicho relato. 


"Cuando estos gigantes, montando caballos enanos, vislumbraron 
al Comodoro y a su escolta, se bajarón de sus corceles, se le presentarón 
de frente, lo levantarón con sus enormes brazos y lo acariciaron dándole 
besos hediondos: las mujeres por su parte le hicieron caricias todavía más 
expresivas: Ellas bromearon con tanto empeño con él, que tuve 





54 Tomo!, p. 306 


América y los Americanos 75 


bastante dificultad en liberarme de ellas, dice él. Se hicieron amigas 
tambien del Lugarteniente Cumins, le pusierón la mano en el hombro para 
adularlo, y él sintió un dolor tal que por ocho dias tuvo sufrimientos 
agudos en la parte aplastada por las manos descomunales de las salvajes. 
Este cuento que parece de Gargantúa, agrega el Sr. de P., fue contado en 
Londres en 1766. El Dr. Maty, tan conocido por su talla menuda y su 
diario británico, se apresuró de inmediato a agregar crédito a tal cuento, y 
difundirlo en el exterior.” Así se expresa en su carta al Señor de La Lande. 


"La existencia de los Patagones está, pues, confirmada: se vio y se 
manejó a varios cientos de ellos. El terreno de América puede producir 
colosos, y la potencia generadora no está pues en la infancia”. 


Si el Sr. de P., escribiendo así, tuvo simplemente el propósito de 
divertir a su lector, luego de divertirse él mismo, podría ser perdonado. 
Podía hacerlo a expensas de los Patagones Gigantes: podía contradecir la 
evidencia, ejercer su talento y lucir toda su amplia erudición para lograr 
mejor su objeto. 


¿Pero, el público que él no avisó de antemano, le podrá perdonar de 
hacer hablar a los Autores que presenta como garantes, de una manera 
diferente a lo que en realidad dicen? Yo dudo de que, por mucho que se 
disfrute con la crítica y la ironía, se pueda estar de humor tal que se le 
permita ese tonillo de desprecio y burla, con ese bamiz de ridículo con el 
cual se esfuerza por cubrir lo que cuentan los autores que le son adversos. 


Pero, lejos de desear que el público tome en broma todo lo que 
dice, él anuncia positivamente que habla solamente según lo que encontró 
en los textos de los Autores, mencionando y citando sus textos. Para su 
desgracia, se encontró en tales textos lo que él dice que no estaba, y no lo 
que él dijo haber tomado de ellos. 


Que el Sr. de P. menos tímido que Buffon, quiera sostener, con él, 
que la Naturaleza acaba recién de organizarse en el Nuevo Mundo, que la 
organización en nuestros días aún no está acabada, es una opinión que 
puede defender tozudamente tanto como le gusta; nadie estará obligado 
por eso a creerle sin más ni más, ya que los hechos le desmienten. Pero 
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que rebase a Buffon, que en su hipótesis abarca solamente las plantas y 
los animales, y que quiera extender tal hipótesis a todas las razas de 
hombres americanos en general, hace que podamos decir de él lo que él 
dijo del Dr. Maty: 55 vuestras reflexiones no son muy acertadas, y hasta 
podemos decir que vuestros argumentos son muy débiles, y cerrar los ojos 
«frente. a la evidencia es el colmo de la ridiculez, así como lo es queres 
apoyarse en fenómenos incontestablemente falsos. 


El Sr. de P. tampoco respeió la vemiad en las citas tomadas de los 
diarios de los dos capitanes franceses, el Sr. de la Gyraudais y el Sr. 
Guyot. 


El añade cambios a sus lectores, suprimiendo del diario de Guyot 
todo lo que dice de los Patagones gigantes que vio en el Estrecho de 
Magallanes, sustituyendo, a ese relato, con una parte solamente de lo que 
Guyot dice de los Patagones de talla ordinaria, con los cuales pasó más 
tiempo que con los otros. El Señor de P..concluye pues muy razona- 
blemente: no eran pues unos gigantes comparables con los del 
Comodoro Byron. Pero el Sr. de P., tenía la intención de inducir a error 
al lector, poniendo la relación de Guyot, en contraste con la del Comodoro 
Byron y del Sr. de La Gyraudais: queria hacer creer que Guyot no ha visto 
más que Patagones de talla ordinaria y que el Sr. de La Gyraudais nos 
contó mentiras, así como el Sr. 1000: ya que los dos capitanes estaban 
juntos en el Estrecho. 


¿No es prenden -agrega el Sr, de P.,- que dos observadores, 
que se encuentran en el mismo lugar, el mismo año y mes, tengan una 
discrepancia de medio pie respecto a la talla de los Patagones? . Me parece 
aún más sorprendente que el Sr. de P., o el Autor del: Journal des Savants 
que el presenta como garante, hayan imaginado esta diferencia. Léanse los 
relatos de estos dos capitanes, y se los encontrará perfectamente confor- 
mes uno a otro, incluso en algunos detalles que confirman la existencia de 
los Patagones Gigantes. 


55  Ibid., p.307. 
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De todos estos relatos que mencioné, algunos dicen no haber visto 
esta raza de Titanes, otros no hablan en absoluto del tema, y todos los 
demás aseguran haberlos visto y hablado. Decir, con el Sr. de P., a los 
Autores de estos últimos relatos, que nos contarón cuentos de hadas y nos 
los hicieron creer, me parece un poco azarozo. No se puede negar tan 
limpiamente unos hechos. En cuanto a los relatos que dicen no haber visto 
a los Patagones, no significan que esta prueba negativa de su existencia 
sea más fuerte que la positiva de los otros, sino que también es muy fácil 
conciliarlos. Esta raza de hombres gigantes ha sido vista en el Puerto San 
Julián por unos, en el Puerto Deseado por otros, en el Cabo Gregorio y la 
Bahía de Boucaut, y en otras partes también, por otros navegantes. Se ha 
llegado a ese lugar, no se los ha visto, y se ha sacado la conclusión de que 
no existen, 


Pero no es una conclusión razonable. Un señor tiene una, dos, tres, 
casas de campo; yo visité a este señor varias veces, con intención de 
encontrarlo; nunca tuve la suerte de encontrarlo ¿Debo concluir que este 
individuo no existe, y que los placeres que procuró a los que lo han visto, 
y las fiestas, son fábulas? 


Tampoco son mentiras los detalles de las fiestas... Lo que concluyo, 
es que el señor no vive habitualmente en una de sus casas de campo, que 
acaso las cambie según las estaciones, que no fui a verlo en el momento 
oportuno. El hombre sabio, el filósofo, duda cuando piensa no tener las 
pruebas suficientes para admitir una cosa, sobre todo cuando se trata de 
algo extraordinario. Pero, no la niega. Una segunda clase de hombres, 
niega todo lo que les sabe a extraordinarios para dárselas de filósofo. Es 
distinguido no ser muy crédulo. No se quiere que la gente lo confunda a 
uno con el pueblo ignorante, siempre entusiasmado con lo nuevo, siempre 
dispuesto a adoptar las cosas más extraordinarias. 


La existencia de una raza humana gigantesca es una cosa extraor- 
dinaria. Desde el comienzo del siglo XVI se nos cuenta que tal raza ha 
sido encontrada cerca del Estrecho de Magallanes: unos navegantes nos 
cuentan que han visto a estos gigantes, les han hablado, han bebido y 
comido con ellos, los describen en detalles como su rostro, su vestimenta, 
sus armas, llevadas y mostradas a todo el que tenía curiosidad de verlas. 
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Estos testimonios se renovaron sucesivamente en 1519, hasta nuestros 
días, en que Gyraudais y Guyot llevaron a París armas y vestimenta de 
estos Colosos; se regalan algunas de estas cosas al Sr. Darboulin, director 
general de Correos en Francia, en cuya casa yo ví y mensuré tales objetos, 
y donde se los puede, seguramente, seguir viendo. La existencia de estos 
Patagones Gigantes, sin embargo, sigue siendo un problema para muchos. 
¿Cómo resolverlo? La solución no es difícil. Basta que algunos de 
nuestros acreditados filósofos contemporáneos se vayan al lugar, recorran 
el país, hagan allá una estadía lo suficientemente larga para poder realizar 
sus excursiones en todas las estaciones, y se informen con los habitantes 
de Chiloé y alrededores, de la zona que ocupan estos hombres que ellos 
llaman Chaucahues, con quienes tienen relaciones de vez en cuando. Si 
estos filósofos, a la vuelta, nos dicen que todas las investigaciones fueron 
vanas, la existencia de estos Gigantes será más incierta, y por lo menos 
habrá más fundamentos para considerarla una falsedad, a pesar de las 
pruebas que sostienen lo contrario, y que se encuentran en los relatos de 
los más célebres Navegantes. En la espera del retorno de estos filósofos, 
de un viaje que resultaría cuando menos tan interesante como tantos otros, 
me parece que sin pecar de excesiva credulidad se puede creer que en esa 
parte de América existe una raza de hombres mucho más altos que 
nosotros. El detalle del tiempo y el lugar; el nombre que Magallanes les 
dio y que siguen manteniendo en nuestras lenguas, todas las circuns- 
tancias que acompañan lo referido sobre ellos, parecen tener un carácter 
de verdad suficiente para superar la prevención natural que se tiene contra 
esta idea, y probar al Sr. de P. que la raza humana no es tan degenerada, 
en América, como él quiere hacernos creer. Lo curioso del espectáculo 
puede haber causado alguna exageración en las medidas de la talla de los 
Gigantes, pero si se las toma como medidas al ojo, y no rigurosamente, se 
podrá ver que difieren poco entre sí. 


Para que nos convenzamos de esta existencia, el Sr. de P. dice que 
hubiera sido necesario traer a Europa algunos de estos gigantes, o al 
menos, sus esqueletos. El señor Guyot, que mencioné, así como otro 
capitán, un tal Maloin, me dijo durante nuestro viaje a las Islas Malvinas 
que volviendo de Perú un poco antes de la última guerra, una tempestad lo 
obligó a anclar en la costa de Magallanes y que allá encontró un esqueleto 
entero, del cual pudo juzgar que la talla del hombre debía haber sido por lo 
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menos de doce -trece pies. Agregó que, asombrado por ese tamaño, lo había 
puesto en una caja y llevado a bordo, para mostrarlo en Europa. Pero, 
pocos días después, su navío había sido afectado por otra tempestad, aún 
más violenta que la anterior, y que el Arzobispo de Lima, pasajero, que 
estaba volviendo a España, había persuadido a la tripulación de que la 
osamenta de este Pagano que el Sr. Guyot había colocado en su navío, era 
la causa de la tempestad con que Dios les castigaba, y que había que 
obligar al Capitán a tirarlo al mar: eso se hizo, a pesar de todos los 
razonamientos del Sr. Guyot. Dos días después, el Arzobispo se enfermó 
y murió casi de repente. El fue tirado al mar. El Sr. Guyot aprovechó la 
ocasión de esta muerte, que dijo a los Españoles ser un castigo del Cielo, 
porque el Arzobispo, por un simple esqueleto puesto en su navío 
solamente para satisfacer la curiosidad de los Europeos y convencer a los 
incrédulos de la existencia de la raza gigante, había sublevado a la 
tripulación del barco contra él, que era el Capitán. Este hecho comprueba 
una vez más, en contra del Señor de P., no solamente la real existencia de 
los Patagones Gigantes, sino también, que los Españoles, incluso actual- 
mente, no se han curado del prejuicio de que un cadáver, o un esqueleto 
humano, guardado en un navío, atrae la tempestad y el mal tiempo. Pero 
aun si el Sr. Guyot o algún otro Navegante hubiese de veras traído uno o 
dos esqueletos enteros de Gigante, o a gigantes vivos, ¿la gente hubiera 
sido acaso menos incrédula en cuanto a la existencia de una raza 
gigantesca hecha de hombres de ese tamaño? No, porque viéndolos 
hubiera dicho que eran gigantes tales como la Naturaleza los hace nacer a 
veces en Europa, y cuya existencia no prueba la existencia de una raza 
gigante en nuestro Continente. 


Por prueba muy evidente que pueda resultar una raza de hombres 
más grandes, gruesos y robustos que los de nuestro Continente, para 
demostrar que la Naturaleza humana no está degradada ni degenerada en 
Europa, los incrédulos, respecto a eso, exigen Otras pruebas además de la 
existencia de Gigantes; tal existencia, en efecto, sigue siendo al menos un 
problema para ellos. Estas pruebas estarán fundadas en el relato puedo 
decir unánime, de los Autores que nos dieron noticias de los pueblos del 
Nuevo Mundo. 


Mostrando, contra lo que dice el Sr. de P., la bondad, belleza y 
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fertilidad del Suelo de América, lo recorrimos de Norte a Sur. Volvamos 
atrás y observemos si los Viajeros vieron los pueblos de ese país con los 
ojos de este Autor; si encontraron la raza humana esencialmente 
degenerada en todas sus facultades físicas, sus sentidos y Órganos; si estos 
hombres siguen siendo aún ahora una especie degradada, débil, impotente, 
sin fuerza ni vigor, sin elevación de espíritu, sin memoria, incapaces de 
enlazar una idea con otra, y superiores a los animales solamente por el uso 
del lenguaje y las manos; inferior, por otra parte, al más débil y menos 
inteligente Europeo. 


Los Americanos de Chile son altos, dice el Sr. Frézier;56 tienen 
miembros gruesos, estómago y cara anchos, sin vellos; el pelo grueso 
como crin, lacio y negro. No hay hombres en ninguna otra parte del 
mundo, que los superen en agilidad, aguante contra la fatiga, y la 
habilidad en montar a caballo. A pesar de sus frecuentes excesos, son tan 
robustos que viven siglos sin enfermarse. 


Su color natural es cobrizo-rojo; color general en toda América del 
sur y norte. Sobre este punto hay que observar que no se trata de un efecto 
del aire que allá se respira, sino de una constitución particular de la sangre 
ya que los descendientes de los Españoles que allá se establecieron, y se 
casaron con Europeas, pero conservando sus relaciones con las Chilenas, 
son de un blanco y de una sangre más bella y fresca que los Europeos, 
aunque estos sean nacidos en Chile, alimentados más o menos de la 
misma manera, y generalmente amamantados por mujeres nativas. No se 
puede atribuir este color cobrizo, natural en la piel de los Chilenos, al 
clima de Chile, ya que se encuentra igual en todos los habitantes de las 
dos extremedidades del Nuevo Mundo, y a los que viven entre los dos 
Trópicos. El frío y calor, como se ve, no contribuyen en nada, y las 
observaciones del Scñor de P. llevan, por consiguiente, a conclusiones 
falsas. 


¿Son acaso tales observaciones, más exactas respecto del grado de 
calor y frío tan diferente en América a este lado de la línea equinoccial y 
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bajo el mismo paralelo en nuestro Continente5?? Lo ignoro. Pero sé que 
no es cierto que el frío sea más fuerte en el hemisferio Austral en el 
mismo grado que a este lado de la línea equinoccial. Los dos hermanos 
Pierre Duclos y Alexandre Guyot, pasaron dos veces el Cabo de Hornos, 
en el grado 56 de latitud austral, en pleno invierno de ese país, e incluso 
para evitar las corrientes violentas, y los vientos contrarios que 
normalmente se encuentran en la zona de ese Cabo, se vieron obligados a 
llegar al grado 60 más o menos. Me aseguró que allá no sintió el mismo 
rigor del frío que hay en Europa en el grado 48. 


Los Franceses que asentamos en las Islas Malvinas, bajo el paralelo 
52, pasaron allá tres inviernos consecutivos. El Sr. de la Gyraudais y el Sr. 
Guyot se quedaron dos meses durante el invierno en el estrecho de 
Magallanes. Asimismo, me aseguraron que el frío había sido muy 
moderado, e incluso que hubo un clima tan templado en las Malvinas que 
sobre las aguas calmas el hielo no había sido tan duro como para soportar, 
sin fundirse, una piedra de dos o tres libras de peso. 


En Chile, como en casi toda América, el sexo tiene una 
constitución tan buena que no parece haber sido incluido en el castigo 
impuesto a la desobediencia y gula de la primera madre del género 
humano. Las Americanas dan a luz sin ayuda de comadronas y con tanta 
facilidad, que nuestras Europeas difícilmente podrían imaginárselo. 
Descansan solamente dos o tres días%, Si esta es una prueba de la degra- 
dación de la raza humana, las enfermedades y debilidad serían, al 
contrario, un perfeccionamiento: entonces el Sr. de P. tendrá razón cuando 
afirme que podemos jactarnos de ser mil veces más perfectos que los 
Americanos. 


Ellos crían a sus niños de una manera, que se les ve caminar sin 
apoyo a los seis meses, y no se encuentran entre ellos esos chiquitos que 
se encuentran normalmente entre nosotros; la duración de la vida rebasa 
normalmente el término de la nuestra y la vejez de los nativos es 


S7 Tomo l, p. 11. 
58 La Houtan p. 138. 
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extremadamente vigorosa39; a los ochenta años los hombres siguen 
teniendo hijos. 


Laet nos asegura que incluso vio a unas salvajes todavía fecundas a 
los ochenta. 


Los Caribes viven ciento cincuenta años, y a veces más. El Sr. de 
Laudomniere y los siete Franceses que escaparon a Florida de las 
crueldades de los Españoles, fueron acogidos por el rey de un pequeño 
estado, Saturiova , que tenía más de ciento cincuenta años, y tenía en su 
casa a nietos hasta la quinta generación60 


Vincent Le Blanc atribuye una vida así de prolongada a los 
Canadienses y alos que pertenecen al Reino de Casubi. Pirard dice lo 
mismo de los Brasileños, otros, de los Peruanos, y de otros pueblos 
americanos. Si esta duración de la vida no es una prueba de una buena 
constitución física, confieso que ignoro lo que hace falta para convencer 
al Sr. de P. 


3. Las Cualidades del Corazón y el Espíritu de los Ame- 
ricanos 


El sentimiento de los Autores no es menos unánime sobre las 
cualidades del carácter, el espíritu y el corazón de los nativos de América, 
que sobre la buena constitución de su cuerpo. Vimos que dondequiera que 
se vaya, hay hombres bien formados, de buena talla y de una constitución 
tan robusta que todo lo aguanta. El Sr. de P., sin embargo, nos había 
presentado a estos nativos como una raza de hombres débiles, degradada 
hasta en sus principios. Nos dijo, con la misma seguridad, pero con el 
mismo escaso fundamento, que las facultades de su alma son igualmente 
defectuosas. Puede ser que haya juzgado a todos los pueblos del Nuevo 
Continente viendo a los Peruanos que actualmente viven con los 
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60 Ibidem. 
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Españoles, o por sus alrededores. Pero en este caso, se equivocó bastante. 


Lo que los nativos de Perú tiene en común con los de Chile y 
algunos otros, es que no son menos borrachos que esos, ni menos 
mujeriegos,% y que sin embargo, viven por siglos. Carecen igualmente 
de ambición y deseos de riquezas, y las sacan de la entraña de la tierra 
para satisfacer nuestra avaricia. Pero son muy distintos en cuanto a valor y 
audacia. 


Los Peruanos actuales son tímidos, cobardes, y su astucia queda 
disimulada: esta es la herencia de la debilidad de las almas sometidas. Los 
Españoles siempre actuaron y siguen actuando con los indios, como 
convencidos obstinadamente contra quienes se usa la fuerza superior que 
se tiene respecto a ellos, y con una barbarie tiránica completamente 
inhumana. Esta barbarie, siempre sostenida por los malos tratos que los 
Peruanos sufren, los convierte en seres miedosos: la timidez es siempre 
una cobardía, una falta de valor. Pero los pueblos de los Andes, de Chile, 
de los alrededores de Guayana, y de México, conservaron su antigua 
bravura que los sustrajo, hasta la fecha, de la dominación española. 


El Señor de P. probablemente lo ignoraba, así como ignoraba la 
bravura y libertad que gozan aún todos los pueblos de América 
Septentrional, y una parte de la Meridional, cuando dijo que no habían 
tenido ni el valor de oponerse a la esclavitud, ni de dedicarse a liberarse 
de ella. 


No se debe sorprender si actualmente hay tan pocos indios en el 
Perú, a pesar del número prodigioso de habitantes de este gran Imperio 
antes de la conquista española. El trabajo en las minas disminuyó 
muchísimo su número. Las crueldades de los Curas y Corregidores 
indujeron a muchos nativos a huir hacia naciones vecinas no conquis- 
tadas...Los nativos saben muy bien acordarse sobre puntos de interés 
común. Fue debido a su bravura y buena conducta que antaño lograron 
que los Incas de Perú no los conquistaran, y que limitaran las conquistas 


61 Frézier p. 56 y 76. 
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de los Españoles hasta el río Bio-Bio y las montañas de la cordillera, 
donde hay una infinidad de minas con toda clase de metales y minerales, 
salvo el hierro. Pero en esos países, se sustituye el hierro, la fusión$92 y el 
cobre; este se encuentra incluso en estado puro, y en masas tan 
considerables que se vieron unas pepitas O trozos de más de cien 
quintales. 


Don Juan de Meléndez dio el nombre de S. José a la montaña de 
donde se saca el cobre. Enseñó al Sr. Frézier un trozo que pesaba cuarenta 
quintales, que usó, dice este autor, 63 para hacer unos cañones de guerra de 
seis libras de bala. 


Estas montañas me recuerdan que lef en la Obra del Sr. de P. %, que 
la elevación del suelo de Tartaria Oriental forma el monte más alto y 
enorme de nuestro Globo. Sin duda él olvidó, que, después de medir las 
montañas del Chimborazo, el alto y extensión de los Andes o Cordilleras, 
ellos son reconocidos unánimamente como las montañas más altas de toda 
la Tierra. El mismo lo había dicho, después de las observaciones de los 
Señores de La Condamine y Bouguer. Sería pues, en América y no en 
Tartaria, según su sistema, que habría que buscar a los pueblos más 
antiguos del Universo: sin embargo, él intenta afirmar que los Americanos 
son un pueblo nuevo, aún en la infancia. Para apoyar tal hipótesis, el Sr. 
de P. nos los representa como hombres con facultades todavía tan inertes, 
que hasta ahora fue imposible desarrollarlas para convertirlos en hombres. 
Pero si creemos a los que vivieron largo tiempo con ellos, no parece que 
les falta inteligencia: no necesitan más que instrucción. $5 Razonan muy 
bien y no hacen nada sin haberlo antes pensado y madurado. Siempre se 
consultan mutuamente antes de emprender cualquier cosa, oyen el consejo 
de los ancianos, a quienes respetan mucho por su experiencia. 


Nosotros reconocemos la bondad de su espíritu -dice el Barón de 
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63 Tbid. 
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la Hontan- en su forma de tratar con nosotros, y sobre-todo'en sus 
astucias bélicas. Saben “disimular, y a veces.cuando más le adulan a úno, 
más .hay que desconfiar de ellos. Por naturaleza, se inclinan a la 
melancolía, y eso los hace muy circunspectos en sus palabras y actos,$6 
sin embargo, en realidad conservan un estado de ánimo a medias entre la 
melancolía y la felicidad, pero los jóvenes son más alegres y encuentran la 
manera francesa de ser bastante acorde con su gusto. 


Cuando están entre amigos, sin testigos, razonan muy bien, y con el 
mismo valor que cuando están en concejo. Lo que parecerá extraordinario 
a quienes no los conocen más que con el nombre de Salvajes, es que, no 
teniendo estudios, y siguiendo solamente las indicaciones de la Natu- 
raleza, son capaces de prolongar sus conversaciones, a menudo por más 
de tres horas, y sobre toda clase de temas, con tanta habilidad, que nó se 
tiene nunca la sensación de haber perdido el tiempo con Estos rústicos 
filósofos. A 


Los Mexicanos tiene una inteligencia muy versátil 9”; son hábiles en 
la música instrumental y la pintura. Hacen deliciosos cuadros” con las 
plumas de su admirable ave concón y son extraordinarios. en la 
orfebrería, como lo son los Chilenos en los bordados de oro y plata: sus 
obras son admiradas por los expertos. 


Aunque los Salvajes no hayan aprendido la Geografía, hacen los 
mapas más exactos de los países que conocen. Faltan solamente la latitud 
y longitud. Señalan el verdadero norte observando la estrella polar, los 
puertos, las curvas de los ríos, las costas de los lagos, las montañas, las 
praderas etc. calculando las distancias en jornadas, o medias jornadas de 
guerreros; cada jornada vale cinco leguas. Estos mapas se hacen sobre 
cortezas de árboles.98 Tienen una idea clarísima de todo lo que está a su 
alcance, y adquirieron sus conocimientos por medio de una larga 
experiencia y el razonamiento. Se los ve cruzar selvas de cien leguas sin 


66 pp. 303 y s. 
67 Atlas et Dissertation de Guedeville . Tomo VI. p. 102 y s. 
68 La Houtan, p. 203. 
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extraviarse; conocen perfectamente la hora del día y de la noche, incluso 
cuando el cielo está lleno de nubes y no deja ver ni el sol, ni las estrellas. 
Su vista es muy buena, y su olfato, tan perfecto que siguen la pista de 
hombres y bestias sobre hierba u hojas. Así que - dice Hontan - no se pue- 
de negar que los salvajes tienen mucha inteligencia, que comprenden 
perfectamente bien sus intereses y los de su nación, 62 


Sin tener a unos Licurgos de legisladores, los Caribes y en general 
todos los Americanos, respetan infinitamente a los ancianos, los escuchan 
atentamente, toman en cuenta totalmente los sentimientos de los viejos y 
se regulan según su voluntad. Son por carácter, francos, verídicos, y 
siempre han dado muestra de candor, cortesía, amistad, generosidad y 
gratitud. Los que les han frencuentando por largo tiempo, son más justos 
con ellos que el Sr. de P.. Si actualmente se encuentra entre ellos la 
mentira, la perfidia, la traición, el libertinaje y varios otros vicios, hay que 
culpar a los peniciosos ejemplos de los Europeos, y al mal trato que estos . 
usaron con ellos. En cada página de los relatos se ve hasta qué punto los 
del viejo Continente han usado ese arte, que conocen tan bien, de engañar 
cobardemente. Se ve la fe prometida, quebrada a cada paso, se ve al 
Europeo siempre dedicado al pillaje, al incendio despiadado de las 
casas y aldeas de los Americanos, a la violación de sus mujeres e hijas, se 
lo ve arrastrado por una infinidad de otros excesos, desconocidos a estos 
pueblos antes que los Europeos los frecuentaran. 


El Sr. de P. acusa a los nativos del Nuevo Mundo de poseer una 
indiferencia rayana en la idiotez respecto a todo; de una insensibilidad 
estúpida que constituye, dice él, el fondo de su carácter, al punto que 


ninguna pasión tiene el poder suficiente de sacudirles el alma;”0-y que éste 
es un vicio de Naturaleza, una debilidad de cabeza y cuerpo. ¿Pero, no 
será mejor creer a aquellos que frecuentaron a los indios por largo 
tiempo? Es cierto que no son celosos, y sobre esto de los celos, se burlan 
de los Európeos. Nunca se ve entre ellos esa furia ciega que nosotros 
llamamos amor. Su amistad, su ternura, aunque entusiasta, nunca les 
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arrastra a esos enamoramientos ni los llevan a esos excesos que el amor 
inspira a los que de él son poseídos. Nunca esposa o hija ocasionaron 
desórdenes entre ellos. Las mujeres son cuerdas, y los maridos también: 
no por indiferencia, sino por la idea de la libertad que ellos tienen de 
desatar, cuando 10 quieren el lazo matrimonial. Las mujeres jóvenes son 
libres, dueñas de sus cuerpos y voluntades, así como los muchachos, y 
usan esa libertad como mejor les place, sin que padre, madre, hermano o 


hermana tengan derecho a reprochárselo. ?! 


Pero los Americanos no sienten indiferencia por la gloria. Incluso 
se jactan de ser valientes. Cuando el Sr. de P. habló de ellos en los 
- términos que sabemos, ignoraba su amor por la gloria, y no sabía tampoco 
que la vanidad es el móvil auténtico de casi todos sus actos. 


Una aventura del P. Feuillée prueba perfectamente que estos 
pueblos no son tan insensibles como lo dice el Señor de P.: una sola 
expresión, "pobre mujer, estuvo a punto de costarle la vida: "Tenga, pobre 
mujer esta moneda dijo el P. Feuillée a una viejita india que él creía en la 
miseria. "Ni alcancé a terminar mis palabras -dice?? que levantándose 
hecha una furia se lanzó contra mi persona con toda la idea de 
estrangularme. Me llenó de insultos, de mil maldiciones (que la lengua 
india tiene en abundancia), me reprochó las mil crueldades atroces que los 
Europeos habían hecho contra ellos, robándoles sus bienes, sus tesoros; 
me hizo sentir que yo no debía llamarla pobre mujer, diciéndome que yo 
mismo no era más que un pobre desgraciado obligado a abandonar mi país 
y emprender una serie de tan largos y penosos viajes para ir a robarles sus 
tesoros; que en todo caso los Indios tenían más riquezas en un rinconcito 
de su Imperio, que los Europeos en toda la extensión de sus más grandes 
Reinos...Los dos indios que estaban con ella se contentaron de sacarme 
fuera de esa choza por orden de la vieja bruja, que nunca quiso escuchar 
razones; y ella me tiró mi moneda a la cara. La recogí aunque mohino y 
mortificado por haber dado dinero sólo para que se me llenara de insultos 
al punto de incluso poner en peligro mi vida. Me sentí muy afortunado de 
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haber escapado de sus manos a tan poco precio..." 


Este ejemplo, entre mil otros, atestigua que el Sr. de P. está 
totalmente equivocado cuando dice que nada es capaz de emocionar su 
alma. Por otra parte, constituye gran ofensa si no*se los toma por 
valientes. Esta ambición los lleva a sufrir sin quejas los tormentos más 
terribles. Por ejemplo los naturales de las Antillas y tierra firme de esa 
zona, aman ser llamados Caribes, que significa en su lengua, bravos y 
belicosos, Son crueles solamente con sus enemigos declarados, y con la 
dulzura y gentileza se los conquista completamente. Respecto a eso, 
admiro la reflexión que el Sr. de P. hace sobre el tema. ¿Es tan filosófica, 
cuando concluye que los Americanos no son más que estúpidos y por 
tanto más parecidos a los niños y los animales, que se amansan con la 
dulzura? ¿Piensa acaso este autor, que para ser hombre hay que ser 
inaccesible a los sentimientos de honor, a las sensaciones de la dulzura y 
la humanidad; o que todos los hombres tienen el carácter de los negros y 
otras naciones, que quieren ser tratados con rudeza, a fuerza de golpes, sin 
convertirse por eso en vagos, pasivos e infieles? Justamente en eso se 
parecerían más bien a los asnos y otros animales domésticos, que 
obedecen solamente a los bastonazos. 


No, no: los Americanos son hombres, y hombres capaces de sentir 
gratitud. Sienten el bien que se les hace, no se olvidan cuando ya no le 
necesitan a uno, como la mayoría de los pueblos civilizados de nuestro 
Continente, se guían en base a principios de honor y gratitud. 


Las riquezas no los tientan. No tienen la ambición de acumular oro 
y plata, pero si por su indiferencia a las riquezas el Sr. de P. tiene razón en 
considerarlos estúpidos, eso quiere decir que nosotros, hasta ahora, fuimos 
unos estúpidos también por admirar tanto a Bias y a esos autores Griegos 
a quienes denominamos sabios y filósofos : personajes que despreciaban 
las riquezas y a aquellos que tenían la ambición de acumularlas. Los 
Americanos reprochan continuamente a los Europeos por su avaricia, y 
por la ambición que tienen de acumular las riquezas para sí, sin saber 
disfrutar de ellas, y para sus hijos, que las despilfarran al instante. Se 
burlan de nosotros -dice el autor de la Historia Natural y Moral de las 
Antillas- y dicen que como la tierra es tan capaz de producir frutos como 
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para alimentar a todos, ellos deberían ocuparse solamente de la 
agricultura. El Caballero de Rochefort agrega que por eso los indios son 
gente que no sufre por las preocupaciones terrenales, y son incompa- 
rablemente más robustos, sanos y gordos que los Europeos. Viven sin 
nostalgias ni inquietudes, despreciando al oro y la plata como los 
Espartanos. Los prejuicios de la educación hacen que los miremos como 
hombres extremadamente pobres, pero, en efecto, ellos son más felices 
que nosotros. Ignoran las curiosidades y comodidades superfluas, que se 
convierten, para nosotros, en necesidades y que Europa busca con tanta 
avidez y pena. Renuncian deliberadamente a ellas. Su tranquilidad no es 
afectada por subsidios o desigualdad de condiciones. No buscan la magni- 
ficencia de las casas, los muebles, los instrumentos que no hacen más que 
irritar las ambiciones sin satisfacerlas, y adulan un momento la vanidad 
humana sin hacer a los humanos más felices. Y lo más notable, dice 
Frézier, es que se dan perfectamente cuenta de su felicidad, cuando ven 
que nosotros buscamos con tanta fatiga la plata. 


Basta muy poco para que asome su natural orgullo, y como son 
muy orgullosos, dice el mismo Autor, sufren a duras penas la vanidad de 
los que les quieren mandar. Pero, se encuentran en estos pueblos que 
nosostros llamamos Salvajes tanta gentileza y más buena fe, que en las 
naciones más iluminadas y mejor gobernadas. Si van de caza o pesca, si 
tumban los árboles para hacer sus casas, o fundan un jardín, lo hacen tanto 
para divertirse como por necesidad de alimento y amparo contra las fieras, 
Estos pueblos no pueden salir del asombro que les causa ver a los 
Europeos que aprecian más el oro o la plata que el vidrio y el cristal, que 
según ellos son más brillantes. Enseñan a los cristianos pedazos de oro, y 
le dicen: este es el Dios de los cristianos. Por eso los cristianos abandonan 
su país, por eso vienen a sacarnos de nuestras casas y matarnos, y por eso 
también viven sólo en inquietud y preocupación. Cuando ve a un Europeo 
triste y pensativo, se oponen con dulzura a esta tristeza y le dicen: 
Compadre (término amistoso), tú tienes la mala suerte de exponer tu 
persona a tremendos viajes, y a dejarte carcomer por tantas preocu- 
paciones. La pasión de las riquezas te hace aguantar todas estas penas. 
Temes continuamente que te roben en tu país o en éste, o que tu 
mercadería se la trague el mar: así, envejeces rápidamente, tu pelo se hace 
canoso, tu frente se llena de arrugas y mil molestias te afectan, y en vez de 
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estar alegre y contento, tu corazón roído por tormentos te hace correr 
precipitadamente a la tumba. Vienes a sacarnos de nuestro país, y 
amenazas todo el tiempo de que nos vas a quitar lo poco que nos queda: 
¿Qué quieres pues que haga el pobre Caribe? ¿Deberá ir a vivir en el mar, 
con los peces? ¿Tu tierra es tan malvada que debes quitarme la mía para 
abandonarla? ¿O acaso es por gran malicia que vienes, feliz y contento, a 


perseguirme? ?3 


¿Este lamento, este dulce reproche, son palabras de un estúpido, de 
un idiotizado? Lo pregunto al Sr. de P. y alos que adoptan su opinion: ¿o 
no será más bien una lección dada a gente que efectivamente necesita ir a 
la escuela de la razón y el sentido común? 


Sí, los nativos de América tienen mucho sentido común. Aman y 
estiman su país más que el de los demás. ¿Están equivocados? ¿Qué 
vendrían a buscar a Europa para las necesidades: de la vida y la 
conservación de su existencia, único objeto de sus deseos? Más sensatos y 
sabios que nosotros, son como Sócrates, del cual Platón decía que no 
había salido de Atenas para viajar más que los ciegos y cojos, y que no 
deseó nunca salir de su ciudad para ver otras ni vivir bajo leyes diferentes. 


Nuestros ambiciosos, a quienes la pasión de las riquezas hace 
enloquecer, quitándoles la facultad de reflexionar filosóficamente, acusan, 
con el Sr. de P., de debilidad de alma y cuerpo. Tal indiferencia, ¿no 
debería, en cambio considerarla una virtud? Es tanto menos asombrosa en 
los Americanos, cuanto fértil su tierra que les da espontáneamente no tan 
sólo lo que necesitan, sino mil otros placeres que nosotros podemos 
disfrutar en nuestro país, solo a costa de muchos sacrificios y fatiga. 
Ulises, el más sabio de los Griegos, según dice Cicerón prefirió Itaca a la 
inmortalidad. ?4 
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Estos pueblos que un orgullo mal fundamentado nos hace 
despreciar, son felices al menos en eso: que ignoran lo Mío y lo Tuyo, 
estas dos palabras tan funestas para la sociedad, de las cuales nacieron 
todas las divisiones, todas las peleas que surgen entre los hombres. El 
interés no provoca pleitos entre ellos: el hecho de que todo lo que es de 
uno, es de otro, y el socorro mutuo que se prestan en todas las ocasiones, 
demuestran que si sus costumbres no tienen cultura y lo que nosotros 
amamos llamar cortesía, los principios naturales de humanidad son, entre 
ellos, más íntegros que en los pueblos civilizados que los desprecian. Esta 
indiferencia de los Americanos frente a las riquezas, no tiene la religión 
como fundamento, ya que casi todos están de acuerdo en que ellos no 
tienen ningún culto, y que no hay en sus lenguas un término que exprese 
lo Divino. El fundamento de esta verdadera filosofía natural, y no una 
apatía general frente a todo. Al contrario, son extremadamente ambicio- 
sos de gloria; cuando hay que hacer la guerra, los jefes exhortan a todos a 
comportarse bien. Les avisan de la gran fama que tendrán si se hacen 
notar por actos de valor y bravura, y al contrario, de la infamia etema que 
les espera si serán cobardes. 


Entre ellos no hay honores hereditarios, salvo el de ser respetado 
cuando viejo, por la experiencia. El Jefe o Capitán debe su elección 
solamente a su valor, su bravura, buena conducta y actos hermosos. 
Antiguamente, el que aspiraba a esta dignidad estaba obligado a enfrentar 
unas cuantas pruebas capaces de hacer perder las ganas de ser jefe al más 
intrépido: debía soportarlo todo sin dejar aparecer la menor señal de dolor. 
Se pueden ver detalles de tales pruebas en los relatos de Laet, Lery, Biet y 
en las disertaciones de Guedeville. Hoy casi todas las naciones del nuevo 
mundo escogen como jefes a los que han adquirido una gran reputación de 
fuerza, bravura, valor en las guerras contra sus enemigos. Pero el Jefe o 
Cacique no tiene más funciones que las de caminar a la cabeza de sus 
Compañeros en guerra, de exponer el tema después de convocar la 
asamblea, de señalar los días de fiesta y alegría: pero no tiene el menor 
poder sobre los que componen la nación. 


Estos pueblos tan idiotas según nuestra opinión, conservan, sin 
embargo un tal sentimiento de libertad, que consideran a los Europeos 
unos viles esclavos, por someterse ciegamente a la voluntad de un hombre 
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solo; un hombre que los usa como a un rebaño de ovejas o marionetas que 
mueve como le da la gana. 


¿Dónde encontrará el Sr. de P. la pretendida cobardía de los 
Americanos? ¿Acaso en el hecho que comienzan sus guerras atacando 
sorpresivamente? ¿Cómo si aún hoy entre Europeos no se considerara la 
astucia un mérito para sorprender al enemigo? ¿Ignora acaso el axioma 
Virtus an dolus quis in hoste requirat? La astucia y sorpresa no son pues 
siempre pruebas de cobardía. Los Canadienses, los Mexicanos, los 
Caribes, hacen en realidad sus ataques de guerra por sorpresa; pero todo el 
mundo sabe que son bravos, > valientes, que quieren siempre vencer o 
morir, y se dejan cortar en pedazos antes de dejarse atrapar. Se lanzan 
incluso, furiosamente, en medio de los enemigos, para tumbar todo lo que 
les hace resistencia y arrancar de las manos del enemigo a sus compañeros 
heridos o prisioneros. Los Icacos se considerarían desprestigiados si 
cuando llegan al territorio enemigo, no avisaran de su llegada? ni les 
dieran tiempo de tomar las armas para defenderse. 


Los Americanos que viven cerca de Chile, pueblo belicoso, que a 
menudo vencieron a los Españoles, y no pudieron aún ser sometidos por 
ellos, declaran guerra a estos españoles diciéndoles: vamos a verte 
después de tantas lunas. Los Incas hacían lo mismo antes de la invasión 
de los Españoles. Casi todos esos pueblos tienen la gloria y la bravura 
como grandes virtudes. Los españoles usaron todo lo que la astucia, la 
traición y la falta de humanidad fueron capaces de inspirarles contra 
pueblos llenos de buena fe; pueblos que en vez de desafiar a los 
Españoles, los recibieron en sus ciudades y palacios; les brindaron la 
acogida más calurosa, les dieron regalos, como a amigos; les enseñaron 
todo lo que tenían de rico y magnífico, y empezaron a defenderse 
solamente cuando la traición de las mujeres indias ya no dejó que los 
Peruanos y Mexicanos pudieran oponer una resistencia capaz de salvarles 
de la esclavitud. 
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Los Españoles llegaron a América y se presentaron como 
Centauros, desconocidos para los indios, precedidos de instrumentos que 
imitaban el relámpago y el trueno, y producen los mismos tristes efectos. 
El cielo y la tierra parecían haber planeado su desgracia. 


Si hubieran sido tan sencillos como los Americanos, ¿cuáles 
Europeos hubieran podido dejar de sentir el mismo admirado asombro y 
el mismo recelo? ¿El Sr. de P. tiene o no razón de concluir que fue una 


imperdonable cobardía y estupidez la que les sumergió en la esclavitud??? 
Los que no sufrieron el yugo de los Europeos nos demuestran lo contrario. 


Siendo el asombro hijo de la ignorancia, no es sorprendente que los 
nativos de América, que desconocían totalmente las artes nacidas de 
nuestra ambición, avaricia, maldad y lujo, y conociendo poco o nada esas 
hermosas cosas que el estudio y la experiencia han convertido en algo 
familiar en las naciones civilizadas, hayan sido presa de asombro viendo 
objetos extraordinarios y mil cosas de las que no tenían la menor idea. La 
sencillez en que eran y siguen siendo criados es la verdadera causa. 
. ¿Cuándo el Sr. P. nos dice que se trata de estupidez, reflexionó realmente 
sobre eso? La sencillez le hace crédulo a uno, pero no quita ni la memoria 
ni la sensatez. 


La imaginación, es cierto, es menos fecunda, menos variada para 
los sencillos, por falta de una memoria experta y llena de imágenes 
infinitamente diferenciadas, en donde pulula una prodigiosa cantidad de 
ideas; ¿pero se tiene acaso por eso, menos capacidad de relacionar una 
con otra las ideas que se tienen? 


Las ideas de los pueblos del Nuevo Mundo se limitan casi 
exclusivamente a sus necesidades. Como son pocas, ya que se reducen a 
lo que puede contribuir agradablemente a la supervivencia, y la ambición, 
la avaricia, la sensualidad, el lujo y todo lo que de este deriva, no los 
dominan, su espíritu no siente la necesidad de esforzarse o ejercitarse en 
encontrar medios para satisfacer necesidades que ignoran, y que 
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solamente nuestra costumbre y los abusos de nuestra educación convir- 
tieron en requerimientos reales. 


¡Esta sencillez de los Americanos no tiene nada que ver con la 
estupidez! La sencillez los asombra y admira: ¿cuántos hay entre nosotros 
que nos confirman así que no todos los Americanos hacen América? 


Por la estupidez no se puede realizar la conexión de ideas, ni 
combinar sus relaciones mutuas. En eso no fallan los nativos del Nuevo 
Continente, a pesar del tono afirmativo que emplea el Sr. de P. cuando nos 
lo asegura. Si la ignorancia de nuestras ciencias y artes los priva de 
muchas comodidades y placeres, en compensación ellos son libres de 
muchas preocupaciones, de muchas penas, que entre nosotros se multi- 
plican proporcionalmente a nuestros conocimientos, y de nuestra ambi- 
ción. Nosotros sentimos perfectamente qué felicidad nos proporciona ha 
acercarnos a tal sencillez: nos quejamos continuamente de que nuestro 
estado y nuestras necesidades ficticias nos obligan a alejarnos de ella. 
Predicamos incansablemente tal felicidad que con ello reconocemos estar 
en la mediocridad: somos unos hipócritas, reconozcámoslo francamente, 
unos tramposos que actúan a la Europea y piensan a la americana. ¿No 
hay acaso más estupidez en atormentarse el espíritu y el cuerpo para 
satisfacer necesidades ficticias, hijas de nuestra imaginación descaminada, 
que en ignorarlas e ignorar el arte y trabajo de satisfacerlas? La miseria, la 
pobreza crean la necesidad de trabajar con manos y cabeza. Vexatio dat 
Intellectum. He aquí a qué llegaron los Europeos: poseen la locura de 
creerse, en medio de la miseria, más felices que los Americanos. Me 
parece ver al más vil de los hombres, un mendigo español falto de todo, 
seguir caminando con paso grave y orgulloso, despreciando a todos, y 
creyendo y diciendo que la Tierra es suya, y reconocer encima suyo 
solamente la Divinidad. Un poco menos de orgullo y vanidad: así podre- 
mos estimar mejor las cosas según su verdadero valor, 


Los Americanos ignoran la Geometría, porque como no conocen ni 
lo Tuyo ni lo Mío, no necesitan fijar límites para evitar usurpaciones. 
Saben muy bien contar los años y los meses con los astros, sin el socorro 
de esta Astronomía que nosotros usamos para guiar en su ruta nuestros 
navíos y alcanzar un oro que ellos desprecian; y por falta de ella acuden a 
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las estaciones, como nosotros cuando sembramos y cosechamos los frutos 
de la tierra cuando están maduros. Así, contentos de sus países y sus 
productos, no tienen curiosidad de invadir tierras ajenas ni locura de 
correr los inevitables riesgos de vida en los viajes que hay que emprender 
para llegar a otra parte, Recostados tranquilamente en sus chozas horizon- 
tales sobre pieles de animales o cobijas, el sueño les llega cuando ellos 
quieren: y en cambio, Morfeo, el enemigo declarado e implacable de 
preocupaciones e inquietudes, compañeras inseparables de la ambición, la 
molicie, la avaricia, huye de esas casas en que el oro, robado a los 
filósofos rústicos, brilla, deslumbra y se luce por todo lado. Siempre 
libres, ya que son hijos de la Naturaleza y sienten mejor que nosotros las 
prerrogativas y derechos de la humanidad, no saben lo que es ponerse 
cadenas forjadas por la ambición, fabricadas por la vanidad y 
estúpidamente llevadas por la debilidad. Estos Americanos idiotas saben 
defender sus vidas sin que se les ocurra arrancar a los hombres del seno de 
su familia y de la agricultura para aprender el arte inhumano y cruel de 
matarse mutuamente, metódicamente, y convertirlos, mientras que la 
ambición descansa, en unos esclavos que no hacen nada en ciertos países, 
y unas marionetas miserables en otros. 


Otra prueba de la idiotez de los pueblos de América -según el Sr. 
de P.- pero tan concluyente como de las que ya hablamos. El dice: ellos no 
serían capaces de contar más allá de veinte, número que sólo pueden 
indicar mostrando todos los dedos de sus pies y sus manos. 


Esta opinión se encuentra en algunos autores, y ha sido adoptada 
con demasiada ligereza por el Sr. de P. El, que reflexiona tan filosó- 
ficamente, ¿pudo acaso convencerse de que estos Pueblos no sabrían 
realmente ir más allá del número 20? Ellos a menudo necesitan hacer 
cálculos más grandes: y tes hacen. ¿Cómo? Por medio de una aritmética 
desconocida al Sr. de P. y alos Autores que menciona como garantes. 


Cuando los Caribes se proponen hacer algo al cabo de un tiempo 
bastante largo, ponen en una calabaza la cantidad de granos o piedritas 
que expresa el número de días que faltan para hacer lo que se han 
propuesto. Al terminar cada día quitan un grano de la calabaza, y una vez 
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quitado el último, hacen lo que debían hacer. Otros pueblos tiene una soga 
o cuerdita en la que hacen tantos nudos, o un bastón donde hacen 
muescas, cuantos son los días que faltan al señalado. Todos los días 
desatan un nudo o borran una muesca, hasta el último: entonces van a la 
guerra, o hacen lo que se habían propuesto. 


En las lenguas, lo confieso basándome en la buena fe de los 
Autores, no conocemos términos que expresen un número más allá del 20: 
pero, por no saber tales términos, ¿debemos llegar a la conclusión de que 
no existen? En nuestras lenguas, dos veces diez, y veinte, son términos 
equivalentes, como tres veces diez es sinónimo de treinta. Si no hubié- 
ramos enriquecido nuestra lengua con los términos veinte, treinta, estaría 
equivocado el que dedujera que no sabemos contar hasta estos números, 
porque, por ejemplo, podríamos sustituirlos con dos veces diez, o tres 
veces diez, y hacer algo por el estilo con números superiores. 


Para calcular hasta diez, los Americanos reunieron los dos números 
cinco que son la cantidad de los dedos de cada mano: eso demuestra que 
tenían la idea de multiplicar por dos este número cinco, que les era 
conocido, para formar así el diez: conocían pues igualmente los números 
de uno a diez, sabían sumarlos e incluso repetirlos como nosotros para 
contar hasta veinte: ¿por qué no hubieran sabido hacerlo hasta 30 y más? 


Careciendo del uso de la escritura, recurrieron a sus dedos, como lo 
hacen nuestros Europeos que no saben escribir. Los dedos, para ambos, 
son signos distintivos, caracteres mmemónicos cuyo número es 
determinado, así como el de nuestros caracteres aritméticos. 


Cuando los Americanos quisieron llegar en su cómputo más allá 
del diez, agregaron el número de los dedos de sus pies al de las manos. 
Para decir quince, por ejemplo, tienen la idea de tres veces cinco, y la 
expresan mostrando los dedos de ambas manos y los de un pie. Luego 
multiplican por cuatro este número cinco y expresan la idea que tienen del 
veinte, mostrando todos los dedos de las manos y los pies. 


Pero -se puede objetar- si no se tiene más que veinte dedos, no 
podrán expresar un número superior a veinte. ¿Pero, por qué no podrían 
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hacerlo? Nosotros no tenemos más que nueve guarismos y el cero, y 
expresamos con estos todas las cantidades posibles doblando, triplicando 
etc: y expresamos estos números por medio de la repetición de estos 
mismos signos, que son diez; y llegamos a fijar nuestras ideas de cálculo 
tanto en la memoria, cuanto para comunicar tales ideas a nuestros 
semejantes. Los midos de nuestro Continente, mostrando tres veces los 
diez dedos de sus manos, nos comunican la idea que tienen del número 
30; ¿y quién podrá dudar de que los Americanos no puedan hacer lo 
mismo? Por otra parte, el uso que hacen de una cantidad exacta de 
granitos O piedritas o nudos, demuestra claramente que tienen la idea de 
ese número dado, incluso cuando rebasa el 20. El número de los días 
luego de los cuales se proponen realizar algo, equivale a menudo al de dos 
O tres meses, y es evidente por tanto, que tienen la idea de 60, noventa o 
91. Si alcanzan con su cómputo hasta ese punto, tengo el derecho de 
deducir que llegan mucho más allá, que su Aritmética nos es desconocida, 
y que es suficiente para sus necesidades. 


Algunos de estos pueblos, hacen sus nudos en cuerditas de distintos 
colores, y hacen en cada cuerdita el número de nudos necesario para 
expresar sus ideas. ¿Por qué las cuerditas tienen distintos colores? ¿No 
será que los nudos de una cuerdita expresan números distintos de los 
expresados por otra, y que cada nudo tiene un valor determinado? Por 
ejemplo, los de la cuerdita blanca podrían ser unidades, los de la roja, 
decenas, la azul centenas, y así por el estilo. La Aritmética palpable del 
Sr. Anderson, que realizaba con alfileres de distinto largo y espesor, 
fijados sobre una mesa, sobre distintas líneas, era una Aritmética parecida 
a la de los Salvajes. Los Apalachitos hacían sus cálculos con unas 
conchitas negras o pedacitos despegados uno de otro, enhebrados como 
granos de rosario; estas conchas eran también, para ellos, monedas. Entre 
nosotros, con fichas se puede contar muy bien. Pero, sin entrar en detalles 
de las distintas suposiciones posibles en este campo, no es posible negar 
que, ya que los nativos de América pueden hacer determinados cálculos 
muy por encima del 20, y que efectivamente los hacen, fue una equivo- 
cación asegurar su incapacidad de rebasar ese número. 


En Francia y otros países, los Panaderos y Carniceros usan un 
cálculo de memoria con el mismo método de los Salvajes, haciendo unas 
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marcas o muescas de tres clases en un bastón partido. Con la ayuda de 
estas muescas podrían hacer cálculos de millones. ¿Sería, entonces, justo 
decir que por esta costumbre, no podrían contar más allá de 20? 


El Señor de P.?8 encuentra otra prueba de la estupidez de los 
Americanos en el hecho de que no fueron capaces de usar el hierro 
forjado, pero no tenían hierro; y que no tienen monedas, que les eran tan 
inútiles que hasta ahora no les gusta tocar casi nunca metales acuñados. 
Dicen que es una serpiente que los Europeos alimentan en su seno, que 
envenena todos los placeres, les roe poco a poco el corazón y les lleva 
pronto a la tumba. 79 Es evidente pues -dice el Sr. de P.- que los pueblos 
del Nuevo Mundo son inferiores en sagacidad y capacidad productiva a 
los más burdos de nuestro Continente. 


Cuando decía eso, había reflexionado que como la misma tierra les 
da granos y frutos, y la caza los animales para alimentarse y vestirse, la 
moneda era para ellos superflua, ya que tiene solamente un valor 
arbitrario y que ha sido inventada solamente como un medio para facilitar 
el intercambio, en los países en que lo Tuyo y lo Mío provocan tantos 
desórdenes, donde los hombres sacrifican a la ambición y posesión de 
fortunas incluso su propio descanso y en los cuales la sed de riquezas 
altera incluso a quienes dirigen las sociedades para mantener el orden 
cerrándoles los ojos frente al crimen y haciéndoles ver pecados dignos de 
castigo en la misma inocencia. El no-uso de la moneda pone a los 
Americanos en el mismo plan de los Tártaros y Circasianos, que son 
parecidos. Vayan Ustedes entre ellos, y los encontrarán vestidos de pieles, 
verán que toman la leche agria de sus cabalgaduras, o agua pura, y viven 
de las frutas y came de los animales que matan en caza. Los hospedan y 
les dan todo lo que tienen con el corazón más generoso, y sin retribución. 
Se entregan entre sí las cosas que les dan placer, o que necesitan, sin usar 
moneda. Si se les regala alguna cosita, la reciben agradecidos; si se les da 
plata u oro acuñados, no los aceptarán como monedas, y las usarán para 
hacer broches y prendedores.$% ¿Deduciremos de eso que los Tártaros y 


78 Tomo Il, p. 184. 
79 Atlas Historique de Guedeville, tomo VI, p. 86. 
80 Vincent Le Blanc, Carpin, y la Motraye (sic) 
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los Circasianos son los pueblos más idiotas del universo? 


Todos los Americanos en general, son hospitalarios, como los 
Tártaros y los Circasianos. Los admiramos por eso, y con nuestra 
pretendida y tan exhibida urbanidad, por desgracia nos contentamos solo 
con admirarlos. Si tuvieran el uso de la moneda probablemente se hicieran 
avaros, interesados y poco generosos como los Europeos. No nos dejemos 
pues cegar por el amor propio, al punto de llamar estúpidos a aquellos 
cuya conducta nos asombra. Si los pueblos del nuevo Continente merecen 
ser considerados idiotas por actuar como actúan, ¿cómo deberíamos ser 
denominados nosotros? : 


Desde que ya no somos sus enemigos declarados, se puede estar 
seguros de ser acogidos por los Americanos con una gentileza extremada, 
y esta gentileza, comparada con nuestros servicios interesados, debería 
hacernos sonrojar de vergiienza. Sería vano presentarse a ellos con la 
apariencia de amigos afectuosos, si en realidad se es su enemigo. La 
perfección de sus sentidos les garantiza la defensa contra cualquier trampa 
contra su buena fe. Se asegura que los Peruanos, los Brasileños y los 
Canadienses tienen un olfato tan fino que con él saben distinguir entre un 
Francés, un Español y un Inglés. Los Caribes conocen al Francés por su 
voz, y lo distinguen de un Inglés y un Holandés. Si uno es reconocido 
como amigo, se le acercan, *! lo llevan al Carbet y cada cual se dedica a 
darle la bienvenida. El viejo entretiene al viejo; el joven y la muchacha 
llenan de caricias a los huéspedes de su sexo y edad; en su manera de 
portarse y de actuar se ve claramente que todos están contentos de verle a 
uno. Preguntan el nombre del extranjero, y le dicen el suyo; y en 
testimonio de afecto, se llaman entre sí con el nombre del huésped, y les 
gusta mucho que se les llame con el suyo propio. 


Su memoria es tan capaz de recordar los nombres de los amigos 
que los visitaron, que a los diez años se acuerdan de todo sin errores y 
cuentan las circunstancias de los detalles más interesantes de su último 
encuentro. Si usted les hizo algún regalo en aquella ocasión, ellos se lo 


81 Histore Natural y Moral deslles Antilles , p. 458 y s. 
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recordarán, será conservado y se lo mostrarán como signo de gratitud. 


Entre los Caribes hay siempre, en su Carbet (sitio de reunión) un 
salvaje, llamado Niouakaiti, encargado de acoger a los que pasan por allá 
y avisar de su llegada. 


¿De dónde sacó pues el Sr. de P. la idea de que los Americanos no 
tienen memoria en absoluto y que son incapaces de conmoverse? 


Dejo a la gente sensata la tarea de comparar nuestros hoteles con 
los Carbet, y la conducta europea respecto a eso, con la de los americanos. 
En Europa nunca encontramos en un hotel los sentimientos de un corazón 
humano, generoso, realmente noble. En nuestra conducta no veo más que 
la avaricia o la vanidad, que envilecen la imagen. Por miedo de aumentar 
nuestra vergiienza presentando a nuestros ojos unos objetos de 
comparación que no nos favorecerían en absoluto. Aun cuando nos 
jactamos tan desacertadamente de razonar y actuar filosóficamente, no 
entraré en detalles de la acogida que los pueblos del Nuevo Mundo 
brindan a sus huéspedes. Por otra parte, varían un poco de una nación a 
otra. Pero todos nos ofrecen su mejor comida y bebida, nos entretienen lo 
mejor que pueden, todo el tiempo que nos quedamos con ellos. Nos 
ruegan con gentileza que nos llevemos lo que queda después de comer y 
beber, y sería una ofensa no hacerles caso. 


Esta costumbre me recuerda la de algunas ¡Naciones de nuestro 
Continente. Los Turcos llenan sus pañuelos, y a veces las mangas de su 
ropa, con los pedazos de pan, de carne del almuerzo que se les sirvió, y 
los llevan a la casa.32 Los grandes Tártaros, si no pueden comer toda la 
carne que se les brindó, dan las sobras a sus sirvientes.83 Los Chinos tiene 
Otra costumbre: los sirvientes del Invitado llevan a la casa de este las 
comidas que quedaron en la mesa. 


Nuestra codicia sin duda acabará introduciendo esta costumbre 


82 Buchequius, Lib. IV. 
83 Rubruquis, Voyage de Tartarie 
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también entre nosotros. La sensualidad de las Damas ya la introdujo en 
varias partes, sobre todo con bocaditos de dulce y otras golosinas del 
postre. Nos falta poco, y seremos como los Turcos, Chinos y Tártaros. 
Pero para los Americanos, la generosidad es el principio. Y nuestro 
principio, ¿Cuál es? Se lo dejo adivinar al Lector. . 


El placer de quedarse en los pueblos del Nuevo Continente, aumenta 
a medida que transcurre el tiempo de la visita. Cuando llega el momento 
de partir, hay tristeza, y el dolor de los anfitriones se manifiesta en el 
rostro. Cuando, después de pedirlo muchas veces, pierden la esperanza de 
retenerle a uno, la sinceridad de sus palabras es confirmada por los actos: 
le ofrecen al amigo frutas y otras cosas que tienen. Tácito dice 8 que los 
antiguos Alemanes regalaban a los Europeos varias cosas, pero que 
exigían también regalos de su parte: mucho menos generosos y nobles, en 
este sentido, que los pueblos de América; los Alemanes de hoy y muchos 
otros no me parecen muy inclinados que digamos a reprochar la conducta 
de sus antepasados. De cuántas virtudes, de cuántos buenos sentimientos 
de humanidad desaparecidos de nuestro Continente debido a la ambición 
y el vil interés, las Naciones que se dicen civilizadas encontrarían el 
modelo en esos pretendidos estúpidos Americanos? ¿Un Salvaje fracasa 
en la cacería? Sus compañeros lo ayudan incluso sin ser rogados. Si su 
rifle se daña, cada cual se preocupa de procurarle otro. Si sus hijos son 
matados o raptados por el enemigo, se le da un número de necesario 
esclavos para que subsista. No se pelean, ni pegan, ni roban mutuamente y 
nunca hablan mal de sus compañeros. No dan a la ciencia y al arte toda la 
importancia que nosotros les damos porque piensan que su felicidad 
rebasa con mucho nuestro lujo, nuestras riquezas, y todas nuestras 
ciencias no valen una tranquilidad tan perfecta como la suya. 


En nuestros países, los Arquitectos estudian la forma de hacer 
edificios tan soberbios y sólidos que parecen desafiar los siglos y querer 
competir en duración con las construcciones de la Naturaleza. Los Chinos 
nos llaman por eso vanidosos y orgullosos, y los Americanos, locos. No 
miden la duración de sus casas sino en proporción a la de sus vidas, y la 
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distribución de los bienes según la necesidad. La razón que los induce a 
no construir casas bellas y sólidas como las que nosotros amamos, es que 
cuando el puesto ya no les gusta, lo cambian, tanto para respirar aire puro 
como por otras razones; por ejemplo cuando muere alguien, consideran, 
según parece, la casa como infectada de enfermedad. 


Casi todas nuestras artes dan a los niños un lujo que ellos 
desprecian, o necesidades que de por sí ignoran. Por eso dicen que distor- 
sionamos siempre la idea correcta que debemos tener de los hombres y las 
cosas. Y agregan: se miden por el brillo de su ropa y los títulos, porque se 
les supone acompañados por mucho oro y plata. Entre nosotros -dicen- 
para ser hombre hay que tener las habilidades de correr bien, pescar, 
lanzar bien una flecha o una bala, manejar la canoa, guerrear, conocer 
perfectamente la selva, vivir de poco, construir chozas, y saber recorrer 
cien lenguas en el bosque sin más guía y provisiones que el arco y la 
flecha. 


Pero sería equivocado decir, como el Sr. de P., que los Americanos 
no tienen inteligencia en artes y ciencias. Lo que el Caballero de 
Rochefort dice de los Apalachitos y Caribes en su Historia de las 
Antillas, y lo que leemos en los relatos de México y Perú, prueban clara- 
mente lo contrario. 


Incluso nos tomarían ventaja en muchas cosas: llamo a atestiguarlo, 
al Sr. de La Condamine que ya mencioné sobre este tema. En efecto, no sé 
si podríamos atrevemos a hacer un puente como el que construyeron ellos 
cerca de Andaguelay, conocido con el nombre del famoso puente de 
Apurima. Sobre una gran grieta de una montaña, tiene un ancho de unos 
ciento veinte brazos, y debajo hay un abismo tremendo que la naturaleza 
cortó verticalmente en la roca para dejar paso a un río. Es un río que tiene 
unas aguas tan impetuosas que arrastra enormes piedras; y se puede cruzar 
solamente a veinte y cinco O treinta leguas de allá con un poco de 
comodidad. El ancho y profundidad de esa grieta, unidos con la necesidad 
de cruzar el lugar, provocaron el invento de un puente de soga de cortezas 
de árboles, de unos seis pies de ancho cada una. Estas sogas están 
entrelazadas con unos travesaños de madera. Por encima de este puente se 
pasa incluso con mulas cargadas: no sin miedo, por supuesto, como lo 
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dicen en sus relatos el Sr. de La Condamine y Frézier, ya que, 
acercándose a la mitad del puente, hay un balanceo que puede provocar 
vértigo. Pero, como habría que hacer un viaje de cinco a siete días para 
pasar el otro lado, todo lo que circula en mercadería y géneros varios, de 
Lima al Cuzco y la parte norte de Perú pasa sobre ese puente. 
Actualmente el Rey de España lo mantiene por medio de un impuesto de 
cuatro reales por cada cargamento que pasa, y eso le produce una 
ganancia considerable. ¿Cómo puede el Sr. de P. acusar a todos los 
pueblos de América de ser torpes, si hasta la gente acostumbrada a ver las 
cosas más hermosas admira tanto sus obras? Véan los cuadros de plumas 
de los Mexicanos, las esteras de junco pintadas con diferentes colores, las 
hamacas, las sillas, las mesas de madera pulida de los Caribes, sus arcos, 
sus flechas, sus portaflechas, las vasijas para beber y comer, pintados y 
adornados con mil dibujos grotescos, los bordados de oro y plata de 
Chilenos, los repujados de los Peruanos. Cada vez que volvemos a ver 
tales objetos sentimos un placer nuevo. Admiramos la belleza de esos 
vasos, la delicadeza y ligereza de sus arcos y flechas, la habilidad en 
colocar plumas y piedritas labradas y admirablemente pulidas, las 
incrustaciones de huesos de pescado y de las variadas maderas distri- 
buidas con gusto en sus portaflechas, y cuyos colores son arreglados y 
dispuestos en forma tal, que su simetría nos encanta y asombra. O 
nosotros somos unos bobos completos, más estúpidos que estos Ame- 
ricanos, o el Sr. de P. está equivocado completamente cuando los trata de 
idiotizados. 


Antes de que se comunicaran con los Europeos, partían la madera y 
hacían todas sus cosas con duras piedras en punta y formadas más o 
menos como nuestras hachas y utensilios; el trabajo era largo y penoso, 
pero lo llevaban a cabo sin nuestros instrumentos de acero con lo que, 
nuestros más hábiles obreros no pierden toda dificultad. Desde que se les 
ha dado tales instrumentos, los empezaron a usar sin haber aprendido de 
una forma que nos convence de su habilidad y nos dice de lo que serían 
capaces de hacer en las artes si fueran instruidos por buenos maestros. 85 
El Caballero de la Rochefort y Bristock no son los únicos en atestiguar la 


85 Hist. Nat. des Antilles , p. 454. 
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repujadas en relieve. Observando estos dibujos, se deduce que los Perua-- 
nos no habían hecho grandes progresos en dibujo: el de esas piezas 
era burdo y poco correcto, pero la habilidad del obrero se veía 

claramente por la delicadeza del trabajo. Ese envase era especial sobre 
todo por su espesor, mínimo. No pudo ser la escasez de plata lo que hizo 
ahorrar el material: era tan delgado como dos hojas de papel pegadas, y 
las paredes del envase estaban rayadas como con escuadra sobre el fondo 
a vive arrete, sin que hubiera huella de suelda. "Aproveché la ocasión de 
hacer evaluar esta pieza antigua por aquellos en cuyas manos ella puede 
haber llegado. El escaso peso de su material puede haber salvado este 
objeto de la fundición". 


En lo que La Condamine observó, fue menos incrédulo este Autor, 
que el Sr. de P. Por lo visto La Condamine está de acuerdo con Pietro 
Cieca, que dice que los Peruanos saben imitar muy bien en oro, en relieve, 
las plantas, sobre todo las que trepan por los muros, y que las colocaban 
con tanto arte que parecían haber brotado sobre la pieza. La Condamine 
concluye que sin duda los Peruanos los ponía en crisol, así como deben 
haber hecho con las figuras de Conejos, Ratas, Lagartijas, Culebras, 
Mariposas etc., de las cuales tenemos noticia por los Historiadores. 


Estos vasos y figuras adornan actualmente los despachos de los 
europeos Curiosos. Vi en Montevideo, en el Paraguay, unas telas borda- 
das con oro y plata por Indios de Chile, que serían título de honor para 
nuestros mejores Bordadores. Don Joaquín José de Viana, Gobernador de 
esa Ciudad, nos enseñó un poncho de esa clase, por el que nos dijo haber 
pagado mil piastras, y nos aseguró que allá se hacían incluso más caros, 
ricos y hermosos. 


Para comprobar su tesis el Sr. de P. ¿osaría valerse de la supuesta 
sencillez de los pueblos de América y de algunas de sus costumbres que 
nos complacemos en considerar curiosas? Si la sencillez de algunos 
Caribes les ha hecho pensar que la pólvora de cañón podía ser la semilla 
de alguna planta y les indujo a pedir un poco de esa semilla, para 
sembrarla, se ha sabido por otra parte de una comerciante de S. Malo, que 
intercambiaba cartas con una señora de la Martinica, ordenarle que 
sembrara bastante "caret" (caparazón de tortuga, con que se hacen algunos 
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objetos, por ejemplo cigarreras), porque este fruto se vendía mucho más 
caro que el tabaco y no se pudría en el barco durante el viaje.87 Y 
nosotros mismos supimos de unos Magistrados de una Nación Europea 
que quisieron condenar a un hombre a ser quemado vivo por haber hecho 
bailar unas marionetas. 


Los Salvajes Americanos sienten muy bien lo que es el hombre: 
demasiado bien para dejarse guiar en su conducta, por principios que 
chocan con la razón y la sensatez. Casi todos ellos nunca viven solos; 
contentos con el intercambio con sus semejantes, no quieren relaciones 
con los que los consideran muy inferiores. Listos siempre a ayudarse 
mutuamente en caso de necesidad, rehusan adoptar las leyes y costumbres 
de aquellos que creen no deber nada a los demás. Mientras más alejadas 
sean sus costumbres de las que son de pueblos llamados civilizados, más 
estas costumbres parecen conformes a la ley primitiva, grabada por la 
Naturaleza en el corazón de todos los hombres. Acostumbrados al yugo 
bajo el cual sucumbimos sin darnos cuenta no consideramos que en 
realidad estamos sustituyendo a esta ley, las falsas ideas de una razón 
encadenada, obscurecida y corrompida por una educación viciosa. 


En efecto, ¿qué son, para un verdadero Filósofo, estos reinos tan 
florecientes, tan ricos? Lo que son en la óptica de los Salvajes: unos 
objetos de desprecio y, sus habitantes, objetos de piedad, porque sus 
riquezas y esplendor sirven solamente para exitar la envidia de vecinos 
ambiciosos y provocar guerras crueles en los Estados para destrucción de 
la humanidad: porque estas riquezas son una manzana de la discordia 
siempre presente, fuente de litigios y divisiones que son la peste de la 
sociedad. 


¿No sería mejor que los habitantes de nuestro Continente hubiesen 
tenido, en cualquier tiempo, una idea del oro igual a la que tienen los 
Salvajes? ¿No sería más ventajoso para nosotros, haber dejado el oro y la 
plata enterrados en las entrañas de la tierra, en vez de sacarlos para matar 
y cavar la tumba de tanta gente, sacrificada a la codicia de sus semejantes, 


87 Histoire Natural des lles Antilles. 


América y los Americanos 107 


y tan sólo para encontrar, en vez de la felicidad que en eso se busca, con 
tantas penas y preocupaciones, solamente la fuerza funesta de los males 
que nos inundan? 


No imaginen los Lectores, que este razonamiento sea un juego de la 
mente, O fruto de una imaginación demasiado ardiente. Es el propio 
lenguaje, los sentimientos mismos de los Salvajes lo que varios Autores 
famosos relatan en sus obras con el fin de exponerlos a los diferentes 
pueblos del Nuevo Continente con los cuales vivieron. Estos autores no 
son parciales ni se puede sospechar que lo sean, ya que relataron con la 
misma franqueza, tanto lo que vieron y les pareció reprochable, como lo 
que encontraron positivo. Si algo se puede reprochar a estos Viajeros, es 
haber observado algunas costumbres con "ojos de prejuicio nacional"; de 
haber, por tanto considerado ridículas y curiosas ciertas cosas de los 
salvajes, por no compararlas con las nuestras o reflexionado suficien- 
temente sobre los motivos que pudieron originarlas. Se los ha definido "de 
escasa inteligencia”. Pero veamos si nosotros sabemos pensar mejor que 
los Americanos. Se podrá juzgar comparando sus costumbres y carácter 
con los de las Naciones Europeas, y ciertos usos suyos con los nuestros, 
Dotados por la Naturaleza de una noble alma, un corazón generoso y esa 
tranquilidad que observa los objetos sin apasionarse y sabe dar a las cosas 
su justo valor, los pueblos del Nuevo Mundo son generosos y bien 
dispuestos a dar a los Europeos amigables y a los de sus propias naciones, 
todos los servicios que dependen de ellos, sin esperar que les sean 
pedidos. No se ofenden fácilmente, y desde el momento en que reconocen 
que alguien no es su enemigo, ni siquiera sospechan que él tenga 
intención de hacerles daño. Pero cuando se abusó de su buena fe, cuando 
se los paga con ingratitud o se creen realmente ofendidos, nunca 
perdonan, y llevan su venganza hasta donde les es posible. Esta pasión 
furiosa, y no una definida aspiración de comer came humana, impulsa a 
algunas Naciones a la antropofagia. 


Se ha visto a unos Brasileños mordiendo la piedra con que se 
habían tropezado; morder las flechas que los habían herido. Por otra parte, 
viviendo uno a lado de otro sin desconfianza, no llevan más armas que las 
de caza, para agarrar animales que les proporcionan su vestimenta y una 
parte de su alimento. 
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La misma confianza hace que, como los grandes Tártaros,88 sus 
casas nunca tengan puertas ni ventanas cerradas. Libres en su voluntad y 
acciones, difícilmente conciben que un individuo pueda tener suficiente 
autoridad para impedir a los demás hablar y actuar, y podríamos decir, 
pensar de'una manera distinta a la suya. Contentos con poco, encuentran 
en su pretendida pobreza esa felicidad que nosotros encontramos en el 
lujo, las riquezas, los títulos, de los cuales ellos ignoran, casi, los 
nombres. Se abandonan tranquilamente en brazos del sueño, sin 
preocupaciones ni inquietudes respecto al día siguiente, y ven llegar, al 
final, la terminación de su vida sin miedo a la muerte ni nostalgia por la 
vida misma. 


¿Qué pensaría un Salvaje de los Europeos, y que idea llegaría a 
tener de las mismas Naciones de nuestro Continente, que pretenden ser las 
más civilizadas, si en pleno dominio de una religión fundada para 
convencer a los hombres que son todos hermanos, viera la miseria, la 
propia estatua de la pobreza, mendigar un trozo de pan a la puerta del que 
nada en el lujo y abundancia obtenidos solamente a costa de ríos de sudor 
de ese mendigo a quien rehusa ayudar? ¿Si este Salvaje se viera siempre 
rodeado de hombres armados, a quienes el honor o el capricho sugieren a 
cada paso una razón suficiente para hacerle daño; hombres que viven 
guiados por unas leyes que, por vergiienza de la humanidad, hacen de 
ellos unos forajidos, bestias feroces contra las cuales hay siempre que 
estar alerta? 


¿Tenemos pues posibilidad seria de reprochar la ferocidad de 
ciertos pueblos del Nuevo Mundo? ¿Actúan más cruelmente de lo que 
actuaron contra ellos los Españoles? ¿Qué dirían estos pretendidos 
Salvajes, si vieran a unos Ingleses heridos y derrotados en Fontenoy, 
desgarrar la piel y morder de rabia a los Franceses que enseguida querían 
detener el flujo de sangre de sus heridas y poner bálsamos en sus llagas, 
dándoles todo el socorro de una humanidad generosa? ¿Hay algo más 
cruel que un Soldado Europeo? Yo me sonrojaría si relatara aquí los actos 
de crueldad, maldad y locura. Bajemos el telón sobre comparaciones tan 
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odiosas, y pasemos a hablar de otros temas, que podrían solamente excitar 
la risa de nuestros actuales Demócritos. 


Ya se dijo y se seguirá deciéndo por largo tiempo: la mitad del 
Mundo se burla recíprocamente de la otra mitad. Se deja uno llevar 
fácilmente por la pasión, por las costumbres o los sentimientos que adoptó 
en su momento: y nada nos gusta tanto como lo que tiene más 
conformidad con nuestra forma de pensar y actuar. Los Europeos, cuyos 
climas les obligaron a no vivir sin ropa, critican a los Pueblos de América, 
que viven desnudos, porque la ropa sería para ellos más un estorbo que 
una comodidad. 


La mayoría de los Salvajes se pintan el cuerpo de una manera que 
nos parece ridícula, llamativa, algunos con un solo color, otros con varios: 
rojo, negro, blanco, azul, amarillo, y representan en su cuerpo varias 
figuras de flores y animales; otros se untan con una especie de pega muy 
buena en la cual hacen soplar plumas ligeras de varios colores, por partes. 
Encuentran admirable esta costumbre no solamente por motivos estéticos, 
sino porque les defienden totalmente contra los insectos, y los hacen más 
ágiles y sueltos: tienen, pues, buenas razones para hacer tal cosa. Y 
nosotros, sin embargo, nos reímos de ellos, sin reflexionar que en nuestro 
Continente se ven peregrinos Turcos vestidos con ropa larga hecha con 
miles de pedacitos de todos los colores, sin que podamos explicarlo. Se ve 
hombres y mujeres en todos nuestros países, que encuentran la belleza en 
especiales tocados, que llevan en la cabeza sombreros de plumas, como 
los Salvajes, y obligados a vestirse acercándose al gusto de los 
Americanos, hasta donde pueden, con vestidos pintados con varios 
colores, con dibujos de flores, insectos, mariposas distribuidos en forma 
tan llamativa como la de los Salvajes. 


Pintándose así la piel, los Indios tiene una ventaja real, dictada por 
la Naturaleza, para la propia conservación de su existencia; pero nuestras 
Europeas, usando el blanco y el rojo para maquillarse la cara, la garganta 
y las otras partes del cuerpo que llevan desnudas, no tienen más motivos e 
intenciones que esconder defectos recibidos de la Naturaleza, o provoca- 
dos por la edad, y esta es una auténtica hipocresía y astucia. 
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Los americanos aman el pelo negro, como los Chinos, y le untan 
pomadas o yerbas para darles ese color. 


La mayoría de las señoras españoles e italianas tiñen su pelo, lo 
perfuman con azufre, lo humectan con agua fecunda, lo exponen al sol 
más ardiente para obtener pelo rubio. Al contrario, en Francia, Inglaterra, 
Alemania, en todos los países del Norte, se ve a las mujeres arrancarse la 
mitad de las cejas y pintar de negro la otra mitad, para parecer más 
hermosas: ellas imitan así a las Salvajes, que se hacen unos círculos 
negros entorno a los ojos con jugo de frutos de /unipa . 


En realidad la moda de pintarse el cuerpo solamente en algunos 
puntos, se encuentra en todos los tiempos y países. El profeta Jeremías lo 
reprocha a los Judíos, Tácito lo dice de los Alemanes, $? Plinio,? 
Herodiano,?! nos cuentan que ciertos pueblos de Gran Bretaña que no 
usan ninguna clase de vestimenta, se pintan el cuerpo con distintos colores 
representando figuras de animales, y por eso se los llamó Pictes. Los 
Godos se pintan de rojo la cara con cinabrio; y los primeros Romanos, 
según Plinio,?? se pintaban de Minium en los días de triunfo. Se dijo eso 
de Camila. En los días de fiesta se pintaba la cara de Júpiter. 


Los Europeos consideraban este color como lo hacen aún ahora los 
Americanos, sobre todo los Patagones. Los caciques de Etiopía se pintan 
todo el cuerpo de rojo, y así pintan las Estatuas de sus Divinidades. 


En América los Indios llevan unos gorros o coronas de plumas de 
ave muy bien tejidas y arregladas con gusto: las mujeres llevan sombreros 
o tocados. En Europa los hombres adornan sus sombreros con plumas, y 
las mujeres ponen en sus sombreros unas flores, o se colocan directamente 
flores naturales o artificiales en el pelo. Las Indias de América se hacen 
huecos en sus orejas, y se ponen aretes de hueso o piedras de colores 


89 ' Livre des moeurs des anciens Allemands 
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pulidas y labradas. Las Peruanas y Brasileñas tiencn aretes de oro puro 
enormes, decorados a veces con piedras finas o cristal, ámbar amarillo, 
coral, y las Apalachitas también. 


En eso también las imitan nuestras Europeas, llevando aretes de 
perlas que llegan hasta debajo del maxilar. Las Damas de nuestro 
Continente llevan también unas pulseras como las Americanas; posible- 
mente ellas se pintarían todo el cuerpo, como las Caribes, las Brasileñas, y 
casi todos los pueblos del Nuevo Continente, y de varias partes de Africa, 
si el clima de los países en que viven se lo permitiera y les dejara ir sin 
ropa. Nuestras Europeas se jactan, sin embargo, de tener gusto y gracia. 
¿Por qué, pues, deberían despreciar a las Americanas, inferiores a ellas 
solamente en el deseo de gustar? Y en cuanto a las otras costumbres, y a 
las ideas sobre lo que nosotros llamamos belleza y deseo de gustar, cada 
Nación las relaciona con distintos factores, según el capricho, y también 
según el prejuicio de la educación. Los Americanos encuentran tan feo 
hacer crecer su barba que la arrancan conforme crece, e incluso se dice 
que tienen el secreto de evitar una nueva formación del vello cuando lo 
arrancaron. Piensan que la barba queda bien solamente en la quijada de 
las cabras y chivos. Todos los Pueblos Orientales de nuestro Continente se 
sentirían extremadamente ofendidos y nunca perdonarían al que les 
cortara la barba. 


Los Europeos Occidentales actuales, piensan como los Americanos 
sobre la costumbre de llevar la barba: dejan a los militares y cocheros el 
placer de llevar bigote y se cortan la barba lo más que pueden. Pero, por 
las razones que todos sabemos, tendrían vergienza de tener el mentón 
"sin" pelos. Así varían las opiniones sobre la belleza y la perfección. 


En las Maldivas, los habitantes adoran el cuerpo lo más velludo 
posible. Para nosotros, y también para los Americanos, esta sería la 
belleza de un oso, y no de un hombre. Por la misma razón los Japoneses, 
Tártaros, Polacos, se arrancan o cortan casi todo el pelo, dejando crecer 
solamente un mechón en el centro de la cabeza, y en cambio los pueblos 
Occidentales de Europa no solamente conservan su pelo, sino que 
compran pelo ajeno cuando no pueden arreglar el propio según su 
fantasía. Para los Tártaros, tener ojos pequeños es una gran belleza: así 
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como una nariz extremadamente aplastada. Para aumentar su brillo las 
mujeres la untan con una pomada negra. Los Guineos aman también ellos 
las narices aplastadas, y las uñas muy largas. Los Malabares y Calecu- 
tianos quieren tener las orejas alargadas hasta los hombros. No pudiendo 
dar tal forma a las suyas, las señoras europeas se ponen aretes larguí- 
simos. Ellas aman, en los hombres, la nariz aguileña, y los Europeos aman 
en las mujeres la nariz pequeña en punta hacia arriba, y no están 
equivocados en eso. 


Los Etíopies prefieren los labios gruesos y salidos y un color de 
piel lo más obscuro. Los Negros de Mozambique aman los dientes agudos 
y en punta, y para adquirir esta característica de belleza usan la lima. En 
cambio los habitantes de las Maldivas quieren dientes anchos y rojos y 
mascan sin cesar "betel" para obtenerlos. Los Japoneses estiman sola- 
mente los dientes negros y los negrean artificialmente y en cambio 
nosotros usamos toda la ciencia de los Cirujanos Dentistas para blanquear- 
los lo más posible. 


Los Cumanenses consideran hermosa la cabeza alargada y aplanada 
por ambos lados. Desde el nacimiento del niño, sus madres presionan su 
cabeza para que tome esta forma. Se atan las piernas detrás del músculo 
posterior, y las amarran también encima de la canilla, para que se hinchen, 
porque les gustan gruesas. Los Europeos salvo los Españoles, prefieren las 
piernas delgadas y los músculos de atrás de un espesor proporcionado. 


Entre algunos pueblos asiáticos y en varias partes del Africa, es una 
belleza notable en las mujeres tener los pechos colgantes y tan largos que 
pueden ponerse detrás de los hombros, cosa que nuestras Europeas 
juzgarían horrible. 


En la China los pies bonitos son los pies chiquitos: para tenerlos lo 
más pequeños posible, las Chinas se los desfiguran al punto que casi no 
pueden moverse. Las mujeres turcas consideran una gran concesión 
mostrar solamente la punta del pie, y en cambio usan grandes escotes y 
justo en medio de Turcos, en la isla de Chio, las mujeres se tapan 
completamente la garganta hasta la quijada, y usan faldas tan cortas, que 
llegan apenas hasta la rodilla. 
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Pero si las Chinas se desfiguran los pies, si las Tártaras se aplastan 
la nariz para ser agradables y atractivas, también nuestras Europeas se 
torturan el cuerpo para tener una cinturita delgada: resultado parcial y 
defectuoso, ya que si se las examina de cerca, la mitad están mal hechas. 


No voy a describir en detalle otras costumbres europeas: el gusto en 
lo de la belleza y las ideas de perfección dependen, allá como en todas 
partes, del clima y de los principios de educación que se recibe. Sería 
emprender una tarea imposible fijar tantas opiniones distintas; igualmente 
sería absurdo destruir prejuicios, identificados, por así decirlo, con 
nosotros mismos. Tot capita, tot sensus. Este proverbio, que la 
experiencia diaria confirma claramente, debería hacernos más prudentes 
en nuestros juicios sobre las costumbres de las Naciones. La razón, el 
sentido común, la sensatez nos enseñan a condenar solamente las costum- 
bres por las cuales la humanidad tiene desventajas reales, que tienden a 
destruirla, o aquellas sobre las cuales la Naturaleza tiene motivos de 
quejarse. 


Y entre nosotros, también tenemos costumbres, en cantidades, que 
afectan y atacan a la Naturaleza. 


En la mayoría de las zonas del gran continente americano, los 
naturales del país en nuestra opinión son débiles de inteligencia, 
inclinaciones y conducta. Pero si nos liberáramos un poco de nuestro 
orgullo, prevenciones y prejuicios para juzgamos a nosotros mismos con 
justicia, veríamos que muchas veces actuamos peor y razonamos en forma 
tan inconsecuente como ellos. Unas reflexiones un poco menos intere- 
sadas por nuestra parte, serían también más inteligentes. Veríamos los 
objetos en su verdadero enfoque, y los estimaríamos por lo que valen 
realmente. Cegados por el prejuicio, el propio nombre de salvaje nos 
presenta la idea de un hombre duro, brutal, inhumano, tal como el señor 
de P. nos lo presentó en su obsecación. Pero si hubiera hecho un retrato de 
tal hombre tal como su naturaleza lo hace, nos lo hubiera presentado 
como un individuo que casi no conoce excesos; no conoce casi ninguna 
enfermedad, fruto justamente de los excesos y que lleva al espíritu esa 
misma debilidad que da al cuerpo. Lo pintaría como un hombre de 
espíritu sano, calmo, tranquilo, que marcha con seguridad, iluminado por 
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la tea de la Naturaleza y hace de su cuerpo, ya robusto de por sí, más 

fuerte y resistente. Un hombre que vive de poco, pero dura cien años; 

endurecido desde temprano por el calor y el frío no es afectado ni por los 
ataques del clima ni la interperie de las estaciones: es un hombre cuyo 
vigor de carácter es principio de una confianza y firmeza de ánimo a toda 
prueba. Pero el Sr. de P. quiso convertir tal firmeza en indolencia y 

cobardía, capaces de influenciar la "degradación física” del ser americano. 
Pero estos Salvajes incapaces de criarse en la prosperidad, pero también 
de deprimirse en la adversidad, llegaron naturalmente a ese grado de 

Filosofía de que los Estoicos se jactaban con escaso fundamento. Estos 
filósofos rústicos enfrentan todos los acontecimientos con la misma 
tranquilidad. Cuando se anuncia a un padre de familia americano que su 
hijo se lució contra el enemigo, contestará simplemente: Esto está bien. 

Si se le dice sus hijos fueron matados : no es nada dirá sin conmoverse y 
sin preguntar cómo pasó. 


Llenos de la sensatez que la luz natural inspira, les gusta lo que es 
hermoso, y lo que les llama la atención; pero no siempre entienden todo lo 
que se quisiera hacerles entender, tanto porque ignoramos el genio de su 
lengua y por tanto les explicamos mal las cosas, como porque hay cosas 
que chocan contra prejuicios antiguos de los cuales nuestra propia 
existencia prueba que no es fácil deshacerse. El Barón de la Hontan 
atribuye a los Indios de Canadá, y muchos Autores relatan de otros 
pueblos del nuevo Mundo, razonamientos tan justos y abstractos sobre el 
Ser supremo, bajo el nombre de Gran Espíritu, que parecen tomados de 
los textos de los Filósofos. 


Pero, aunque no tengan ni cultos, ni religión, dicen que este gran 
Espíritu lo abarca todo, que actúa en todo, que todo lo que se ve y conoce 
es él, que subsiste sin confines ni límites ni figuras; por eso lo encuentran 
en todo y le rinden homenaje en todo. 


¿Estos razonamientos que se encuentran frencuentemente en la 
recolección de viajes del Abad Prévost, parecen acaso de gente estúpida y 
atontada? Los Brahamanes de India razonan más o menos de la misma 
forma. Apolonio de Tiana se fue alguna vez, en tiempos pasados, donde 
ellos, para instruirse en la filosofía. 
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No sería yo capaz, realmente, de convencerme que el Sr. de P. haya 
leído con atención alos Autores que describieron el Nuevo Mundo, ya que 
nos ha dado una semblanza de sus habitantes tan distinta que la que yo 
pude sacar de tales relatos. ¿Cómo es que no leyó que Luisiana, Virginia 
etc. tienen el clima más hermoso del mundo,93 y que todo brota allá en 
una abundancia asombrosa, como en Chile, incluso sin la ayuda de un 
escaso trabajo; que el solo divertirse de los nativos del país era suficiente 
para satisfacer sus necesidades antes de que la dulce tranquilidad en que 
vivían fuera derrumbada por la llegada de los Españoles e Ingleses, que 
enseñaron a estos Pueblos lo que puede hacer la codicia y avaricia, y los 
hicieron pasar de la edad del oro ala del hierro? El hubiera visto que allá 
la Naturaleza favoreció a los hombres que habitan en esos hermosos 
climas, no menos que las plantas ya que, en general, son muy bien 
proporcionados, con brazos y piernas de forma perfecta, y que no tienen la 
menor imperfección en su cuerpo; que casi todas las mujeres son muy 
hermosas, esbeltas, delicadas, con todos los elementos que nos gustan 
salvo el color; que son inteligentes, siempre alegres y llenas de buen 
humor, de risa sumamente agradable. 


Y finalmente, para dar de los pueblos de América la idea que de 
ellos debe tenerse, yo creería que sin parcialidad, en muchos aspectos se 
puede decir que son más hombres que nosostros en todas las maneras 
dignas de la sencillez primitiva del tiempo antiguo; que no son salvajes en 
sentido estricto, sino en nuestra imaginación y por los prejuicios de los 
pueblos ambiciosos, avaros, dedicados al lujo y la molicie, pero amorda- 
zados, en medio de su pretendida abundancia, por la miseria y las preocu- 
paciones. 


Cuando entro en las tabernas inglesas, holandesas, flamencas, o los 
lugares de música de los alemanes, daneses o suecos, me parece sentirme 
transportado en un "carbet" de los Caribes o los Canadienses. La dife- 
rencia que encuentro indica la superioridad de estos últimos. Con un alma 
calmada, un espíritu tranquilo, que en realidad les confiere un aspecto de 
inmovilidad perezosa y seria, fuman pácificamente su "calumet", pero se 


93 Dissertation de Guedeville, Tomo VI, p. 91 s. 
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nota al mismo tiempo, el afecto mutuo que los une, la satisfacción que 
sienten viéndose reunidos. 


En las tabernas de nuestro Continente, se ve la gente reunida que 
pasa días enteros arrimada descuidadamente al filo de una mesa cubierta 
de vasos llenos de té o cerveza, o en una esquina, con un vaso en la mano, 
la pipa en la boca: gente que mira a los demás con las cejas fruncidas, y 
los examina, silenciosa y socarronamente, en todos los detalles, con ojos 
obscurecidos por los negros vapores de la cerveza y la melancolía, que se 
abren solamente para manifestar la desconfianza en sus vecinos y las 
inquietudes de la ambición y el interés. Si a veces se ve entre esta gente la 
dicha y el placer, eso se debe a la borrachera que borra su razón e 
introduce la discordia, las peleas, con todos sus siniestras consecuencias. 
Se trata de la gente que llamamos civilizada. Entonces, ¿quiénes merecen 
más el nombre de Salvajes? los Americanos o nosotros. 


No me sería más difícil defender a América de las falsas afirma- 
ciones del Sr. de P. sobre los cuadrúpedos naturales de ese Continente o 
importados del nuestro. Según este autor,?4 por singular contraste, las 
Onzas, los Tigres, los Leones Americanos son completamente abastar- 
dados, pequeños, cobardes y mil veces menos peligrosos que los de Asia o 
Africa. Los animales de origen Europeo se han encogido en América, y han 
perdido una parte de su fuerza, instinto y carácter. E 

El P. Cataneo no piensa igual al Sr. de P. y el Sr. Muratori nos 
asegura, en su Breve Historia del Paraguay, que los Tigres son más 
grandes y feroces que los de Africa. Todas las pieles de Tigre que vi en 
Montevideo eran tan hermosas, y por lo menos tan grandes como las 
llevadas allá de nuestro Continente. Y en cuanto a tigres vivos, no vi más 
que uno, regalado del gobernador de Montevideo al Sr. de Bougainville, 
que lo hizo llevar a bordo de nuestro barco donde hubo que matarlo unos 
días después. Había sido criado desde chiquito amarrado a la puerta del 
patio de la gobernación, y a pesar de tener en ese momento solamente 
cuatro meses, ya era alto de dos pies y tres pulgadas. Se puede juzgar por 


94 Tomo 1, p. 8 y p. 13. 
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estos datos cuál sería su tamaño difinitivo, si se le hubiera permitido 
- crecer hasta el tamaño natural de adulto. 


Los portugueses de la Isla Santa Catalina y los de la costa de la 
tierra firme, nos aconsejaron no exponernos en las tierras del interior, y 
ellos mismos no se atrevían a ir de caza cerca de las selvas porque consi- 
deran a las Onzas, los Tigres Leopardos y Leones de ese país como 
animales extremadamente peligrosos y crueles. Los Osos de América 
Septentrional, lejos de ser animales de talla reducida, son enormes y 
miedosos. 


Sin duda el Sr. de P. confundió a los Leones del Brasil, Paraguay, 
México y Guyana, con un animal del Perú, y fronteras de Chile, más 
pequeño, menos fuerte y valiente, que no tiene aspecto de León, pero que 
los Peruanos llamaban león, nombre del rey de los cuadrúpedos, y 
conservado en algunos de los relatos que se hicieron de ese país. En 
cuanto a los cuadrúpedos llevados de nuestro Continente a América, acaso 
la degradación haya afectado a algunos en algunas zonas, como sucede a 
casi todos los que se traen acá de allá, para que se acostumbren y 
aclimaten en Europa. Pero el Sr. de P. no está por eso, menos equivocado, 
ya que saca conclusiones de carácter general de un caso particular. Vi en 
Brasil y en las orillas del Río de La Plata unos Toros tan grandes y fuertes 
como el más grueso que se puede ver en Francia. Sin duda normalmente 
son más grandes, ya que en el comercio prodigioso que se hace de sus 
pieles para llevarlas a Europa, los que son denominados Cueros Verdes, 
O no preparados, tienen más o menos diez pies de la cabeza a la cola para 
ser objeto de venta. Las Cabras y Carneros son también muy grandes. La 
raza española de perros de caza es admirable, y degeneró tan poco en su 
cuerpo, instinto y carácter, que los perros de caza del Gobernador de la 
Isla Santa Catalina, eran tan altos como los enormes Daneses de Francia, 
y gruesos como Limieres. Nos regaló dos, de tres a cuatro meses de edad, 
que ya buscaban caza, y que el Sr. de Bougainville llevó a Francia, 


Los caballos españoles, que se multiplicaron muchísimo en 
América, en vez de abastardarse mejoraron tanto respecto a los propios 
Españoles, que recorren hasta sesenta leguas seguidas sin ningún 
alimento, y pasan normalmente tres días en Buenos Aires y Montevideo, 
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sin comer ni beber. A pesar de eso son tan fuertes, ligeros y capaces de 
correr, más allá de lo imaginable. Después de ser testigo ocular de eso, 
apunté las pruebas de su habilidad en el relato de mi viaje a las Islas 
Malvinas. Conforme medito sobre la idea que el Sr. de P. nos quiso dar de 
América, menos la encuentro parecida a la que teníamos de tal 
Continente. Esta parte del Globo, desde su descubrimiento es el poderoso, 
grande y rico imán de los Europeos. Europa, la más pequeña parte de la 
Tierra en la repartición que los hombres quisieron hacer, desde entonces 
quiere compensar su poca extensión y las cosas que le faltan buscando 
ardientemente los bienes que la Naturaleza no le concedió y que, madre 
común que no quiere en igual medida a sus hijos, dio generosamente a 
otros países. ¿En efecto, si los Europeos pensaran como el Sr. de P., 
veríamos esta carrera intensa y apresurada de gente que quiere estable- 
cerse en América y encontrar todos sus productos? ¡La fatiga, los 
peligros, las incomodidades, nada les impide tal carrera! 


Aunque la codicia y ambición hayan hecho recorrer Asia y Africa, 
eso no se compara con la carrera a América. Desde que se conoce este 
vasto Continente, ¿con qué ardor se ha intentado aprovechar lo que podía 
dar? Sin exagerar se puede decir que de allá vinieron riquezas inmensas 
en todo campo. Al mismo tiempo, para los naturales de ese Continente 
nunca hubiera podido llegar una desgracia peor. No solamente se los 
despojó violentamente de cosas que hubieran trocado gustosos, sino que a 
muchos se les ha quitado el más precioso de todos los bienes: la libertad. 
Robados, fueron además horrible y cruelmente torturados. Finalmente 
estos pobres mortales, cuyo crimen era haber nacido poseyendo sin 
saberlo, unos tesoros de la Naturaleza, probaron los efectos más vistosos 
de la injusticia y la violencia por emplear los medios legítimos de defensa 
contra la usurpación y la invasión. Solamente les quedaba la calidad de 
humanos. ¿Debía el Sr. de P. quitarles eso también con tanta crueldad? 


Lo rebuscado de sus razonamientos no puede desmentir la conducta 
de todos los Europeos, que es la mejor prueba de las cualidades positivas 
de América: prueba superior a cualquier argumento, ya que el razona- 
miento siempre está equivocado cuando la experiencia es contraria. 
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Si me hubiera propuesto hacer observar todas las otras 
proposiciones aventuradas de las reflexiones filosóficas del Sr. de P., estas 
disertaciones formarían un volumen tan grande como la propia obra de 
este Autor. Y a pesar del tono decidido y afirmativo que él emplea, a 
duras penas puedo creer que haya pensado y creído de buena fe, todo lo 
que se encuentra en su texto. En el delirio casi general que manifiesta 
tantas paradojas y contradicciones, el Sr. de P., sin duda, se dejó llevar por 
la manía actual dominante, de inundar el público de sarcasmos y declama- 
ciones indecentes contra el estado religioso. % La orden Benedictina, O 
mejor dicho las riquezas que los benedictinos tienen por razones que no se 
les pueden refutar, despertaron envidia y celos: la codicia devorante de 
estos Declamadores no les permite siquiera un mínimo de prudencia y no 
deja la menor duda sobre la naturaleza de las razones que los animan. Se 
manifiestan abiertamente: los devora la sed de riquezas y, motivo de mil 
extravagancias contra los poseedores de bienes de las Abadías, que les 
gustaría robar. Oyéndoles hablar, se diría que sus antepasados no hicieron 
otra cosa sino dar regalos a los monasterios ¡y Dios sabe que razones 
invocarían estos Declamadores para reivindicar esas tierras como un bien 
de familia! El Sr. de P. conoce muy poco a los Benedictinos, ya que es tan 
injusto con ellos. Demasiado ocupado en escribir su obra, leyó solamente 
a los Geógrafos, o los relatos de los viajeros, o sumergido en reflexiones 
demasiado a menudo poco filosóficas, se aturdió al punto de olvidar que 
los Magistrados en sus alegatos, ?6 los Ministros de Estado,?7 todos los 
Científicos, y el propio Sr. Voltaire, nunca hablaron de los Benedictinos, 
sin elogiar su ciencia y ensalzar los servicios que ellos prestaron y siguen 
prestando a la Iglesia y al Estado. Si el Sr. de P. ha pensado ganar 
aplausos convirtiéndose en el eco de los sonidos bulliciosos de algunas 
trompetas miserables, yo por mi parte me limito a decir que debe dar muy 
poco crédito e importancia a tales aplausos; si al contrario rectifica su 
error sobre este punto, así como sobre tantos otros, nos probará que sus 
reflexiones son, a veces, filosóficas. 


95 Recherches philosophiques Sur les Americains, tomo ll, p. 324. 
96 Sr. Joly de Fleury, Abogado General del Parlamento de París. 
97 Arret du Conseil d'Etat y Declaration du Roi de 1765-1766. 
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apareció en dos tomos con el título The History of 
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numerosas ediciones. A continuación reproducimos un 
fragmento del Libro IV tomado de una edición en francés: 
Histoire de l'Amerique (Traduite de l'langlois par MM. 
Suard et Morellet de l'Academie Francaoise, Paris, chez 
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1777 


s más interesante examinar el estado y el 
carácter de los americanos en la época en que 
fueron conocidos por los europeos, que en la de 
sus Orígenes. Saber cómo eran en sus Orígenes 
no es más que un objeto de curiosidad, pero en 
la otra época las investigaciones pueden resultar 
más interesantes y dignas de ocupar el tiempo 
de un filósofo o un historiador. Si se quiere 
comprender la historia del espíritu humano, 


y llegar a un conocimiento cabal de su naturaleza y sus procedi- 
mientos, hay que contemplar al hombre en todas las situaciones 
distintas en que la naturaleza lo ha colocado; hay que observar sus 
progresos en los diferentes estados de sociabilidad por los cuales pasa 
avanzando por grados de la infancia de la vida civilizada a la madurez y 
luego la declinación del estado social; hay que examinar cada período 
para ver cómo los poderes de su entendimiento van desarrollándose, y 
observar los esfuerzos de sus facultades activas, espiar los movimientos 
de sus afectos según van naciendo en su alma, ver el propósito al cual 
apuntan y la fuerza con que actúan. Los antiguos filósofos y los 
historiadores griegos y romanos, que son nuestros guías en estas 
investigaciones como en todas las demás, tenían en realidad una visión 
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limitada en este campo, porque no habían tenido casi ningún medio de 
observar al hombre en un estado de vida salvaje. La sociedad civilizada ya 
había hecho grandes progresos en todas las regiones de la tierra que ellos 
conocían, y las naciones que existían ya habían terminado una gran parte 
de su "carrera" antes de que ellos comenzaran a observarlas. Los Celtas, 
Escitas y los Germanos son los pueblos menos avanzados en la civili- 
zación, de los cuales los antiguos autores nos dejaron algún detalle 
auténtico, pero tales pueblos ya tenían ganado y rebaños, conocían las 
propiedades de las distintas especies, y cuando se los compara con los 
hombres que siguen en el estado salvaje, se los puede considerar llegados 
ya a un alto grado de civilización. 


El descubrimiento del nuevo mundo ensanchó la esfera de las 
especulaciones, y ofreció a nuestra observación unas naciones en un 
estado social mucho menos avanzado del que se pudo observar en los 
distintos pueblos de nuestro continente. Es en América que el hombre se 
muestra en su forma más simple, en la más sencilla que podamos 
concebir. Vemos allá unas sociedades que recién comienzan a formarse, y 
podemos observar los sentimientos y el comportamiento del hombre en la 
infancia de la vida social, en la etapa en que ellos sienten aún 
imperfectamente la fuerza de esos lazos y-acaban de abandonar apenas un 
poco de su libertad natural. Este estado de primitiva sencillez, que en 
nuestro continente se conocía apenas por las descripciones fantásticas de 
los poetas, existía realmente en ese otro hemisferio. La mayoría de sus 
habitantes, que desconocían la industria y el trabajo, las artes, casi no 
tenían la idea de propiedad, y gozaban en forma mancomunada de los 
bienes que producía la espontaneidad de la naturaleza. En este gran 
continente no había más que dos naciones que salieron de este estado 
simple y burdo, y que comenzaron de una forma sensible a adquirir las 
ideas y adoptar las instituciones pertenecientes a la sociedad ciudadana. 
Sus gobiernos y costumbres se convirtieron naturalmente en objeto de 
nuestras observaciones cuando descubrimos la existencia de los imperios 
de México y Perú: esa época nos ofreció una oportunidad de ver a los 
americanos en el mayor estado de civilización al que llegaron. 
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Nuestro presente estudio se limitará a las tribus más salvajes . 


Limitaremos, por el momento, nuestras observaciones e investiga- 
ciones al examen de pequeñas tribus independientes, que ocupaban otras 
partes de América. A pesar de que fueron observadas ciertas diferencias 
en el carácter, las costumbres y las instituciones de estas distintas tribus, 
ellas se encontraban más o menos en un mismo estado social, tan simple, 
tan burdo, que se las puede denominar todas con el mismo adjetivo: 
salvajes. En una historia general de América sería poco conveniente 
describir el estado de cada pequeño pueblo y buscar todas las circuns- 
tancias que contribuyen a formar el carácter de los individuos que lo 
componen, ya que tal investigación nos llevaría a detalles fastidiosos e 
interminables. Las características que distinguen estos distintos pueblos, 
son tan parecidas entre sí que pueden presentarse con las mismas 
imágenes. Si algunos detalles parecen establecer en el carácter y las 
costumbres de algunos pueblos, unas cualidades especiales dignas de 
nota, será suficiente indicarlas y buscar sus causas conforme se presenten 
a la observación. 


Dificultad de encontrar informaciones exactas 


Es sumamente complicado procurarse informaciones satisfactorias 
y auténticas sobre las costumbres de los pueblos, cuando éstos no han 
llegado aún a la civilización. Para descubrir bajo burdas formas de vida su 
auténtico carácter, para recoger las características que los distinguen, el 
observador debe ser al mismo tiempo muy sagaz y muy imparcial, ya que 
en los distintos estados sociales, las facultades, los sentimientos y los de- 
seos del hombre son tan apropiados para la situación que él está viviendo, 
que vienen a ser, para él, la regla de todo juicio. Ata la idea de perfección, 
de felicidad, a las características semejantes a las suyas propias, y donde 
quiera que encuentre una ausencia de los objetos de placer y felicidad a 
que está acostumbrado, afirma, audazmente, que el pueblo que no las 
tiene debe ser bárbaro y miserable. Esta es la fuente del mutuo desprecio 
que tienen, unos contra otros, los miembros de sociedades restringidas, en 
que la civilización aún no ha progresado igualmente. Las naciones 
civilizadas, que sienten todas las ventajas de las luces y las artes, se 
inclinan a mirar con desprecio a los pueblos salvajes; y en el orgullo de su 
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superioridad, a duras penas pueden concebir que las actividades, ideas, 
placeres de tales pueblos sean dignas del hombre. Estas naciones tan 
simples y salvajes raramente han sido observadas por personas dotadas de 
este espíritu superior a los vulgares prejuicios, capaces realmente de 
juzgar al hombre, bajo cualquier aspecto se presente este, con mente 
limpia y discernimiento. 


Los Españoles, que fueron los primeros en entrar a América, que 
tuvieron ocasión de conocer a muchos pueblos locales antes de que fueran 
sometidos, dispersados o destruidos, no poseían en absoluto las cualidades 
necesarias para observar bien el interesante espectáculo que se les ofrecía. 


Ni el siglo en que vivían, ni la nación a la cual pertenecían habían 
hecho aún suficientes progresos en los conocimientos sólidos, que les 
hubieran permitido tener ideas amplias y extensas. Los conquistadores del 
nuevo mundo eran casi todos unos aventureros ignorantes, desprovistos de 
todas las ideas que hubieran podido llevarlos a observar bien todas esas 
cosas tan diferentes de las que estaban acostumbrados. Envueltos conti- 
nuamente en peligros, luchando contra las dificultades, tenían poca opor- 
tunidad, y menos capacidad para dedicarse a investigaciones de tipo espe- 
culativo. Impacientes de apoderarse de un país tan rico y tan grande, y 
totalmente satisfechos por encontrarle habitado por gente tan incapacitada 
en defenderse, se apuraron en tratarla como una especie de hombres 
miserables, adecuados solamente para servir y se dedicaron más a calcular 
el provecho que podían sacar del trabajo de los americanos que de obser- 
var las características de su espíritu o buscar las causas de sus 
instituciones y costumbres. Aquellos, entre los españoles, que penetraron 
en las zonas interiores, que los primeros conquistadores no habían podido 
ni conocer ni arrasar, llevaron allá, en general, el mismo espíritu y las 
mismas características: audaces y bravos en sumo grado, eran demasiado 
ignorantes para estar en capacidad de observar y describir lo que veían. 


Sus prejuicios 
Y no hubo solamente tal incapacidad en los españoles: en grado 


aún mayor, fueron sus prejuicios que hicieron tan defectuosas las 
nociones que nos dejaron sobre el estado de los naturales de América. 
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Poco después de establecer sus colonias en los nuevos países 
conquistados, hubo entre ellos discusiones sobre la manera con que se 
debía tratar a los indios. Uno de los partidos interesado en perpetuar la 
servidumbre de este pueblo, lo representaba como una raza estúpida y 
tozuda, incapaz de adquirir las ideas religiosas y de formarse para las 
ocupaciones de la vida social. El otro partido, lleno de piadoso interés en 
la conversión de los indios, afirmaba que, a pesar de su ignorancia y total 
sencillez, eran dulces, afectuosos, dóciles, y que con instrucciones y 
reglamentos acertados se podía hacer de ellos unos buenos cristianos y 
ciudadanos de provecho. Esta controversia se dio, como ya lo expliqué, 
con todo el ardor que es natural esperarse cuando puntos de vistas 
interesados por un lado, y celo religioso por el otro, animan a los que 
disputan. La mayoría de los laicos se aferró a la primera opinión; todos los 
eclesiásticos fueron defensores del otro parecer, y vemos constantemente 
que según las simpatías de un autor por una u otra parte, se inclinaba a 
exagerar las virtudes o los defectos de los americanos, alejándose en 
ambos casos, con mucho, de la verdad. Estos relatos opuestos aumentan la 
dificultad de llegar a un conocimiento perfecto del carácter de este pueblo, 
y nos obligan a leer con desconfianza todos los relatos que los autores 
españoles hicieron sobre él, adoptando sus testimonios siempre con 
modificaciones. 


Sistemas de los filósofos 


Habían pasado cerca de dos siglos desde el descubrimiento de 
América, antes de que las costumbres de sus habitantes atrayeran seria- 
mente la atención de los filósofos. Al final, estos se dieron cuenta de que 
el conocimiento del estado y carácter de esta gente podía brindarles un 
medio de llenar un vacío considerable en la historia de la especie humana, 
y llevarlos a especulaciones no solamente curiosas, sino importantes. Se 
dedicaron pues con gran interés a este nuevo trabajo de observación, pero, 
en vez de iluminarnos sobre el tema, contribuyeron en cierto sentido a 
envolverlo en nueva obscuridad. Muy impacientes en sus especulaciones, 
se apuraron demasiado en decidir, en construir sistemas, cuando en 
cambio hubieran debido buscar unos hechos para fundamentar tales 
sistemas. Impresionados por la apariencia de degradación de la especie 
humana en toda la amplitud del nuevo mundo, y asombrados por ver que 
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todo ese gran continente estaba habitado por una raza de hombres 
desnudos, débiles e ignorantes, algunos escritores famosos afirmaron que 
esta parte del globo había quedado más tiempo cubierta por el agua, y se 
había convertido en lugar adecuado para el asentamiento humano 
solamente desde hace poco. Afirmaban que todo allá tenía marcas de 
origen reciente, que sus habitantes, recién llamados a la existencia y en el 
mero comienzo de su "carrera; no podían compararse con los habitantes 
de una tierra más antigua y ya perfeccionada.? Otros imaginaron que, 
dominados por la influencia de un clima poco favorable, que detiene y 
debilita el principio de la vida, estos hombres nunca habían podido 
alcanzar, en América, el grado de perfección que su naturaleza les 
permitiera, y que habían quedado como animales de clase inferior, 
desprovistos de fuerza en su constitución física, en la sensibilidad, en las 
facultades morales. ? Otros filósofos, opuestos a los anteriores, preten- 
dieron que el hombre llegaba al más alto grado de dignidad y excelencia- 
al cual puede llegar-mucho antes de llegar a un estado de civilización, y 
que en la burda sencillez de la vida salvaje, lucía una excelencia de alma, 
un sentimiento de independencia, un calor afectivo que se buscaría en 
vano en los miembros de las sociedades civilizadas.? Parecían creer que el 
estado del hombre es tanto más perfecto, cuanto menos civilizado está; 
describen las costumbres de los salvajes de América con el entusiasmo de 
la admiración, como si quisieran proponerlo como modelo para el resto de 
la especie humana. Estas teorías contradictorias han sido presentadas con 
una igual confianza, y se vio cómo el genio y la elocuencia desplegaban 
todos sus recursos para darles una apariencia de verdad. 


Ya que todas estas circunstancias contribuyeron a obscurecer y 
complicar toda investigación sobre la situación de las naciones salvajes de 
América, se hace necesario proceder en ella con gran prudencia. 


Cuando nos guiamos, en el presente trabajo, en base a las 


BUFFON, Hist. nat. tom. TU, p. 494; 1X, 103, 114, 
DE PAW, Recherches philos, sur les Améric, passim, ver aclaración nota 
2, al final. 


ROUSSEAU, passim. 
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observaciones claras de un escaso número de filósofos que recorrieron esa 
parte del globo, podemos atrevernos a juzgar. Pero, cuando nuestros úni- 
cos garantes son observaciones superficiales de viajeros vulgares, mari- 
nos, comerciantes, bucaneros, misioneros, a menudo debemos dudar y 
comparar hechos esparcidos, intentar descubrir lo que ellos no tuvieron la 
inteligencia de observar. Sin lanzarse a conjeturas, sin simpatizar por 
ningún sistema en particular, hay que dedicar una misma atención en 
evitar los excesos de una admiración extravagante o de un desprecio 
altivo respecto a las costumbres que vamos a describir. 


Metodología del presente estudio 


Para proceder en esta investigación, con la mayor exactitud posible, 
habría que simplificarla al máximo. El hombre existía como individuo 
antes de convertirse en miembro de una comunidad. Debemos pues llegar 
a conocer sus cualidades antes de que se volviera tal, y luego examinar las 
que resultan de su nueva situación de miembro de una comunidad. Esta 
forma de trabajar es especialmente indispensable para estudiar las 
costumbres de los pueblos salvajes. Su forma de unidad política es tan 
imperfecta, sus instituciones y reglas civiles, tan escasas, tan simples, 
revestidas de una autoridad tan débil, que se debe considerar a estos pue- 
blos más como seres independientes que como miembros de una sociedad 
regular. El carácter del salvaje es, casi enteramente, el resultado de sus 
ideas y sentimientos como individuo; es muy poco modificado por la 
autoridad imperfecta de la policía y la fuerza pública. Yo seguiré este 
orden natural en mis investigaciones sobre las costumbres de los 
americanos, procediendo por etapas, de la más sencilla a la más compli- 
cada. 


Consideraré lo siguiente: 


I: La constitución física de los americanos en el país investigado 
TI: Sus facultades intelectuales 

TIT: —Susituación doméstica 

IV: Sus instituciones y situación política 

v: Sus sistemas de guerra y seguridad pública 

VI: Las artes que practican 
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VII: Sus ideas e instituciones religiosas 
VII: Las costumbres particulares y aisladas que no pueden clasificarse 
bajo ninguno de los distintos títulos que acabo de mencionar. 


Terminaré el trabajo con un juicio y un balance general de sus 
virtudes y defectos (TX)*. 


Constitución física de los americanos 


El cuerpo humano es el menos afectado por el clima que el de 
cualquier otra especie animal. Algunos animales están confinados en una 
zona determinada del mundo, y no pueden existir sino allá; otros pueden 
soportar bien las intemperies de un clima que no es el suyo, pero dejan de 
multiplicarse cuando se los transporta fuera de esta parte del globo que la 
naturaleza les asignó como casa. Los mismos que pueden adaptarse por 
completo en climas diferentes, prueban los efectos de todas las mudanzas 
fuera de su país natal y degeneran por grados, perdiendo la fuerza y 
perfección típica de su especie. El hombre es la única criatura viva cuya 
organización es lo suficientemente fuerte y flexible para permitir su 
expansión en toda la tierra, habitando todas las regiones, propagándose y 
multiplicándose bajo todos los climas. Sin embargo, los hombres también 
están sometidos a la ley general de la naturaleza, y su cuerpo no es 
absolutamente insensible a las influencias del clima, así que cuando está 
expuesto a los excesos de calor y frío, pierde bastante fuerza. 


Su color, sus rasgos, etc. 


La primera mirada dada a los habitantes del nuevo mundo, inspiró 
tanto asombro a los que los descubrieron, que pensaron estar viendo una 
raza de hombres distinta de la que poblaba el mundo antiguo. Su color es 


un café rojizo, parecido un poco al color del cobre;* su pelo es negro, lar- 


se Nota del Ed.: Por razones de espacio, ofrecemos al lector los puntos 1, Il, y 
IX, o sea, Constitución física, Facultades intelectuales y Balance de sus 
cualidades intelectuales y morales. 

4 OVIEDO, Sommario, p. 46. D. Vie de Colomb., cap. 24. 
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go, grueso y débil. No tienen barba en absoluto, y todas las partes de su 
cuerpo están perfectamente coordinadas. Son de estatura alta, muy bien 
proporcionados y derechos, * de rasgos regulares, aunque a veces defor- 
mados por los esfuerzos absurdos que hacen para aumentar su natural 
belleza o para tener un aspecto más temible para sus enemigos. En las 
islas en que los cuadrúpedos eran más pequeños y poco numerosos, y 
donde la tierra casi producía por sí sola, la constitución física de los 
nativos no se fortificaba ni por el ejercicio natural de la caza, ni por el 
trabajo agrícola, y era extremadamente débil y delicado; en el continente, 
en que las selvas son muy ricas en caza de toda clase, y en que la principal 
ocupación de varios pueblos era cazar, el cuerpo de los nativos adquirió 
más vigor. Sin embargo, los americanos siempre se distinguían más por la 
agilidad que por la fuerza: se parecían más a los animales de presa que a 
los animales destinados al trabajo.é No solamente sentían aversión por la 
fatiga, sino que eran incapaces de soportarla, y cuando se los arrancó a la 
fuerza de su natural indolencia y se les forzó a trabajar, sucumbieron por 
la fatiga de trabajos que los habitantes del antiguo continente hubieran 
realizado con facilidad.” Esta debilidad de constitución, que era universal 
entre los pueblos de las regiones de América de que hablamos, puede 
considerarse una marca característica de esta especie de hombres. 8 


La falta de barba y la piel lisa de los americanos, parece indicar un 
tipo de debilidad ocasionado por algún defecto de su constitución. El 
americano está desprovisto de un signo de virilidad y fuerza. Esta 
particularidad, que distingue a los habitantes del nuevo mundo de todas 


5 Ver nota 42. 

6 Hay ejemplos asombrosos de la agilidad de los americanos en la carrera. Adair 
cuenta las aventuras de un guerrero de Chikkasah, que en día y medio más dos 
noches, recorrió trescientas millas, calculadas, a través de bosques y montañas 
(Hist. of American Indians, 396). 

7 OVIEDO, Sommario, p. 51. Voy. de Correa, 1, Il, p. 138; Wafer's Description , 
p. 131. 

8 B. LAS CASAS, Brev. relac. p. 4. TORQUEM. Monar . 1, 580. OVIEDO, 
Somm . p. 41; Hist. lib. TI, cap. 6. HERRERA, Decad. 1, lib. IX, cap. 5; 
SIMON, p. 41. 
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las demás naciones, no puede atribuirse, como lo hicieron algunos 
viajeros, a su forma de alimentarse. ? Aunque los alimentos de la mayoría 
de los americanos sean extremadamente insípidos, porque no conocen el 
uso de la sal, se ven en otras partes del mundo unos pueblos salvajes que 
viven de una alimentación así mismo muy sencilla, sin mostrar ninguna 
marca de degradación ni algún síntoma aparente de alguna disminución de 
fuerza. 


Ya que el aspecto exterior de los americanos nos induce a creer que 
hay en su constitución algunos principios naturales de debilidad, la escasa 
cantidad de alimento que comen ha sido mencionada por varios autores 
como una confirmación de esta idea. La cantidad de alimentos que consu- 
men varía según la temperatura del clima en que viven, el grado de 
actividad que realizan y la fuerza natural de su constitución física. Bajo el 
calor agobiante de la zona tórrida, en que los hombres pasan el día en la 
indolencia y el descanso, necesitan menos alimento que los habitantes de 
los países fríos o templados. Pero la falta de apetito, tan notable en los 
americanos, no puede explicarse ni por el calor de su clima ni por su 
extremada indolencia. Los españoles atestiguaron que todos ellos se 
asombraban observando esta particularidad no solamente en las islas sino 
en varias partes distintas del continente. La temperancia natural de estos 
pueblos les parecía rebasar con mucho la abstinencia de los ermitaños 
más austeros, 1% y en cambio, a los indios el hambre de los españoles les 
pareció enorme: decían que los españoles comían en un día más alimento 
que el necesario para diez americanos.1! Una prueba aún más impre- 
sionante de la debilidad natural de los americanos, es la escasa sensibi- 
lidad que demuestran frente a los encantos de la belleza y los placeres del 
amor. Esta pasión, destinada a perpetuar la vida, a constituir el lazo de 
unión social y fuente de temura y felicidad, es la más ardiente de todas las 
que incendian el corazón humano. A pesar de las fatigas y peligros que 
son propios del estado salvaje, a pesar de que en algunas ocasiones el 
excesivo cansancio, y siempre la dificultad de procurarse el alimento 


9 CHARLEVOIX, Hist, de la Nouv. France , MI, 310. 
10 RAMUSIO III, 304, F. 306. A. SIMON, Conquista, etc., p. 39. ab III, 468, 508. 
11 HERRERA, Decad .I, lib. II, cap. 16. 
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puedan parecer contrarios a esta pasión, y contribuir a menguar su 
energía, las naciones más salvajes de otras partes de la tierra parecen 
sentir su influencia de una manera más poderosa que los habitantes del 
nuevo mundo. El negro arde con toda la fuerza de los deseos que es 
natural en el clima en que vive, y los pueblos más primitivos de Asia 
demuestran igualmente un grado de sensibilidad proporcionado a su 
posición en el globo. Pero los americanos son asombrosamente insen- 
sibles a la potencia de este instinto primario de la naturaleza. En todas las 
regiones del nuevo mundo las mujeres son tratadas por los nativos con 
frialdad e indiferencia: no son objeto de ese cariño tierno que se forma en 
las sociedades civilizadas, y no inspiran esos deseos ardientes naturales en 
las naciones aún muy simples. Incluso en los climas en que esta pasión 
adquiere su mayor energía, el salvaje de América considera a la mujer 
como una especie inferior a él, no se preocupa de ganar su afecto por 
medio de asiduos cuidados, y mucho menos le importa conservarla 


complaciéndola y usando la dulzura. 1? Incluso los misioneros, a pesar de 
la austeridad de las ideas monásticas, no pudieron dejar de atestiguar su 
propio asombro frente a la fría indiferencia que los jóvenes americanos 
demuestran en sus relaciones con el otro sexo.13 Y no hay que atribuir 
este recato a ninguna opinión especial que les haga considerar de alguna 
manera virtuosa la castidad femenina: esta es una idea demasiado refinada 
para un salvaje relacionada con una delicadeza de sentimientos y afectos 
que le es extraña. 


Reflexiones sobre estos temas 


En las investigaciones que se hacen sobre las facultades físicas o 
intelectuales de las distintas razas humanas, no hay error más común y 


12 HENNEPÍN, Moeurs des sauvages, 32 etc., ROCHEFORT, Hist. des íles 
Antilles, p. 461, Voy. de CORREA, 1. II, 141. RAMUSIO, II, 309. F. 
LOZANO, Descripción del Grand Chaco, 71. FALKNER'S Description of 
Patagonia, p. 125. Lettere di P. CATANEO, ap. MURATORI Il, Chvistian. 
Felice 1, 305. 

13 CHANVALOMN, p. 51. Lett. edif. com. 24, 318. Du Tertre, II, 337. VENEGAS, 1, 
81. RIBAS, Hist. de los triumf. p. 2. 
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fascinante que el de atribuir a un único principio ciertas características 
especiales, que son en realidad efecto de la acción combinada de varias 
causas. El clima y el suelo de América son tan distintos, en tantos 
sentidos, de los del otro hemisferio, y esta diferencia es tan notable e 
impresionante, que algunos distinguidos filósofos encontraron tal 
circunstancia elemento suficiente para explicar lo que hay de particular en 
la constitución de los americanos. Atribuyen todo a causas físicas, y 
consideran la debilidad del cuerpo y la frialdad sentimental de los ameri- 
canos como consecuencia de la temperatura de esta parte del globo donde 
ellos viven. Sin embargo, la influencia de las causas morales y políticas 
debía tomarse en cuenta: ellas en realidad actúan con la misma fuerza con 
que se pretendió explicar por completo los fenómenos singulares 
mencionados. En todos los lugares en que la situación de las sociedades 
es tal, que crea unas necesidades y deseos que solamente pueden satisfa- 
cerse por medio de los esfuerzos regulares del trabajo, el cuerpo, 
acostumbrado a las fatigas, se hace robusto. En un estado más sencillo, en 
que los deseos del hombre son tan moderados y escasos que se los puede 
satisfacer casi sin ningún trabajo, por medio de los productos espontáneos 
de la naturaleza, las facultades del cuerpo, faltas de ejercicio, no pueden 
desarrollar toda la fuerza que potencialmente tienen. Los habitantes de las 
dos zonas templadas del nuevo mundo, Chile y América Septentrional, 
viven de la caza, y pueden considerarse una raza de hombres activos y 
vigorosos, si se los compara con los habitantes de las islas o de esas partes 
del continente en que un escaso trabajo es suficiente para procurar la 
subsistencia. Sin embargo, los trabajos del cazador no son ni tan regulares 
ni tan continuos como los del agricultor o de los distintos artesanos de las 
sociedades civilizadas; puede ser más ágil, pero requiere menos fuerza. Si 
se diera otro rumbo a las facultades activas del hombre en el nuevo 
mundo, y si se aumentara su fuerza por medio del ejercicio, podría llegar 
a un grado de vigor que en su estado actual no posee. Esta es una verdad 
confirmada por la experiencia. Donde los americanos se acostumbraron a 
un trabajo penoso, poco a poco, se han hecho robustos y capaces de 
realizar cosas que parecían no solamente rebasar las posibilidades de una 
fuerza constitucional tan escasa como la que se pretendía debida a ese 
clima, sino iguales a las que se podría esperarse de los nativos de Africa o 
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de Europa. e 


El mismo razonamiento puede aplicarse a lo que se observó sobre 
la alimentación que ellos requieren. Para probar que eso debe atribuirse a 
su extremada indolencia, que a menudo llega a una falta total de cualquier 
actividad, así como a alguna circunstancia ligada a la constitución física 
de su cuerpo, se observó que en las zonas en que los nativos americanos 
están obligados a hacer algún esfuerzo extraordinario para vivir, y en 
todos los lugares en que deben hacer trabajos pesados, su hambre es igual, 
y no inferior a la de los demás hombres; y hasta en algunos sitios algunos 


observadores notaron que ellos llegaban a tener un hambre insaciable. 15 


La influencia de las causas políticas y morales es aún más 
impresionante en el aspecto afectivo que une a los dos sexos. En un 
estado de civilización muy avanzado, esta pasión, excitada por las 
prohibiciones, refinada por la delicadeza de los sentimientos, impulsada 
por la moda, ocupa y abarca el corazón entero. Ya no es un simple 
instinto natural; el sentimiento se agrega al ardor de los instintos, y el 





14 El señor Godin (el joven), que durante quince años residió entre los indios de Perú 
y Quito, y durante veinte años en la colonia francesa de Cayena, donde tiene un 
comercio establecido con los Galibis y otros pueblos del Orinoco, observa que el 
vigor de la constitución de los americanos está exactamente en proporción directa 
con su costumbre al trabajo. Los indios de los climas calientes, como los de las 
costas de los mares del sur, de las orillas del Amazonas y el Orinoco, no pueden 
compararse con los de las zonas frías en cuanto a la fuerza: 


“Sin embargo” observa "parten todos los días unas canoas de Pará, asentamiento 
portugués en la orilla del Amazonas, para navegar río arriba, a pesar de la 
velocidad de la corriente, y estas mismas canoas, con los mismos tripulantes, van a 
San Pablo, que se encuentra a ochocientas leguas de allá. No se encontrará 
ninguna tripulación de blancos ni de negros que pueda resistir una tarea tal, y los 
portugueses hicieron experiencia directa de eso: y es lo que hacen todos los días 
los indios acostumbrados a esto desde la infancia” (Manuscrito en manos del 
autor). 

15 GUMILLA, II, 12, 70, 237. LAFITAU, I, 515. OVALLE, Church. II, 81. 
MURATORI, 1, 295. 
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alma se siente agitada y penetrada de las emociones más suaves que 
puede sentir. Tal representación, sin embargo, no puede ser la de hombres 
que, por su situación, están exentos de las preocupaciones y fatigas de la 
vida. Entre los que pertenecen a clases sociales inferiores y que por su 
estado están condenados a trabajar todo el tiempo, el dominio de esta 
pasión es menos violento; ocupados sin descanso en procurarse el 
alimento y satisfacer las necesidades primarias de la naturaleza, tienen 
poca oportunidad de entregarse a las sensaciones de una necesidad 
secundaria. Pero si la naturaleza de las relaciones establecidas entre los 
dos sexos varía tanto en los estratos distintos de las sociedades 
civilizadas, el estado del hombre aún no civilizado debe producir 
variaciones aún más sensibles. En medio de las fatigas, los peligros, de la 
sencillez de la vida salvaje, donde a menudo la subsistencia es siempre 
precaria e insuficiente, y donde los hombres están constantemente 
ocupados en perseguir a sus enemigos o a garantizarse contra sus ataques, 
y las mujeres aún no conocen las artes de adornarse y las seducciones del 
propio recato, es fácil concebir que los americanos sientan escasa 
atracción por el otro sexo, sin tener que atribuir esta indiferencia 
únicamente a una imperfección o degradación física en su organización. 


Se observa, por consiguiente, que en todas las zonas de América 
donde la fertilidad del suelo, la suavidad del clima y el progreso que los 
nativos hicieron dentro de la civilización, aumentaron los medios de 
subsistencia, se mitigaron las penas ligadas a la vida salvaje y el instinto 
animal de los dos sexos se hizo más ardiente. Vemos ejemplos impresio- 
nantes de esto en algunas tribus establecidas en orillas de grandes ríos 
donde hay mucho que comer, y entre otros pueblos que tienen tierras en 
que la abundancia de caza les abastece, sin mucho trabajo, de fuente 
segura y constante de alimento. 


Este "superávit" de seguridad y abundancia produce su efecto 
lógico. Allá, los sentimientos que la mano de la naturaleza ha grabado en 
los corazones humanos adquieren una fuerza nueva; las mujeres, más 
amadas y buscadas, se ocupan más de su aspecto, y los hombres, que 
comienzan a sentir cuánto ellas pueden aumentar su dicha, ya no 
desprecian las maneras de ganarse su afecto y merecer sus preferencias. 
El comercio de los dos sexos toma desde ese momento una forma distinta 
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de la de los pueblos más simples; y como ni la religión, ni las leyes, ni la 
decencia les estorban en las formas de satisfacer sus deseos, la licencia de 


sus costumbres debe ser excesiva. 16 


Aunque la constitución física de los americanos sea muy débil, no 
hay entre ellos ningún contrahecho, mutilado, privado de algún sentido. 
Todos los viajeros han quedado impresionados por esta particularidad, y 
han alabado la perfección y regularidad de sus rasgos y figuras. Algunos 
autores buscaron la causa de este fenómeno en su estado físico: suponen 
que los niños nacen sanos y vigorosos, porque los padres no están 
agotados ni excesivamente cansados por el trabajo. Imaginan que en la 
libertad del estado salvaje, el cuerpo humano, siempre desnudo y sin 
trabas desde la primera infancia, conserva mejor su forma natural; que 
todos los miembros adquieren una proporción más justa que los que están 
encerrados en todas esas ataduras artificiales que detienen su desarrollo y 


corrompen sus formas. 1” 


Sin duda, no se puede dejar de reconocer en algunos aspectos, la 
influencia de estos elementos. Pero la aparente ventaja de que estamos 
hablando, que es común a todás las naciones salvajes, viene de una causa 
más profunda, más íntimamente ligada con la naturaleza y carácter de este 
estado social. La infancia del hombre es tan larga y tan necesitada de 
ayudas, que criar a los niños en las naciones salvajes es muy difícil. 


Los medios de subsistencia son escasos, inciertos y precarios; los 
que viven de la caza están obligados a recorrer grandes extensiones de 
tierra y cambiarse de casa todo el tiempo. La educación de los niños, 
como todos los otros trabajos pesados, es dejada a las mujeres. Las penas, 
renuncias, fatigas inseparables del estado salvaje, y a veces insoportables 
aún para un adulto, deben ser fatales para los niños. Las mujeres, 
temiendo en algunas partes de América esta tarea tan laboriosa, destruyen 
ellas mismas las primeras chispas de esta vida que consideran imposible 


16 BIET, 389. CHARLEVOLX, III, 423. DUMONT, Mém. sur la Louisiane, 1, 155. 
17 PISO, p. 6, lib. IX, cap. 4. 
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de mantener, y usando ciertas hierbas provocan a menudo el aborto. 18 
Otras naciones, convencidas de que solamente los niños fuertes y bien 
formados están en capacidad de soportar las penas de esa primera edad, 
abandonan o dejan morir a los que les parecen débiles o mal formados, 
como a seres indignos de ser conservados. 19 Incluso entre los pueblos que 
se dedican indistintamente a criar todos sus niños, mueren tantos por el 
trato durísimo de la vida salvaje, que muy pocos de los que nacen con 
alguna imperfección física llegan a la edad adulta. 20 Así, en las 
sociedades civilizadas, en que los medios de subsistencia son constantes, 
obtenidos fácilmente, y en que las facultades y talentos espirituales son a 
menudo más útiles que la fuerza del brazo, los niños pueden conservarse a 
pesar de deformidades y defectos físicos, y se convierten en ciudadanos 
útiles; en cambio, en los pueblos salvajes, estos mismos niños, muriendo 
en el momento mismo de su nacimiento, o convirtiéndose muy pronto en 
una carga para la comunidad y para sí mismos, no pueden arrastrar por 
mucho tiempo su triste vida. Pero en esas zonas del nuevo mundo en que 
el asentamiento de los europeos procuró los medios más seguros de 
subsistencia de los habitantes, y donde no se les permite atentar contra la 
vida de sus hijos, los americanos están muy lejos de ser perfectos 
físicamente, al punto que más bien se podría sospechar que tienen alguna 
imperfección constitucional, por el número extraordinario de individuos 


deformes, mutilados, sordos, ciegos, o de una pequefiez monstruosa. 208 


Aparte de la debilidad constitutiva de los americanos, es curioso 
que la forma humana tenga menos variedad en este nuevo continente, que 
en el antiguo. Cuando Colón y los demás españoles que descubrieron el 
nuevo mundo, visitaron por primera vez las diferentes partes de la zona 
tórrida, debieron esperar encontrar pueblos que se parecían por el color de 
la piel, a los que viven en las zonas correspondientes del otro hemisferio. 
Pero con su gran asombro, encontraron que no había negros en 





18 ELLIS, Voyage a la baye d'Hudson , 198. HERRERA, Decad . VII. 

19 GUMILLA, Il, 234. TECHO'S Hist. of Paraguay, etc. Churchill's Collect. VI, 
108. 

20 CREUXIIL, Hist. Canad . p. 57. 

20a Voy. de Ulloa, 1, 233. 
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América,2! y las causas de este fenómeno extraordinario despertó el 
interés de los hombres cultos. Es tarea de los anatomistas la de buscar y 
explicarnos cuál es la parte o membrana del cuerpo en que se encuentra 
este líquido que tiñe de negro o café obscuro la piel del moreno. La 
acción poderosa del calor parece ser la causa evidente que produce esta 
singular característica de una parte de la especie humana. Toda Europa, 
casi toda Asia, y las partes templadas de Africa, son habitadas por 
blancos. Toda la zona tórrida de Africa, algunas de las más calientes de 
las regiones cercanas, y algunos puntos de Africa, son habitadas por 
pueblos de color negro. Si nosotros seguimos de una en una las naciones 
de nuestro continente, yendo de los países fríos y templados a las zonas 
expuestas a un calor fuerte y continuado, encontraremos que la extremada 
blancura de la piel comienza pronto a disminuir; el color de la piel se va 
obscureciendo poco a poco a medida de que avanzamos, y que luego de 
pasar por todos los matices sucesivos, este color llega a ser negro y 
uniforme. Pero en América, donde la acción del calor es balanceada y 
mitigada por distintas causas que ya mencioné anteriormente, el clima 
parece no tener esa energía que produce efectos extraordinarios en al 
aspecto humano. El color de aquellos americanos que viven en la zona 
tórrida, es tan sólo un mínimo más obscuro que el de los que viven en las 
zonas templadas de este continente. Observadores cuidadosos que 
tuvieron ocasión de ver a americanos en diferentes climas y en lugares 
muy alejados uno de otro, quedaron impresionados por el parecido asom- 


broso que encontraron en su aspecto y forma exterior de ser, 2 


Pero si la mano de la naturaleza parece haber usado un único 
modelo formando la figura humana en América, la imaginación creó allá 
unos fantasmas tan variados como curiosos. Las mismas fábulas que se 
esparcieran en el viejo continente fueron resucitadas en el nuevo mundo, 
y América ha sido así poblada también de seres humanos de aspecto 
monstruoso y fantástico. Se ha contado que ciertas provincias eran 
habitadas por pigmeos de tres pies de alto, que otra producía gigantes de 
enorme tamaño. Algunos viajeros publicaron unas descripciones de 


21 P. Martyre, Decad . p. 71. 
22 Ver aclaración nota 22 al final 
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ciertos pueblos que tenían individuos con un ojo solamente; otros 
pretendían haber descubierto a hombres sin cabeza, con ojos y boca en el 
pecho. Sin duda la variedad de la naturaleza en sus productos es tan 
grande, que sería azaroso querer fijar unos límites a su fecundidad, y 
rechazar indistintamente toda relación que no esté totalmente conforme 
con nuestra experiencia y observaciones, que son limitadas. Pero adoptar 
apresuradamente, sin pruebas seguras, todo lo que tiene el carácter de 
maravilloso, es otro extremo, aún más indigno de un espíritu filosófico; el 
hombre, además, siempre fue más fácilmente arrastrado al error por su 
credulidad que por el orgullo de no creer demasiado. En la medida en que 
los conocimientos se extienden y que la naturaleza es observada por ojos 
más expertos, se ve cómo van desapareciendo las maravillas que entre- 
tenían los siglos de la ignorancia; se olvidaron los cuentos que unos 
viajeros crédulos difundieron sobre América, se buscaron en vano los 
monstruos que ellos describieron, y se sabe actualmente que esas regiones 
en que ellos pretendían haber encontrado habitantes de forma tan 
extraordinaria, son habitadas en realidad por gente que no difiere en nada 


de los demás americanos. 


Aunque se pueda, sin entrar en ninguna discusión, rechazar estos 
relatos, por fabulosos, hay otras variedades de la especie humana que se 
pretende fueron observados en algunas zonas del nuevo mundo, y que, 
pareciendo estar fundadas en testimonios sumamente serios, merecen ser 
examinadas con más atención. Estas variedades fueron observadas 
particularmente en tres sitios distintos. El primero está en el istmo del 
Darién, cerca del centro de América. Lionel Wafer, viajero que demuestra 
haber tenido más curiosidad e inteligencia de la que podrían esperarse en 
uno que trabajaba con piratas, descubrió en ese lugar una raza de hombres 
poco numerosa, pero especial. Según su descripción, son de talla pequeña, 
delicados de constitución, incapaces de soportar la fatiga. Tienen un color 
lechoso que no se parece al de los europeos rubios, sin el menor matiz de 


23 El caballero don Pinto dijo que le aseguraron que en las zonas interiores de Brasil 
hay algunos individuos que se parecen a los Blafardos del Darién, pero que la raza 
no se propaga, y la descendencia se parece a los otros americanos. Esta especie de 
hombres en realidad es poco conocida (Manuscrito en manos del autor). 
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rosado o rojo. Su piel está cubierta de un ligérisimo vello color tiza 
blanca, y su pelo, cejas y pestañas son del mismo color. Sus ojos son de 
una forma tan especial, y tan débiles, que difícilmente soportan la luz del 
sol, pero ven claramente todo a la luz de la luna, y son alegres y activos 
de noche.2 No se descubrió ninguna raza semejante en otras partes de 
América parecida a los hombres blancos del Darién. Pero recordemos que 
Cortés observó, entre los animales raros y monstruosos que Moctezuma 
había reunido, algunas criaturas humanas que se parecían a los hombres 
del Darién, 25 pero como el imperio de México extendía sus dominios 
hasta las provincias que llegan al istmo del Darién, es probable que fueran 
gente de la misma raza. Á pesar de las singularidades que hay en el 
aspecto exterior de estos pequeños individuos, no se pueden considerar 
como miembros de una raza particular. Entre los negros de Africa, así 
como en algunas islas de la India, la naturaleza produce a veces un escaso 
número de individuos que tienen todos los rasgos y cualidades 
características de los hombres blancos del Darién: los primeros son 
llamados Albinos por los portugueses, y los otros Kackerlakes por los 
Holandeses. En el Darién, los padres y madres de los individuos blancos 
son del mismo color de los demás habitantes del país: esta observación se 
aplica igualmente a los descendientes anormales de los negros e hindúes. 
La misma madre, que da a luz algunos niños de un color que no es el de la 
raza, produce otros cuyo color es el normal del país. 26 Se puede por tanto 
sacar una conclusión general relativa a los blancos de Wafer, los albinos 
y los kackerlakes: son una raza degenerada, pero no una clase especial de 
hombres, y el color y la debilidad especial que son la característica de su 
degradación, les son transmitidas por alguna enfermedad o defecto físico 
de sus padres. Se observó, como prueba definitiva de tal opinión, que ni 
los blancos del Darién, ni los albinos de Africa propagan su raza: sus 
hijos nacen con el color y las características propias de los habitantes 
normales de esas tierras.?2? 


24  WAFER, Descrip. de l'isthme de Darién, en Voyages de Dampierre, tom. HI. 

25 CORTES, ap. Ramus , p. 241, E. 

26 MARGRAV, Hist. rer. natur. Bras. lib. VII, cap. 4. 

27  WAFER, p. 348. DEMANET, Hist. de Afrique, U, 234. Recherches fhilos. sur 
les Amér. T, 1, etc. 
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El segundo lugar con gente especial, ocupado por habitantes que 
tienen un aspecto distinto a los demás americanos, está en una latitud muy 
al norte, que se extiende de la costa del Labrador hacia el polo hasta 
donde la tierra es habitable. Los desgraciados habitantes de estas tristes 
regiones, conocidos en Europa como Esquimales, se autodenominaron 
Keralit, que significa hombre, por un efecto de este sentimiento de 
orgullo nacional que es el consuelo de los pueblos más tristes y 
miserables. Son robustos, bastante bajos de estatura, tienen la cabeza muy 
grande y los pies de uñas pequeñas asimismo desproporcionadas. Su 
color, aunque obscuro porque están contínuamente expuestos a los rigores 
de un clima helado, se parece más al de los europeos que al cobrizo de los 
americanos. Los hombres tienen unas barbas que a veces son largas y 
tupidas.25 Estas particularidades distintivas, junto con otra, aún menos 
equívocas, como el parecido de su lengua con la de los groenlandeses, 
afinidad de la cual ya hablé, nos permiten llegar a la conclusión de que es 
muy posible que los Esquimales sean otra raza, distinta de la de los demás 
habitantes de América. 


No se puede llegar a una conclusión tan segura respecto de los 
habitantes de la tercera zona, situada en América meridional: esos 
famosos patagones que durante dos siglos y medio han sido tema de una 
disputa entre científicos y de admiración entre la gente común. Se los 
considera una serie de tribus nómadas, dispersadas en esa amplia pero 
poco conocida región que se extiende desde el río de la Plata hasta el 
estrecho de Magallanes. Su residencia propiamente dicha está en esa zona 
del interior de las tierras que forman las orillas del río Negro, pero, 
durante la estación de la caza a menudo llegan en sus excursiones hasta 
esa zona que separa la Tierra del Fuego del continente.?? Se hablaba de 
ellos como de una raza gigantesca, mayor de siete pies, con una fuerza 
proporcional a su enorme tamaño. Se ve, entre varias especies animales, 
unas diferencias que consisten precisamente en su tamaño. Las grandes 
razas de perros y caballos son mayores en fuerza y dimensiones que las 


28 ELLIS, Voyage a la baye d'Hudson , p. 130-131. DE LA POTHERIE, tom. l, p. 
79. WALES journ. of a voy. to Churchill river. Phil. trans. vol. LX, 109. 
29 FALKNER'S Descrip. of Patagonia, p. 102. 
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razas chiquitas, y asimismo se supone que los Patagones están por encima 
del modelo normal de la forma humana. Pero los animales llegan a la 
máxima perfección posible en su especie solamente en los climas 
templados y donde la abundancia de alimentos, los más nutritivos, pueden 
encontrarse. No pueden ser, como se ve, los desiertos incultos de las 
tierras de Magallanes, y una serie de tribus sin industria ni previsión, los 
factores que nos pueden hacer esperar encontrar al hombre con los más 
gloriosos atributos de su naturaleza, y distinguido por una superioridad de 
tamaño y fuerza muy por encima de todas las que logró en todas las otras 
regiones de la tierra. Hacen falta pruebas totalmente positivas e incontes- 
tables para establecer un hecho tan contrario a las reglas y los preceptos 
generales que parecen describir todos los aspectos de la forma humana y 
determinar sus cualidades esenciales. Pero estas pruebas no han sido 
producidas todavía. Sin embargo, algunos viajeros, cuyo testimonio es 
muy serio, después de Magallanes visitaron esta parte de América y se 
relacionaron connativos, 20 y algunos afirmaron que este pueblo tenía una 
talla gigantesca, otros llegaron a la misma conclusión midiendo esque- 
letos y huellas de sus pies. Pero los relatos de tales viajeros difieren entre 
sí en puntos tan esenciales, y están de tal modo mezclados con datos 
evidentemente falsos y fantasiosos, que es imposible creer en ellos por 
completo. Por otra parte, algunos navegantes -entre ellos algunos hombres 
sumamente respetables por su discernimiento y exactitud- afirmaron que 
los Patagones que ellos habían visto, aunque altos y bien hechos, no 
tenían ese tamaño extraordinario que haría de ellos una raza diferente de 
los demás habitantes de la tierra. La existencia de esta pretendida raza de 
gigantes, por tanto, parece continuar siendo uno de los problemas de 
historia natural sobre los cuales un cerebro prudente debe dejar de opinar 
por el momento, hasta que pruebas más completas le demuestren que 
puede asumir un hecho aparentemente contrario a lo que la experiencia y 
la razón descubrieron hasta ahora sobre el estado y la estructura humana 
en todos los lugares en que fue observado. 


Para formarnos una idea completa de la constitución de los 
habitantes de ambos hemisferios, habría no solamente que considerar la 





30 Ver aclaración nota 30 al final. 


142 William Robertson 


forma y fuerza de su cuerpo, sino el grado de salud de que disfrutan, la 
duración media de su vida. En la sencillez del estado salvaje, en que el 
hombre no se agota por el trabajo, ni se debilita por el lujo, ni es 
atormentado por la inquietud, se podría pensar que la vida va pasando 
dulcemente, sin ser perturbada casi nunca por la enfermedad ni el dolor, 
hasta llegar a su fin, en una vejez extremada debida a la sucesiva 
degradación del cuerpo. Y en efecto, entre los americanos se encuentra a 
individuos cuyo aspecto decrépito y marchito parece indicar una 
extremada vejez. Pero como la mayoría de los salvajes ignora el arte de 
calcular, y olvidan el pasado con la misma facilidad con que dejan de 
preocuparse por el futuro, es imposible conocer con cierta seguridad su 
edad. Es evidente que la duración normal de su vida debe variar 
considerablemente según la diversidad de los climas y la forma distinta de 
alimentarse. Sin embargo, parecen estar, en todas partes, libres de varias 
enfermedades que afectan las naciones civilizadas. No conocen ninguna 
enfermedad de las que se dan por efecto inmediato del lujo y la pereza, y 
no tienen palabras en su lenguaje para expresar ese gran número de males 
accidentales a los cuales nosostros estamos sometidos. 


Pero no importa donde nazca el hombre, su destino siempre es 
sufrir. Sus enfermedades en el estado salvaje son en realidad menos 
numerosas, pero como las de los animales, a los cuales el hombre más se 
parece en ese tipo de vida, son más violentas y funestas. 31 Si el lujo genera 
y mantiene ciertas enfermedades, el rigor y las dificultades de la vida 
salvaje producen otras. Ya que los que viven en ese estado no se 
preocupan del futuro y sus formas de subsistir son precarias, pasan a 
menudo de una tremenda carestía a una enorme abundancia según la 
suerte en la caza o la de las estaciones en las producciones espontáneas de 
la naturaleza. Su excesiva voracidad en una de estas situaciones, y el 
ayuno riguroso en la otra, son igualmente dañinas porque, aunque el 
hombre pueda acostumbrarse por la costumbre, como los animales de 
presa, a soportar un largo ayuno y luego a comer con voracidad, su 
constitución no puede dejar de afectarse por contrastes violentos y 
repentinos como estos. Así, la fuerza y salud de los salvajes en ciertas 


31 ULLOA, Notic. Americ. 323. BEAUCROFT, Nat. Hist. of. Guiana, 334. 
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épocas se altera por los sufrimientos debidos a la carestía de alimentos, y 
en otras, por las enfermedades que vienen del empacho y los excesos de 
comida. Estas enfermedades son tan comunes, que pueden considerarse 
una consecuencia inevitable de su forma de vida, y ocasionan la muerte 
de gran número de individuos en la primavera de su vida. Los salvajes 
son también muy afectados por la consunción, las pleuresías, el asma y la 
parálisis, 32 enfermedades debidas a la fatiga y trabajos excesivos que 
tienen que soportar en la caza y la guerra, o los rigores del tiempo, a los 
cuales están continuamente expuestos. En la vida salvaje, el exceso de 
fatiga ataca violentamente el físico; en las sociedades urbanas, la 
intemperancia lo destruye. No es fácil determinar cuál de estas dos causas 
produce los efectos más funestos y contribuye más a abreviar la vida 
- humana. La influencia de la primera es seguramente más extensa: los 
efectos perniciosos del lujo no se hacen sentir en todas las sociedades, 
salvo en un escaso número de individuos; las penas de la vida salvaje se 
hacen sentir por igual medida en todos. Según lo que puedo juzgar por los 
detalles de investigaciones muy cuidadosas, la duración media de la vida 
humana es más corta entre los salvajes que entre los pueblos que tienen 
industria y están civilizados. Una enfermedad temible, el flagelo más 
terrible con que el cielo quiso en esta vida castigar la licencia de los 
deseos criminales, parece haber sido típica de los americanos. Pasándola a 
sus conquistadores, vengaron ampliamente las ofensas que de ellos 
recibieron, y esta nueva calamidad, agregada a las que ya envenenan la 
vida humana, probablemente compensó todas las ventajas que Europa 
sacó del descubrimiento del nuevo mundo. Esta enfermedad, que tomó el 
nombre del país en que primeramente lanzó su ofensa, o del pueblo por el 
cual se creyó fue difundida en Europa, fue llamada a veces el mal de 
Nápoles, y otras, el mal francés. Se manifestó enseguida como una 
enfermedad tan terrible, con síntomas tan violentos y desarrollo tan rápido 
y funesto, que parecía burlar todos los esfuerzos de la medicina. El 
asombro y el terror acompañaban este flagelo desconocido en su marcha, 
y la gente comenzó a creer que constituía el anuncio de la extinción de 
toda la raza humana. La experiencia y habilidad de los médicos descubrió 
poco a poco los remedios adecuados para curar, o al menos mitigar este 


32 CHARLEVOIX, Nouv. Fr. 3. LAFITAU, H, 460. DE LA POTHERIE, 2, 37. 
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mal. Durante dos siglos y medio, la violencia de esta enfermedad cruel se 
calmó sensiblemente; acaso le suceda como a la lepra, que desoló a 
Europa por varios siglos, y se agote por sí sola. Puede que en una edad 
más feliz, esta peste del occidente, como la del oriente, sea conocida 


solamente por las descripciones. 33 


Cualidades Morales de los Americanos. Sus Facultades 
Intelectuales 


Luego de considerar lo que parece haber de especial en la consti- 
tución física de los americanos, nuestra atención debe, por supuesto, 
dedicarse a sus facultades morales. Asf como el individuo pasa poco a 
poco de la ignorancia y debilidad de la infancia a la fuerza y madurez de 
la razón, se puede observar un progreso semejante en el desarrollo de la 
especie: en efecto, hay también para la especie un período de infancia 
durante el cual varias facultades del alma aún no están desarrolladas, y 
todas son todavía débiles e imperfectas en su acción. En las primeras 
edades de la sociedad, en que el estado del hombre es todavía simple y 
burdo, su razón está muy poco desarrollada y sus deseos se mueven 
dentro de un campo muy limitado. De allá surgen dos características 
notables que distinguen el espíritu humano en esa etapa: sus facultades 
intelectuales están extremadamente limitadas, y sus esfuerzos y emo- 


33 Antonio Sánchez Ribeiro, científico e ingenioso médico, publicó en 1765 una 
disertación por medio de la cual intenta probar que esta enfermedad no fue traída 
de América, sino que nació en Europa, en que brotó como consecuencia de una 
enfermedad epidémica y maligna. Si yo quisiera comenzar aquí una polémica 
sobre tal tema, del cual no hubiera dicho nada si no estuviera estrechamente 
relacionado con mis investigaciones, no me sería difícil hacer ver que hay algunos 
errores en los hechos en que se fundamenta, y otros en las consecuencias que saca. 
La rápida comunicación de esta enfermedad, de España a toda Europa, se parece 
más a un progreso de una epidemia que a una enfermedad transmitida por 
contagio. Se habló de eso por primera vez en Europa en 1493, y antes del año 
1497 esta enfermedad ya se había manifestado en casi todas las zonas de Europa 
con síntomas tan alarmantes, que se consideró necesario hacer intervenir la 
autoridad civil para detener su difusión. 
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ciones son débiles y escasas. Estas dos características se observan 
claramente en la mayoría de los salvajes americanos y forman una parte 
esencial de la descripción de estas tribus. 


Facultades intelectuales muy limitadas 


Lo que las naciones civilizadas llaman razonamientos o 
investigaciones de especulación es completamente desconocido en esta 
primera etapa de la sociedad, y nunca puede convertirse en la ocupación o 
el entretenimiento del hombre hasta que este haga un progreso suficiente 
para procurarse la subsistencia en forma constante y segura, y gozar del 
placer del descanso. Los pensamientos y preocupaciones de un salvaje 
están limitadas a un mínimo "círculo" de objetos que están ligados direc- 
tamente con su conservación o algún goce del momento. Todo lo que está 
más allá escapa a sus observaciones, o le es totalmente indiferente: 
parecido a los animales, lo que está debajo de su mirada le interesa y le 
afecta; lo que está fuera de su campo visual no le provoca ninguna 
impresión, 94 


Hay en América varios pueblos cuya inteligencia es demasiado 
limitada para poder hacer algún proyecto para el porvenir. Su previsión y 
sus preocupaciones no llegan a eso. Siguen ciegamente el impulso del 
sentimiento que prueban y no se preocupan de las consecuencias que 
puede haber luego, ni siquiera de las que no se presentan de inmediato en 
su espíritu. Dedican de lleno su aprecio a todo lo que les brinda alguna 
utilidad o placer del momento, y no hacen caso en absoluto a todo lo que 
no constituye una necesidad o deseo momentáneo. 35 Cuando, al anoche- 
cer, un Caribe se siente dispuesto a entregarse al sueño, no hay conside- 
ración en este mundo que pueda impulsarlo a vender su hamaca. Pero por 
la mañana, cuando se levanta para dedicarse a los trabajos o placeres que 
el día le tiene preparados, dará esa misma hamaca a cambio de la 


34 ULLOA, Noticias Americ. 222. 
35 VENEGAS, Hist. de la Calif ., 1, 66. Churchill's Collect . V, 693. BORDE, 
Descr. des Caraibes, p. 16. ELLIS, Voy. 194. 
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bambalina más inútil que impresione su imaginación. 36 Al terminar el 
invierno, cuando la impresión de los sufrimientos causados por el rigor 
del frío está todavía presente en el alma del salvaje de América, se 
preocupa activamente de preparar los materiales que le sirven para 
hacerse una choza cómoda, que le garantice el bienestar contralos rigores 
de la estación fría siguiente, pero, conforme va haciéndose más agradable 
el clima, se olvida lo que sintió en invierno, abandona sus trabajos y ya no 
piensa en ellos, hasta que el frío invernal lo obliga, pero demasiado tarde, 


a volver a hacerlos.?? 


Si por los intereses más apremiantes o los que parecen más 
sencillos, la razón del hombre salvaje y desprovisto de cultura se 
diferencia tan poco de la ligereza de los niños y del puro instinto animal, 
no puede tener una gran influencia en las otras acciones de su vida. Los 
objetos en que la razón se entrena, y las investigaciones a que se dedica, 
dependen de la situación en que el hombre se encuentra y le son sugeridas 
por sus deseos y necesidades. Las reflexiones que parecen las más 
necesarias e importantes a los hombres en cierto estado social, nunca se 
les presentan en otro orden de cosas. En las naciones civilizadas, la 
aritmética o el arte de combinar los números, se considera como una 
ciencia esencial y elemental, cuyo invento y empleo en nuestro continente 
se remontan a tiempos anteriores a los monumentos de la historia. Pero 
entre salvajes, que no tienen ni bienes que calcular, ni riquezas 
acumuladas que contar, ni una cantidad de objetos e ideas que enumerar, 
la aritmética es un arte inútil y superfluo, y por eso es desconocida para 
muchos pueblos americanos. Hay salvajes que pueden contar solamente 
hasta tres, y no tienen ningún término para designar una cantidad 
superior. 38 Algunos cuentan hasta diez, otros hasta veinte. Cuando 
quieren indicar un número mayor, muestran su cabeza, para hacer 
entender que ese número es igual a la cantidad de sus pelos, o dicen, con 


36 LABAT, Voy., 2, 114, 115. DU TERTRE, II, 385. 

37 ADAIR, Hist. of. Amerc. Ind ., 417. 

38 LA CONDAMINE, P. 67. STADIUS, ap. de Bry, IX, 128. LERY, ibid., 251. 
BIET, 362. Lettres édif., 23, 314. 
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asombro, que es tan grande que es imposible expresarlo. >? No solamente 
los americanos, sino todos los pueblos que se encuentran en el estado 
salvaje, parecen ignorar el arte de calcular.*% Sin embargo, ni bien 
aprenden a conocer una gran variedad de objetos y tienen ocasiones 
frecuentes de verlos unidos o divididos, se perfeccionan en el 
conocimiento de los números, de manera que el estado de este arte en 
todos los pueblos, puede considerarse como la regla para medir el grado 
de su progreso en la civilización. Los Irokeses en América septentrional, 
siendo mucho más civilizados que los primitivos habitantes de Brasil, 
Guyana y Paraguay, están mucho más avanzados también en este aspecto, 
aunque su cálculo no rebasa el número mil: pero no tienen cálculos lo 
suficientemente complicados que hacer en sus negocios como para 


necesitar números más grandes. 41 Los Cherakis, que forman una nación 
menos importante del mismo continente, pueden contar solamente hasta 
cien, y tienen términos para expresar los distintos números hasta esa cifra. 
Las tribus más pequeñas de las cercanías no van más allá del diez. 42 


El ejercicio del entendimiento, en los pueblos salvajes, en otros 
aspectos es aún más limitado. Las primeras ideas de todo ser humano no 
pueden ser más que las que recibe por medio de los sentidos, pero no 
pueden penetrar otras en el espíritu del hombre hasta que éste permanezca 
en el estado salvaje. Su ojo es impresionado por los objetos que le rodean. 
Los que pueden servirle o que pueden satisfacer algún deseo que él tenga, 
lo impresionan, los otros, los ve sin interés ni curiosidad. Se contenta con 
considerarlos en la relación sencilla con que se le ofrecen a la vista, o sea, 
aislados y distintos uno de otro, pero no piensa en combinarles para hacer 


39 DUMONT, liv. 1, 187. HERRERA, Decad. 1, lib. Jl, cap. 3. BIET, 396. 
BORDE, 6. 
El pueblo de Otahiti no tiene una palabra para indicar un número superior a 
doscientos lo cual es suficiente para sus cálculos (Relation des voyages, etc., par 
Hawkesworth traducción en francés, en 40. París 1774, tom. II, p. 502). 

40 Es el caso de los pueblos de Groenlandia: Véase CRANTZ I, 225, y sobre los 
Kamtaschadales, ver el abad CHAPPE, tomo III, 17. 

41 CHARLEVOIX, Nouv. Fr. TH, 402, 

42 ADAIR, Hist. of Amer. Ind. 77. Véase nota 49 
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con ellos. una serie de clases generales; no consideran sus características 
particulares y tampoco se dan cuenta de las impresiones que marcan en su 
espíritu. Así, no conoce ninguna de las ideas que nosotros llamamos 
universales, abstractas O reflexionadas. La actividad de su inteligencia 
no se extiende, pues, muy lejos, y su forma de razonar no puede ejercerse 
sino respecto a objetos sensibles. Esto es tan evidente en las naciones más 
salvajes de América, que no hay en su lengua -como lo veremos más 
adelante- ni una palabra para expresar lo que no es material. Los 
términos tiempo, espacio, sustancia y mil otros, que expresan ideas 
abstractas y universales, no tiene ningún equivalente en sus idiomas. 43 Un 
salvaje desnudo acurrucado cerca del fuego que encendió en su pobre 
choza, o acostado debajo de las ramas que le ofrecen un momentáneo 
amparo, no tiene ni el tiempo ni la capacidad de dedicarse a 
especulaciones vanas. Sus pensamientos no se mueven más allá de lo que 
interesa a la vida animal, y cuando no están dirigidos hacia algún objeto 
de utilidad momentánea, su espíritu queda sumergido en una inactividad 
total. En las situaciones en que no hace falta ningún esfuerzo extraor- 
dinario de trabajo o industria para satisfacer las sencillas necesidades de 
la naturaleza, el espíritu entra en actividad tan raramente, que las 
facultades del razonamiento casi nunca tienen ocasión de entrenarse. Las 
numerosas tribus esparcidas en las ricas planicies de América meridional, 
y los habitantes de algunas islas y varias planicies fértiles del continente, 
pueden catalogarse en esa clase. Su rostro inanimado, su mirada fija y sin 
expresión, su fría falta de atención y la total ignorancia respecto a los 
primeros objetos que parecerían deber ocupar los pensamientos de todo 
ser razonable, hicieron una impresión tan grande en los españoles que los 
miraban por primera vez, que les vieron como animales de una clase 
inferior, y no pudieron creer que pertenecían a la especia humana. 4 Hizo 
falta la autoridad de una Bula papal para destruir esta opinión y convencer 
a los españoles que los americanos eran capaces de ejercer todas las 
funciones humanas, y que debían tener todos los derechos de la 


humanidad.45 Desde ese tiempo, personas más iluminadas e imparciales 


43 LA CONDAMINE, p. 54. 
44 HERRERA, Decad. II, lib. II, cap. 15. 
45 TORQUEMADA, Mond. ind. II, 198. 
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que los autores del descubrimiento y conquista de América, habiendo 
tenido ocasión de observar lo más salvaje de estos pueblos, fueron 
humillados y asombrados viendo hasta qué punto, en ese estado, el 
hombre es poco diferente de los animales. Pero en los climas más 
rigurosos, donde es imposible procurar el alimento con la misma 
facilidad, y donde los hombres están obligados a unirse más estrecha- 
mente y actuar en forma más sintonizada, la necesidad desarrolla sus 
talentos y agudiza su capacidad de inventar, así que las facultades 
intelectuales son allá más empleadas y perfeccionadas. Los nativos de 
Chile y Norteamérica, que viven en las zonas templadas de dos grandes 
regiones de este continente, son pueblos de espíritu cultivado y amplio, si 
los comparamos con los que viven en las islas o las orillas del Marañón y 
Orinoco. Sus ocupaciones, más variadas, su sistema de policía y guerra 
más coordinado; sus artes, más numerosas. Pero incluso en estos pueblos, 
las facultades intelectuales son extremadamente limitadas en sus 
operaciones, y no les importa, a menos que se trate de obtener o usar los 
objetos que interesan inmediatamente al hombre salvaje. Los americanos 
septentrionales, así como los de Chile, cuando no están dedicados a 
alguna actividad relativa a la guerra o la caza, consumen su tiempo en una 
indolencia estúpida, y desconocen cualquier objeto digno de atraer su 
atención y ocupar sus espíritu. +6 Si inclusive en estos puéblos la razón 
humana se mueve dentro de un ámbito tan estrecho de actividad, y nunca 
llega aún en sus mayores esfuerzos, al conocimiento de los principios y 
reglas generales que son el fundamento de la ciencia, podemos concluir 
que las facultades intelectuales del hombre en el estado salvaje, pueden 
llegar a adquirir solamente poca fuerza y amplitud porque no están 
dirigidos a objetos que requieran su actividad. 


Por un efecto de las mismas causas, las potencias activas del alma 
trabajan rara vez, y casi siempre débilmente. Si examinamos los motivos 
que en la vida civilizada ponen en marcha a los hombres, y los llevan a 
soportar por largo tiempo esfuerzos penosos de trabajo, encontraremos 
que tales motivos vienen especialmente de necesidades adquiridas. Estas 
necesidades multiplicadas e inoportunas mantienen el alma en una 


46 LAFITAU, II, 2. 
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agitación perpetua, y para satisfacerlas, el espíritu de invención tiene que 
despabilarse continuamente y el alma estar constantemente ocupada. Pero 
los sencillos deseos de la naturaleza son pocos; en los lugares en que el 
clima favorable produce, casi sin esfuerzo, todo lo que puede satisfa- 
cerlas, estas necesidades influyen poco en el espíritu, y raramente 
provocan en él reacciones violentas. Así los habitantes de varias partes de 
América, pasan su vida en una indolencia e inactividad total: toda la 
felicidad a que aspiran es poder dejar de trabajar. Permanecen días 
enteros tumbados en su hamaca o sentados en el suelo, en una inactividad 
perfecta, sin cambiar de posición, sin levantar los ojos del suelo, sin decir 
una sola palabra. 


Su aversión por el trabajo es tal, que ni la esperanza de un bien 
futuro, ni el temor de una desgracia cercana pueden vencerlos. Parecen 
igualmente indiferentes a ambas cosas, y muestran poca inquietud y poco 
empeño en evitar el mal, ni toman ninguna precaución para asegurarse el 
bien. El aguijón del hambre los ponen en movimiento, pero como devoran 
casi indiscriminadamente todo lo que puede calmar esta necesidad 
instintiva, los esfuerzos tienen escasa duración. Ya que los deseos no son 
ni ardientes ni muy variados, no sienten la influencia de esos esfuerzos 
poderosos que dan fuerza a los movimientos del alma y excitan la 
paciente acción de la industria a perseverar en sus esfuerzos. 


El hombre, en algunas partes de América se manifiesta en forma tan 
burda que no nos es posible descubrir ninguno de los efectos de su 
industria; y el principio de razón que debe dirigirla, parece apenas 
manifestarse. Parecido a los otros animales, no tiene residencia fija; no se 
ha construido una casa para ampararse de la inclemencia de las esta- 
ciones, ni ha tomado ninguna precaución para asegurarse una alimen- 
tación constante; no sabe ni sembrar ni recolectar; va errando por aquí y 
allá para buscar las plantas y frutos que la tierra produce sucesivamente 
en forma espontánea; caza a los animales que encuentra en la selva y 
pesca lo que se encuentra en los ríos. 


47 BOUGUER, Voyage au Pérou, 102. BORDE, 15. 
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Pero tal retrato corresponde solamente a algunos pueblos. El 
hombre no puede quedarse por mucho tiempo en el estado de infancia y 
debilidad. Nacido para actuar y pensar, las facultades que tiene por 
naturaleza, y los requerimientos de su condición lo apremian a seguir su 
destino. Entonces vemos que la mayoría de las naciones americanas, 
especialmente las que viven en climas duros, hace esfuerzos y toma 
precauciones para procurarse subsistencia segura: este es el comienzo de 
los trabajos regulares, los primeros ensayos que hace la industria de su 
propio poder. Sin embargo, se sigue viendo en tales naciones, el espíritu 
perezoso y despreocupado del estado salvaje. En estas tribus menos 
burdas, el trabajo es incluso considerado como vergonzoso y envilecedor, 
y los varones se dignan realizar solamente obras de cierta clase: la 
mayoría de los trabajos es deber de las mujeres. Así, la mitad de la 
comunidad permanece inactiva, y la otra está agobiada por la infinidad e 
ininterrupción de sus ocupaciones. Su industria se limita a algunos 
objetos, y su previsión es también limitada. Se observa un ejemplo 
notable de lo que estoy diciendo, en la organización general de su vida. 
Para su alimentación durante una parte del año cuentan con la 
pesca, con la caza durante la otra parte, y con los productos 
de sus cultivos en una tercera época. Aunque la experiencia les haya 
enseñado a prever el retorno de las distintas estaciones y a ciertos ahorros 
para aprovisionarse en función de las respectivas necesidades de estos 
climas diversos, no tienen la sagacidad de proporcionar tales provisiones 
a su consumo, o son tan incapaces de dominar su apetito voraz que pasan 
por las calamidades más tremendas de la carestía al igual que las tribus 
menos adelantadas. Los sufrimientos de un año de carestía no sirven ni 
para aumentar su actividad, ni a inspirarles más previsión del futuro para 
prevenir semejante calamidad. “$ Esta indiferencia, esta falta de reflexión 
respecto del porvenir, que es efecto de la ignorancia y causa de la pereza, 
caracteriza al hombre en todos los grados de la vida salvaje, y por una 
curiosa característica de su conducta, se hace menos inquieto respecto de 


sus necesidades, mientras más difíciles sean éstas de satisfacer. 49 


48 CHARLEVOIX, Nouv. France , UI, 338. Lettres édif. 23, 98. Descript. de la 


Nouv. France. Osborn's Collect . 1, 880. DE LA POTHERTE, Il, 63. 
49 Ver aclaración nota 49 al final 
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En Sociedad 


Luego de examinar la constitución física de los americanos, y sus 
facultades morales, el orden natural de nuestro trabajo nos lleva a 
estudiarlos en su organización social. Hasta este momento nuestras 
investigaciones se limitaron a estudiar los efectos de sus actividades a 
nivel individual; y ahora vamos a examinar cuáles son sus sentimientos y 
qué grado de sensibilidad muestran respecto a sus semejantes. 


El estado doméstico es la primera y más sencilla forma de 
asociación humana. La unión de los dos sexos entre los distintos animales 
siempre tiene una duración proporcionada a los medios y dificultades de 
la cría de los cachorros. No se forma ninguna unión permanente 
entre las especies donde la duración de la infancia es muy corta y el 
animal adquiere pronto fuerza y agilidad. La naturaleza confiere a tales 
especies el cuidado de la cría solamente a la madre, y su ternura es 
suficiente para esa tarea, sin ninguna otra ayuda. Pero en las especies 
cuya infancia es muy larga y muy débil, y donde la ayuda reunida del 
padre y la madre es necesaria para el mantenimiento de los pequeños, se: 
forman uniones más íntimas que continúan hasta cuando el objeto de la 
naturaleza se haya cumplido y los nuevos individuos hayan llegado a la 
edad de la fuerza. Ya que la infancia del hombre es mucho más débil y 
necesita más cuidados que la de todos los demás animales, y depende 
mucho más de los cuidados y previsión de sus padres, la unión del 
hombre y la mujer debe considerarse no solamente como el contrato más 
solemne, sino también como el más permanente. El estado de naturaleza 
según el cual todas las mujeres pertenecen a todos los hombres, y todos 
los hombres a todas las mujeres, nunca existió, salvo en la imaginación de 
los poetas. En el origen de las sociedades, cuando el hombre, sin arte ni 
industria lleva una vida dura y precaria, la educación del niño exige los 
cuidados y esfuerzos de padre y madre. Su raza no podría conservarse si 
su unión no estuviera formada y continuada en esta óptica. En la misma 
América, entre las tribus más bárbaras, la unión del hombre y la mujer 
estaba sometida a reglas, y los derechos del matrimonio eran reconocidos 
y fijos. En los lugares en que los medios de subsistencia eran poco 
numerosos, y las dificultades de criar a una familia, por consiguiente, eran 
notables, el hombre se limitaba a tener una sola mujer. En los climas más 
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calientes y fértiles, la facilidad de procurarse alimento, unida a las 
influencias del ardor del clima, llevaba a los habitantes a aumentar el 
número de sus mujeres. *% En algunos países el matrimonio duraba toda la 
vida, en otros, el capricho y ligereza que hacen parte del carácter natural 
de los americanos, y su aversión por toda clase de obligaciones, les hacían 
romper el lazo matrimonial bajo el más frívolo pretexto, e incluso, a 
veces, sin mencionar ninguna causa. 5! 


Pero tanto cuando consideraban el matrimonio como una unión 
pasajera, como si lo tomaban como un contrato perpetuo, la humillación y 
pena estaba totalmente al lado de la mujer. Se intentó averiguar si la 
condición del hombre había mejorado por el progreso de las artes y la 
civilización, y este es otro de esos temas que alimentan las disputas de los 
filósofos: cuestiones vanas, pero no se puede dudar de que las mujeres 
deben a la civilización de las costumbres un cambio muy afortunado en su 
destino. En todas las partes del globo, lo que caracteriza especialmente el 
estado salvaje es el desprecio y la opresión a los cuales está condenado el 
sexo más débil. El hombre, orgulloso de su fuerza y valor, que son 
siempre los títulos de preeminencia en los pueblos bárbaros, trata a la 
mujer con desprecio y como un ser de una especie inferior. Puede que los 
salvajes americanos tengan incluso más desprecio y dureza en su trato con 
las mujeres, como consecuencia de esa insensibilidad y frialdad natural 
que observamos en su constitución física. Ya observé que no es por medio 
de esos cuidados y gentilezas que la ternura inspira que los americanos se 
esfuerzan en merecer el corazón de la mujer a la cual desean como 
compañera. Los viajeros más observadores quedaron impresionados por 

-su frialdad con las mujeres. Incluso el matrimonio, en vez de ser una 
unión de amor e interés entre dos iguales, es más bien una cadena que ata 
una esclava a su amo. Un autor cuyas opiniones merecen completo 
crédito, observó que en todos los lugares en que las mujeres se compran, 


50 Lettres édif. 23, 318. LAFITAU, Moeurs des sauvages, 1, 554. LERY, ap. de 
Bry, Il, 234. Journ. de Guillet es Bechamel, 88. 

51 LAFITAU, 1, 580. JOUTEL, Journ. hist. 345 . LOZANO, Descr. del gran Chaco , 
70. HENNEPIN, Moeurs des sauvages , p. 30-33. 
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ellas son infinitamente desgraciadas,52 convirtiéndose en propiedad de 
aquel que las compra. Esta observación se verifica en todos los países del 
mundo en que se estableció la misma costumbre. En los pueblos que han 
dado algún paso en la civilización, las mujeres, encerradas en 
departamentos separados, gimen bajo la custodia vigilante y severa de su 
amo. En los pueblos más primitivos, están condenadas a los trabajos más 
humillantes. En varias naciones de América, el contrato. de matrimonio no 
es más que un contrato de venta; el hombre compra una mujer a sus 
padres. Aunque no se conozca el uso. de la moneda ni de esos otros 
medios constitutivos que el comercio se inventó en las naciones civili- 
zadas, esos pueblos saben cómo procurarse los objetos deseados dando en 
trueque algo que tenga un valor equivalente. En algunas naciones, el 
comprador dedica sus servicios por un tiempo a.los padres de la mujer 
que desea; en otras, caza para ellos en.esa ocasión, y les ayuda a cuidar 
sus cultivos o a hacer sus canoas. Y finalmente, en algunos otras, regalan 
varias cosas de las más estimadas y buscadas por su utilidad o por ser 
difíciles de encontrar: 53 y a cambio recibe a la mujer. Todas estas 
causas, juntas con la poca consideración en que los salvajes tienen a las 
mujeres, hacen que un americano considere a la esposa una sirvienta que 
compró y se sienta en derecho de tratarla como a un ser inferior. des, 


Es cierto también que en todas las naciones no civilizadas, las 
funciones de la economía doméstica, naturalmente reservadas a las 
mujeres, son tan numerosas que las.someten a los peores trabajos, y les 
hacen llevar más de la mitad del. peso que debería ser compartido con 
igualdad entre los dos sexos. Pero especialmente en América,» su 
condición es tan miserable, y la tiranía ejercida .sobre ellas, tan cruel, que 
la palabra servidumbre es demasiado suave para dar una idea justa de lo 
infeliz de su estado. En algunas tribus la mujer es considerada. animal de 
carga destinado atodos los trabajos y fatigas, y en tanto que el hombre 


52 Sketches of Hist. of Man .1, 184. ; Ml 

53. ¡LAFITAU, Moeurs des - sauvages, 1, 560. CHARLEVOIX, Nouv. Franc. aL 
285. HERRERA, Decad .1V, lib. 1Y,.cap. 7. DUMONT,. HL, 156. : 
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dedica todo su día a la pereza o la juerga, ella está condenada a trabajar 
sin parar. Se le imponen las tareas más penosas sin reconocer su fatiga. 
No existe circunstancia en la vida que deje de recordar a las mujeres esta 
inferioridad humillante. No pueden acercarse a sus amos sino con 
profundo respeto; los hombres son para ellas unos seres tan superiores, 


que ni siquiera pueden comer en su presencia. 35 En otras naciones de 
América su destino es tan desgraciado, que se vio a algunas mujeres, 
barbarizadas por las propias emociones de la ternura maternal, matar a sus 
hijas para salvarlas de la servidumbre intolerable a las cuales iban a estar 
condenadas. Así es como la primera institución de la vida social, está 
pervertida en América; así es como, por establecer una tal desigualdad, 
distinciones tan crueles en esta unión doméstica, que la naturaleza 
destinara a inspirar a ambos sexos sentimientos dulces y humanos, se 
constituye esta institución en algo que hace al hombre un duro y sombrío 
ser, y ala mujer, un ser degradado por la bajeza de la servidumbre. Puede 
que sea esta opresión que ellas lamentan, la causa de la escasa fertilidad 


de las mujeres en las naciones salvajes. 56 La fuerza de su constitución 
física se agota por el exceso del trabajo: los medios de subsistencia en la 


vida salvaje son tan escasos e inciertos,>/ que ellas deben tomar un 
montón de precauciones para prevenir una multiplicación, de la especie 
demasiado rápida. Entre las tribus nómadas, cuya subsistencia depende 
esencialmente de la caza, la madre no puede dedicar sus cuidados a un 
segundo niño antes de que el anterior haya logrado una fuerza suficiente 
para independizarlo, en alguna forma, de su atención. Esta es sin duda la 
causa de la costumbre de las mujeres americanas, de amamantar a sus 
hijos por varios años,%8 y como casi todas se casan muy tarde, el tiempo 
de su fecundidad se agota antes de que hayan podido criar sucesivamente 


a dos o tres niños.5? Entre las tribus "burdas" que no tienen la suficiente 


55  GUMILLA, l. 153. BARRERE, 164. LABAT, Voy. Il, 78. CHANVALON, 51. 
DU TERTRE, Il, 300. 

56  GUMILLA, II, 233, 238. HERRERA, Deca. VII, lib. IX, cap. 4. 

57  LAFITAU, , 590. CHARLEVOIX, III, 304. 

58 HERRERA, Decad . VÍ, lib. 1, cap. 4. 

59  CHARLEVOIX, III, 303. DUMONT, Mém. sur la Louisiane, U, 270. DENYS, 
Hist. nat. de L'Amérique , YI, 365. CHARLEVOIX, Hist. du Paraguay, Il, 422. 
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previsión ni capacidad de trabajo para guardar víveres, es regla general 
nunca tener más de dos hi jos, 6 de manera que en esos pueblos nunca se 
encuentran familias tan numerosas como en las sociedades civilizadas. 1 
Cuando nacen dos gemelos, normalmente uno de los dos es abandonado 
porque la madre no podría abastecer lo suficiente para criar a ambos. 2 
Cuando la madre muere durante la lactancia, no se puede esperar 
conservar la vida del niño y se lo entierra al lado de la madre. 63 Y en esas 
carestías tan frecuentes a las cuales los americanos están expuestos por su 
estúpida indolencia, la dificultad de alimentar a los niños se hace a veces 
tan grande, que no es raro verlos abandonados e incluso matados por sus 
padres. Es así como el sentimiento de las penas que hay que pasar en la 
vida salvaje para criar a los niños hasta la edad madura, sofoca ese 
sentimiento natural, muchas veces, entre los americanos, y llega incluso a 
hacerlos insensibles hacia las profundas emociones de la paternidad. 


Pero aunque la necesidad obligue a los habitantes a poner límites al 





60 TECHO, Account of Paraguay, etc., CHURCHILL, Collect . VI, 108. Létt. édif. 
24, 200. LOZANO, Desxcr . 92. 

61 MACELEUR'S Journal, 63. 

62 Léttres édif. X, 200. 
Observé anteriormente que es justamente por la misma razón que ellos nunca 
intentan criar a los niños débiles o imperfectos en el físico. Estas dos ideas están 
tan profundamente arraigadas en el espíritu de los americanos, que los peruanos, 
que son muy civilizados si se los compara con los pueblos salvajes cuyas 
costumbre describí, las mantuvieron a pesar de sus relaciones cotidianas con los 
españoles. Este pueblo sigue considerando el nacimiento de gemelos como un 
acontecimiento de malagiiero, y los padres recurren a una conducta de rigurosa 
mortificación para evitar las desgracias que les amenaza. Cuando un niño nace con 
alguna deformidad, evitan hacerlo bautizar y solamente a duras penas se puede 
comprometerlos a alimentarlo (Arriaga, Extirpac. de la Idolat. del Perú, p. 32 y 
33). 

63 CHARLEVOIX, II, 368. Lettres édif. X, 200. P. MELCH. HERNANDES, 
Memor. de Cheriqui. COLBERT, Collect. orig. pap. p. 1. 

64 VENEGAS, Hist. of Californ. , 1, 82. 
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crecimiento de sus familias, no es que ellos no sientan afecto y apego por 
su progenitura. Hasta que la debilidad de los niños requiere de su ayuda, 
sienten poderosamente el instinto de la naturaleza, y ningún pueblo puede 
superarlos en su ternura paternal. 65 Pero en las naciones bárbaras, la 
dependencia de los niños y el poder de los padres tienen una duración 
mucho más corta que en los pueblos civilizados. Cuando una educación 
previdente debe preparar los niños a las numerosas funciones de la vida 
civilizada, y ellos deben adquirir los conocimientos de las ciencias más 
abstractas, o formarse en las artes más complejas antes de entrar en el 
ambiente del trabajo del mundo, los cuidados prolijos de los padres no se 
limitan al tiempo de la infancia, y se extienden hasta el establecimiento 
del individuo en la sociedad. E incluso entonces, las tiernas preocu- 
paciones de los padres no terminan: su protección sigue siendo a menudo 
necesaria, y su sabiduría y experiencia siguen siendo guías útiles. Eso es 
la causa de una unión permanente entre padres e hijos. Pero en la 
sencillez de la vida salvaje, la ternura paternal, parecida a esa afección 
instintiva que los animales sienten por sus cachorros, cesa desde que los 
niños llegan a la madurez. No hacen falta largas instrucciones para que 
ellos aprendan con agilidad las cosas necesarias para el tipo de vida al 
Cual están destinados. Sus padres, cuando ya han cumplido con su tarea, 
criando a los niños hasta esa edad en que ya no son débiles e incapaces de 
procurarse sus propios alimentos, los dejan en completa libertad. Casi 
nunca les dan consejos, no los reprochan ni castigan, y en una palabra, los 
dejan dueños de sus acciones: dueños absolutos. 66 En una choza ame- 
ricana, el padre, la madre y los hijos viven juntos como gente que la 
casualidad reunió, sin tener nunca unos con otros las atenciones que 
parecerían deben surgir naturalmente de las relaciones que los unen. 67 E] 
recuerdo de los favores recibidos en la primera infancia es demasiado 
débil para despertar o alimentar la ternura filial, cuando no está sostenida 
por los cuidados del amor paternal. Lleno del sentimiento de su libertad, 
incapaz de soportar cualquier apremio, el joven americano se acostumbra 





65 GUMILLA, 1, 211. BIET, 390. 

66 CHARLEVOIX, III, 272. BIET, 390. GUMILLA, 1, 212. LAFITAU, 1, 602. 
CREUXII, Hist. Canad. p. 71. FERNANDES, Relac. hist. de los Chequit. 33. 

67 CHARLEVOIX, Nouv. France , MI, 273. 
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a actuar siempre como si fuera totalmente independiente. No tiene más 
gratitud con sus padres que con las otras personas que viven con él. A 
veces incluso los trata con tanto desprecio, insolencia y crueldad, que 
todos aquellos que fueron testigos de eso se horrorizaron. 68 


Estas costumbres, que parecen naturales al hombre en el estado 
salvaje, porque son fruto de las circunstancias de este estado, influyen 
poderosamente en las dos mayores relaciones de la vida doméstica. En la 
unión de los dos sexos, ellas introducen una enorme desigualdad entre el 
hombre y la mujer; limitan la duración y debilitan la fuerza de la unión 
entre padres e hijos. 


Idea General de su Carácter 


Luego de considerar a los pueblos salvajes de América bajo estos 
diferentes puntos de vista, y examinar sus costumbres en tantas 
situaciones distintas, nos queda solamente formamos una idea general de 
su carácter, comparado con el de las naciones más civilizadas. El hombre, 
en su estado primitivo en que, por así decirlo, sale directamente de las 
manos de la naturaleza, es el mismo en todas partes. En los primeros 
instantes de la infancia, tanto entre los salvajes más cerrados como en la 
sociedad más civilizada, no se le reconoce ninguna calidad que marque 
alguna distinción o superioridad. En todas partes parece susceptible de la 
misma perfectibilidad, y los talentos que pueden adquirir más tarde, así 
como las virtudes que puede llegar a ser capaz de ejercer, dependen 
enteramente del estado social en que se encuentra colocado. Su espíritu 
se conforma naturalmente a tal estado, y de él recibe sus luces y sus ideas. 
Sus facultades intelectuales son puestas en marcha en proporción a las 
necesidades habituales que su situación le hace probar, y las tareas que le 
impone. Los afectos de su corazón se desarrollan según las relaciones que 
se encuentran establecidas entre él y los individuos de su especie. Sólo 
siguiendo este gran principio podemos descubrir cuál es el carácter del 


68 GUMILLA, I, 212. DU TERTRE, Il, 376. CHARLEVOIX, Nouv. France , MU, 
309. ld. Hist. du Paraguay, 1, 115. LOZANO, Descr. del gran Chaco, p. 68, 100, 
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hombre en los distintos períodos de su progreso. 


Si lo aplicamos a la vida salvaje, y medimos según esta regla las 
cualidades del espíritu humano en este estado de la sociedad, encon- 
traremos, como ya lo observé, que las facultades intelectuales del hombre 
deben ser extremadamente limitadas en sus operaciones. Están encerradas 
en la estrecha esfera de lo que el individuo considera necesario a sus 
necesidades: todo lo que no está ligado a eso, no atrae su atención y no es 
objeto de sus investigaciones. Pero, por muy limitados que puedan ser los 
conocimientos de un salvaje, él posee perfectamente la pequeña porción 
de ideas que adquirió: no le fueron comunicadas por medio de una 
instrucción metódica, y no son para él un objeto de curiosidad y pura 
especulación; son el resultado de sus propias observaciones y fruto de su 
experiencia; son análogas a su condición y necesidades. Dedicado en las 
ocupaciones activas de la guerra y la cacería, se encuentra a menudo en 
situaciones difíciles y peligrosas de las cuales puede salir solamente 
esforzando su sagacidad; se mete en caminos y marchas en los que, a 
cada paso su vida depende de la capacidad de entender y discernir el 
peligro al cual está expuesto, y de su habilidad para encontrar los medios 
de escape. 


Como los talentos individuales son puestos en marcha y 
perfeccionados por este ejercicio repetido del espíritu, se dice que los 
salvajes despliegan mucha sabiduría política en llevar los asuntos de sus 
pequeñas comunidades. El consejo de los ancianos, que deliberan sobre 
los intereses de una aldea americana, y decide entre la paz y la guerra, ha 
sido comparado a los senados de las repúblicas civilizadas, y los procedi- 
mientos del primero no son llevados con menos orden y sagacidad que los 
de tales senados. 


Se crean grandes combinaciones políticas para pesar las diferentes 
acciones que se proponen, y para balancear sus ventajas probables con los 
eventuales inconvenientes. Los jefes que aspiran a obtener la confianza de 
sus conciudadanos, usan mucha sabiduría y elocuencia para adquirir la 
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preponderancia en tales asambleas. 62 Pero en las naciones sencillas, los 
talentos políticos no pueden desplegarse fuera de un ámbito estrecho. Allá 
donde la idea de propiedad privada aún no es conocida, y donde no hay 
jurisdicción criminal establecida, casi no hay ocasión de ejercer ninguna 
función de policía interior. Allá donde no hay comercio, donde hay 
escasas comunicaciones entre tribu y tribu, y donde los odios nacionales 
son implacables y las hostilidades casi ininterrumpidas, no puede haber 
sino pocos objetos de interés público por discutirse con los vecinos, y este 
"departamento", que podríamos llamar "de asuntos exteriores" no es tan 
complicado como para requerir una política más profunda. Allá donde los 
individuos son faltos de previsión y reflexión, al punto de no saber tomar 
-salvo unas pocas veces- precauciones eficaces para su propia 
conservación, no se debe esperar que las deliberaciones y medidas 
públicas sean regidas por la consideración del futuro. El carácter de los 
salvajes es portarse según las impresiones del momento. Son incapaces de 
formar arreglos complicados sobre su conducta futura. Las asambleas de 
los americanos son en realidad tan frecuentes, y sus negociaciones tan 
largas y repetidas, 70 que sus procedimientos dan la impresión de una gran 
habilidad, pero no es tanto en la profundidad de sus visiones, cuanto la 
frialdad de su carácter que los hace muy lentos a la hora de tomar 
decisiones, que se debe buscar la causa de tal impresión. ”! Si prescin- 
dimos de la célebre liga que unió las cinco naciones de Canadá en una 
república federal de que hablaremos en su momento, no encontramos, 
entre las naciones salvajes de América, sino pocas huellas de una 
habilidad política que supone cierto grado de previsión o superioridad 
espiritual. Veremos que casi siempre sus operaciones de tipo público 
resultan manejadas más por la impetuosa ferocidad de los jóvenes que por 
la sabiduría y experiencia de los ancianos. 


Si la conducta del hombre en el estado salvaje es poco favorable al 
progreso del espíritu, esta misma conducta al mismo tiempo, tiende en 
cierta forma a cerrar su corazón y reprimir el moverse de la sensibilidad. 


69 CHARLEVOIX, Hist. de la Nouv. Fr. , WI, 269. 
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El sentimiento más fuerte que vive en el alma de un salvaje, es el de su 
independencia. Sacrificó una pequeña parte de su libertad natural convir- 
tiéndose en miembro de una sociedad, pero es una parte tan mínima, que 
en realidad €l sigue siendo casi por completo dueño de sus actos. /2 Toma 
a menudo sus decisiones solo, sin consultar a nadie, sin considerar 
ninguna relación con los que lo rodean. En varias de sus correrías queda 
tan separado del resto de los hombres, como si nunca hubiera formado 
ningún grupo junto con ellos. Como se da cuenta de lo poco que depende 
de los otros, los mira con fría indiferencia. La misma fuerza de su alma 
contribuye a aumentar tal despreocupación: pensando sólo en sí mismo, a 
la hora de deliberar sobre lo que hay que hacer, se molesta en pensar en 
las consecuencias tan sólo en relación a su propia persona. Sigue su 
carrera, despliega sus ideas sin buscar el agrado de los demás, sin pensar 
si de eso pueden sacar alguna ventaja o sufrir algún daño. Esta es la 
fuente de los caprichos indomables de los salvajes, esta incapacidad de 
reprimir o moderar sus deseos, esta impaciencia que le hace sentir como 
insufrible cualquier obligación, esta negligencia y el desprecio en recibir 
consejos: en una palabra, esa gran opinión que tienen de sí mismos, y el 
desprecio que sienten por los demás. En ellos el orgullo de la 
independencia produce casi los mismos efectos que la personalidad en un 
estado social más avanzado. Por estos dos sentimientos, el individuo 
relaciona todo con su propio ser, y ocupado solamente en satisfacer sus 
deseos, hace de este único propósito la regla de su conducta. 


A esta misma causa se puede atribuir la dureza de corazón y la 
insensibilidad, que reprocha a todos los pueblos salvajes. Sus almas, poco 
capaces de emociones suaves, delicadas y tiernas, no pueden ser 
emocionadas salvo por impresiones violentas.?2 Su unión social es tan 
incompleta, que cada individuo actúa como si hubiera conservado todos 
sus derechos naturales en su integridad. Si se le hace un favor, lo recibe 
con mucha satisfacción, porque de allá proviene un placer o una ventaja 
para él: pero este sentimiento no rebasa tales límites, y no excita en él 
ninguna idea de compromiso: no siente gratitud y no se le ocurre a dar 
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algo en trueque de lo que recibió. "4 Entre las personas más estrechamente 
ligadas a él, hay poca correspondencia o intercambio de favores, de los 
que fortalecen el mutuo afecto, enternecen el corazón y suavizan las 
relaciones en la vida. Sus exaltadas ideas de independencia dan a su 
carácter una sombría forma de recato que les separa unos de otros. Los 
más cercanos parientes evitan mutuamente hacerse preguntas, pedir 
servicios, > por temor de que se crea que quieren imponer a los demás 
una carga, o estorbar su voluntad. 


Ya observé la influencia de tal dureza de carácter en la vida 
doméstica, relativamente a la unión entre marido y mujer y de padres a 
hijos. Los efectos no son menos sensibles en el ejercicio de esos deberes 
mutuos de afecto que ha menudo la debilidad y los accidentes ligados a la 
vida humana imponen. En ciertas tribus, cuando un americano enferma, 
casi siempre se ve abandonado por todos aquellos que estaban rodeándolo 
antes, y que, sin preocuparse de su curación, huyen despavoridos para 
evitar el peligro supuesto del contagio. Incluso en las naciones en que 
no se abandona así a los enfermos, la fría indiferencia con que se los 
cuida les consuela muy poco. No encuentran en sus compañeros ni esas 
miradas de compasión, ni esas dulces expresiones, ni la disponibilidad a 
servicios que podrían suavizar o hacerles olvidar sus sufrimientos. ?? Sus 
parientes más cercanos a menudo rehusan someterse a la menor incomo- 
didad o librarse de cualquier insignificancia para consolarles o serles 
útiles. 78 El alma de un salvaje es tan incapaz de esos sentimientos que 
inspiran a los hombres esas atenciones que alivian el infortunio, que en 
algunas provincias de América los españoles consideraron necesario 
fortalecer con leyes positivas los deberes comunes de la humanidad, y 
obligar a los maridos y mujeres, a los padres e hijos, con pena muy grave, 
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a cuidarse los unos a los otros en caso de enfermedad. ?? La misma dureza 
de carácter es incluso más impresionante en su trato con los animales. 
Antes de la llegada de los europeos, los nativos de América septentrional 
tenían unos perros entrenados que los acompañaban en sus cacerías y los 
servían con todo el ardor y la fidelidad que esta especie tiene. Pero en vez 
de este cariño que nuestros cazadores sienten naturalmente por estos 
compañeros útiles de sus placeres, el cazador americano recibía con 
desdén los servicios de su perro, lo alimentaba rara vez y nunca lo acari- 


ciaba.5% En otras zonas en que los animales domésticos de Europa fueron 
introducidos, los americanos aprendieron a usarlos en sus trabajos, pero 


se observó generalmente que los tratan muy mal 81 y para domarlos y 
gobernarlos usan solamente la crueldad y la violencia. Así, en toda la 
conducta del hombre salvaje, tanto con sus semejantes como con los 
animales sometidos, encontramos el mismo carácter, reconocemos los 
movimientos de un alma que está ocupada solamente en satisfacerce a sí 
misma, que está regulada por su propio capricho, sin ninguna conside- 
ración a las ideas e intereses de los seres que la rodean. 


Luego de hacer ver hasta qué punto la vida salvaje era poco 
favorable al desarrollo de las facultades intelectuales y sensibilidad del 
corazón, no creía yo que fuera necesario detenerme en lo que podríamos 
considerar los defectos mínimos. Pero el carácter de las naciones, así 
como el de cada individuo, no está definido a menudo por ciertas 
circunstancias que parecen más claramente frívolas, que por las que 
parecen más serias por ser más importantes. 


El salvaje, acostumbrado a encontrarse en situaciones peligrosas y 
molestas, y teniendo que contar solamente con sus propias fuerzas, 
envuelto en sus pensamientos, no puede ser sino un animal serio y 
melancólico. Se fija poco en los demás y sus pensamientos se quedan 
dentro de un ámbito muy estrecho: de allá viene ese silencio ininte- 
rrumpido, tan desagradable para la gente acostumbrada a la libre 
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comunicación de la vida social. Un americano, cuando no está obligado a 
actuar, está a menudo sentado por días enteros en la misma posición, sin 
despegar los labios.82 Cuando ellos se reunen para ir a la guerra o de caza, 
caminan normalmente en línea recta, a poca distancia uno de otro, y sin 
decir ni una palabra. Se quedan así mismo silenciosos cuando reman 
juntos en una canoa. 83 Solamente cuando están calentados por el licor que 
embriaga, o animados por los movimientos de una fiesta o de la danza, se 
los ve alegrarse y conversar. 


Con estas mismas causas se puede explicar la sagacidad penetrante 
con que crean y ejecutan sus proyectos. Hombres que no están acostum- 
brados a comunicar con franqueza sus sentimientos y pensamientos, son 
por naturaleza desconfiados, no se entregan a nadie y usan una astucia 
insidiosa para lograr sus propósitos. En la sociedad civilizada los hombres 
que por su situación desean muy pocos objetos, pero que mantienen el 
espíritu ocupado todo el tiempo, son los más notables en las artes de la 
astucia en el manejo de sus pequeños planes. Estas circunstancias deben 
influenciar más poderosamente al salvaje, cuyos proyectos son todos muy 
limitados, y que persiguen su objetivo con ese mismo cuidado y perseve- 
rancia, así ellos se acostumbran poco a poco a poner en todas sus acciones 
una sutileza de la cual hay que desconfiar, y esta inclinación se fortifica 
por las costumbres que adquieren en las dos ocupaciones más interesantes 
de sus vidas. La guerra es, entre ellos, un sistema de astucia, en el que 
prefieren la estratagema a la fuerza declarada, y en el que su imaginación 
está continuamente ocupada en encontrar los medios de envolver o 
sorprender a los enemigos. Como cazadores, su objetivo constante es 
hacer tretas a los animales que quieren destruir. Así es como el artificio y 
las sutilezas siempre fueron considerados como el rasgo característico de 
todos los salvajes. Los de las tribus más salvajes de América son 
conocidos por su astucia y duplicidad. Ponen un secreto impenetrable en 
la combinación de sus planes; los llevan con paciencia, con una 
constancia a toda prueba, y no existe refinamiento de disimulación que no 
sean capaces de emplear para asegurar su éxito. Los nativos de Perú 
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estaban ocupados, por más de treinta años, en concertar el plan de su 
sublevación bajo el virreinato del marqués de Villa-García, pero, aunque 
este proyecto fuera comunicado a un gran número de indios de toda clase, 
no salió ni una pizca de información en ese espacio de tiempo tan largo. 
Nadie traicionó el secreto. Ni una mirada indiscreta, ni una palabra 
imprudente había hecho surgir la menor sospecha sobre el plan que se 


tramaba. 3 Este espíritu de disimulo y fina sagacidad no es menos notable 
en los individuos que en las naciones. Cuando ellos quieren engañar, se 
disfrazan con tanta habilidad que es imposible penetrar sus intenciones, ni 


desentrañar sus proyectos.9 


Si hay tantos defectos y vicios especiales en la vida salvaje, hay, 
empero, también unas virtudes que tal vida hace surgir, y unas buenas 
cualidades de las cuales favorece la práctica y el desarrollo. Los lazos 
sociales son tan poco fastidiosos para los miembros de las tribus más 
salvajes de América, que a duras penas imponen alguna que otra 
obligación. Esta es la raíz de ese espíritu de independencia que es el 
orgullo del salvaje, y que éste considera como derecho inalienable del 
hombre. Incapaz de someterse a cualquier freno, y temiendo ver en 
alguien un superior, su alma, aunque limitada en el ejercicio de sus 
facultades y desviada por el error en varios sentidos, adquiere por el 
sentimiento de su libertad, una nobleza que da al individuo, en muchas 
Ocasiones una fuerza, una perseverancia y una dignidad asombrosa. 


La independencia pues, por una parte, mantiene este orgullo en los 
salvajes y por otra, las perpetuas guerras en que se encuentran 
comprometidos los mantienen siempre en actividad. Ellos no conocen 
esos largos intervalos de tranquilidad que son frecuentes en los estados 
civilizados. Sus odios, como ya observé anteriormente, son implacables, 
eternos. No dejan languidecer en la inactividad el coraje de sus jóvenes, 
tienen siempre el hacha en la mano, o para atacar, o para defenderse. 
Incluso en las expediciones de caza tienen que cuidarse contra los asechos 
de las naciones enemigas que los rodean. Acostumbrados a continuas 
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alarmas, se familiarizan con el peligro y el valor viene a ser entre ellos, 
una virtud normal, que resulta en forma natural de su situación, y es 
fortalecida por el constante ejercicio. La forma de desplegar el valor 
puede ser distinta, entre los pueblos más salvajes y poco numerosos, de la 
que se ve en las naciones poderosas y civilizadas. El sistema de guerra y 
las ideas de valor pueden formarse en base a principios diferentes; pero el 
hombre en ninguna situación demuestra estar más por encima del 
sentimiento del peligro y el miedo a la muerte, como en el estado social 
más sencillo y menos culto. 


Otra virtud que distingue a los salvajes, es su apego a la comunidad 
de la que son miembros. La naturaleza de su unión política podría hacer 
creer que este lazo debe ser extremadamente débil: pero hay ciertas 
circunstancias que hacen muy poderosa la influencia de esta forma de 
asociación, por muy imperfecta que sea. Las tribus americanas no son 
muy pobladas: armadas unas contra otras, para satisfacer antiguas 
enemistades O vengar injurias recientes, su interés y sus Operaciones no 
son ni numerosas ni complicadas. Se trata de objetos que el espíritu 
sencillo de un salvaje puede comprender fácilmente, y su corazón no es 
capaz de crear apegos más extensos. De aquí surge este ardor con que los 
individuos se entregan en las empresas más peligrosas, cuando la 
comunidad lo considera necesario: de esta adhesión calurosa a las 
medidas públicas tomadas y dictadas por pasiones semejantes a las que 
rigen su comportamiento. De aquí, también, nace el odio feroz y profundo 
que sienten contra los enemigos públicos; de aquí el celo por el honor de 
la tribu, el amor de la patria, que los lleva a desafiar el peligro para que 
este amor triunfe, y a soportar sin la menor queja los tormentos más 
crueles para no deshonrarla. 


Así, en todas las situaciones, incluso las más desfavorables en que 
seres humanos puedan encontrarse, hay virtudes que pertenecen 
especialmente a cada estado, unos afectos que tal estado desarrolla, y una 
clase de felicidad que procura. La naturaleza bienhechora hace plegar el 
espíritu del hombre a sus condiciones; sus ideas y deseos no van más allá 
de la forma de sociedad a la cual él está acostumbrado. Los objetos de 
contemplación o de felicidad que su situación le brinda, llenan y 
satisfacen su alma, y le sería difícil concebir que exista otra clase de vida 
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más feliz, e incluso tolerable. El tártaro, acostumbrado a ir errando en 
enormes planicies y a vivir del producto de sus rebaños, cree invocar la 
peor maldición sobre la cabeza de su enemigo deseándole que viva 
constantemente en el mismo lugar, y a alimentarse de la extremidad de un 
vegetal. Los salvajes de América, ligados a los objetos que les interesan, y 
satisfechos de su destino, no pueden comprender ni la intención ni la 
utilidad de las diferentes comodidades que en sociedades civilizadas se 
han convertido en esenciales para una vida agradable. Lejos de quejarse 
por su condición, y de mirar con ojos de admiración y envidia la de los 
hombres civilizados, se miran así mismos como modelos de perfección, 
como los seres que tienen más derechos y medios para gozar de una vida 
feliz, realmente feliz. Acostumbrados a nunca obligarse a limitar su 
voluntad o sus acciones, miran con asombro la desigualdad de posición 
social y la subordinación establecida en la vida civilizada, y consideran el 
sometimiento voluntario de un hombre a otro, como una renuncia tanto 
envilecedora como inexplicable, de la principal prerrogativa de la 
humanidad. Sin previsión ni preocupaciones, contentos de ese estado de 
indolente seguridad, no pueden en absoluto concebir esas preocupaciones, 
esas inquietudes, o la actividad continuada y las inclinaciones 
complicadas que los europeos tienen para prevenir problemas lejanos o 
necesidades futuras, y protestan contra esta extraña locura de multiplicar 
así, gratuitamente, las penas y trabajos de la vida. $6 La preferencia que 
sienten por sus propias costumbres se observa en todas las ocasiones. Los 
propios nombres con que las varias naciones de América quieren ser 
distinguidas, surgen de esta idea de su preeminencia. La denominación 
que los Irokenses se dan a sí mismos, significa los primeros entre los 
hombres?” el nombre Caribe, denominación primitiva de los feroces 


habitantes de las islas del viento, significa "pueblo guerrero"; $8 los 
Cheraki, imbuidos del sentimiento de su superioridad, llaman a los 
europeos nada O raza maldita y se autodenominan pueblo querido. dd 
Este mismo principio formó las ideas que los otros americanos se iban 
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haciendo de los europeos, porque, aunque pareciesen, al comienzo, 
extremadamente asombrados por sus artes y muy asustados por el poder 
de esos extranjeros, perdieron muy pronto esa estimación que habían 
tenido al comienzo, por unos hombres que -como lo vieron enseguida- 
vivían en forma tan distinta de la suya. Los llamaron entonces la espuma 
del mar, los sin padre ni madre. Supusieron que no tenían un país 
propio, ya que llegaban a invadir el de los demás % o que, no encontrando 
alimentos en su tierra, estaban obligados a errar por el océano para 
despojar a los que poseían los bienes que a ellos les faltaban. 


Individuos tan satisfechos de su estado están lejos de cualquier 
inclinación a abandonar sus costumbres y adoptar las de la vida 
civilizada. Es paso demasiado violento para ser franqueado bruscamente. 
Se intentó sacar, por así decirlo, a un salvaje de su clase de vida y 
familiarizarlo con las comodidades y placeres de la vida social; se lo ha 
puesto en condición de gozar de los placeres y distinciones que son los 
principales propósitos de nuestros deseos. Pero se lo ha visto aburrirse y 
languidecer bajo las redes de las leyes y las formas, y aprovechar la 
primera ocasión para liberarse de todo esto y volver con entusiasmo a la 
selva o el desierto, en que podía seguir gozando de una completa 
independencia. ? 


Termino así esta difícil semblanza del carácter y las costumbres de 
los pueblos no civilizados, dispersados en el vasto continente de América. 
No pretendí igualar ni por la osadía de tal proyecto, ni por el brillo y 
belleza del colorido a los grandes maestros que describieron y formaron, 
embelleciéndolo, el cuadro de la vida salvaje. Estoy satisfecho con el 
modesto mérito de persistir, con paciencia laboriosa, en considerar este 
tema que traté bajo un gran número de puntos de vista distintos, y en 
recoger tomando los datos de los observadores más exactos, los rasgos 
interesantes, y a veces muy menudos, que podían contribuir a hacer, de mi 
semblanza, un retrato semejante al original. 
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Antes de terminar esta parte de mi obra, es importante hacer una 
observación más, que servirá para justificar las consecuencias que saqué o 
a prevenir ciertos desprecios en que podrían caer aquellos que querrán 
examinarlas. Para llegar a conocer los habitantes de un país tan grande 
como América, hay que observar con mucha atención las diferencias de 
los climas en que ellos están colocados. Ya hablé de la influencia de este 
hecho, con relación a varias circunstancias importantes que han sido 
objeto de mis investigaciones, pero no examiné punto por punto todos sus 
efectos, y no es un detalle que pueda pasarse por alto en los casos 
particulares en que no lo mencioné. Las provincias de América tienen 
temperaturas tan distintas, que esta misma variedad por sí sola basta para 
establecer una notable diferencia entre sus habitantes. En cualquier. parte 
del globo en que el hombre exista, el clima ejerce una influencia 
irresistible sobre su estado y carácter. En los países en que se acercan más 
al máximo del calor o del frío, tal influencia es tan evidente, que 
cualquiera lo nota. Tanto si consideramos al hombre simplemente como 
un animal, sea si lo vemos como ser dotado de facultades intelectuales 
que hacen de él un ser capaz de actuar y meditar, encontraremos que en 
las regiones templadas de la tierra él adquirió constantemente la máxima 
perfección que su naturaleza le permite; en esos climas su constitución es 
más vigorosa, su aspecto más hermoso, sus órganos más refinados. En 
esos climas también él posee la máxima extensión de su inteligencia, una 
imaginación más fecunda, un valor más emprendedor, y una sensibilidad 
espiritual que es fuente de pasiones no solamente ardientes, sino durables. 
Es en esta situación favorable que se vieron desplegarse los mayores 
esfuerzos del genio humano en la literatura, la política, el comercio, la 


guerra, y en todas las artes que embellecen y perfeccionan la guerra. 92 


Esta poderosa influencia del clima se hace sentir más violentamente 
en las naciones salvajes, y produce más efectos que en las sociedades 
civilizadas. Los talentos de los hombres civilizados se ejercen 
continuamente en obras que buscan una condición de vida más llevadera 
para él; por medio de sus inventos e industria logran encontrar un remedio 
a gran parte de los defectos e inconvenientes de todas las temperaturas. 


92 FERGUSON'S Essay on the hist. of civil society , part. UI, cap. 1. 
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Pero el salvaje, que no tiene previsión, es afectado por todas las 
influencias del clima en que vive, no toma ninguna precaución para 
mejorar su condición: se parece a una planta, o a un animal, modificados 
por el clima bajo el cual nacieron y del cual sufren los efectos con toda su 
fuerza. 


Recorriendo las naciones salvajes de América, la distinción natural 
entre los habitantes de las regiones templadas y los de la zona tórrida, es 
muy notable. En consencuencia de eso los americanos pueden ser 
divididos en dos grandes categorías. La una comprende todos los 
habitantes de América septentrional, desde el río San Lorenzo hasta el 
Golfo de México, más los habitantes de Chile y algunas pequeñas tribus 
de la extremidad meridional del continente. En la otra categoría 
pondremos a todos los isleños y los habitantes de las diferentes provincias 
que se extienden desde el istmo del Darién hasta más o menos los límites 
meridionales de Brasil, a lo largo de la parte oriental de los Andes. En la 
primera categoría, la especie humana se manifiesta visiblemente más 
perfecta: los nativos son más inteligentes, más valientes. Tienen en 
máximo grado esa fuerza espiritual y amor a la libertad que mencioné 
como principales virtudes del hombre de estado salvaje. Defendieron su 
libertad con mucho valor y perseverancia contra los europeos, que 
sometieron con más facilidad a las otras naciones de América. Los 
nativos de las zonas templadas son los únicos pueblos en el nuevo mundo, 
que deben a su propio valor la libertad. Los habitantes de América 
septentrional. aunque rodeados desde hace mucho tiempo por tres 
formidables potencias europeas, conservan aún una parte de sus antiguas 
posesiones y siguen existiendo como naciones independientes. Aunque 
Chile haya sido invadido muy pronto por los españoles, los habitantes 
siempre están en guerra con los ganadores, y con una resistencia vigorosa 
lograron detener el progreso de sus usurpaciones. En los países más 
calientes, los hombres, siendo de constitución más débil, tienen también 
menos fuerza espiritual, su carácter es dulce, pero tímido, y se abandonan 
más a los placeres de la indolencia y de los goces. Por consiguiente, los 
europeos establecieron más completamente en la zona tórrida su imperio 
sobre América: las más bellas y fértiles provincias de tal zona están 
sometidas a su yugo, y si varias tribus siguen gozando de su indepen- 
dencia, es porque ellas fueron siempre atacadas tan sólo por un enemigo 
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harto de conquistas y dueño ya de territorios más extensos de lo que 
podían ocupar, o porque se trata de tribus colocadas en zonas alejadas e 
inaccesibles, y tal situación las preservó de la servidumbre. 


Por muy chocante que pueda parecer esta distinción entre los 
habitantes de las diferentes regiones de América, no se trata, sin embargo, 
de una distinción universal. La disposición y el carácter de los individuos, 
así como los de las naciones, como ya lo observé anteriormente, no son 
tan poderosamente influenciados por el clima, cuanto por las causas 
morales y políticas. Por un efecto de este principio, existe, en diferentes 
partes de la zona tórrida, una que otra tribu que por el valor, la bravura, el 
amor a la independencia, no eran inferiores en ningún sentido a las de 
nativos de zonas templadas. Conocemos demasiado poco la historia de 
esos pueblos como para estar capacitados a indicar las circunstancias 
particulares a las cuales deben tal notable preeminencia. Pero el hecho no 
deja de ser cierto. Colón fue informado en su primer viaje de que varias 
islas estaban habitadas por los caribes, hombres feroces, muy distintos de 
sus débiles y tímidos vecinos. En la segunda expedición al nuevo mundo, 
tuvo ocasión de verificar la exactitud de tal advertencia; incluso fue 
personalmente testigo del intrépido valor de esos pueblos.W Ellos conser- 
varon invariablemente el mismo carácter en todas sus peleas posteriores 
que tuvieron con los europeos; + e incluso en nuestro tiempo los vimos 
oponer una fuerte resistencia contra los europeos para defender la única 
parte de su territorio que sus opresores dejaron en su poder.?5 Se encon- 
traron, en el Brasil, algunas naciones que demostraron igual valor y 
bravura en la guerra. 26 Los habitantes del istmo del Darién no temieron 
medir sus armas con las de los españoles, y varias veces lograron rechazar 
a estos formidables conquistadores. ?? Y podríamos mencionar otros 
hechos. Por poderosa y extensa que sea aparentemente la influencia de un 


93 Vie de Colomb, cap. 47, 48. Véase nota 40 

94 ROCHEFORT, Hist. des Antilles, 531. 

95 Véase nota 41. 

96 LERY, ap. de Bry, HI, 207. 

97 HERRERA, Decad. I, lib. X, cap. 15; Decad . ML, passim. 
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principio particular, no existe una única causa que pueda explicar el 
carácter y el comportamiento de los pueblos. La propia ley del clima, 
probablemente más universal, en su influencia, que cualquier otra de las 
que afectan a la especie humana, no puede servirnos para juzgar la 
conducta del hombre, sino admitiendo muchas excepciones. 


ACLARACION A LAS NOTAS 


2 Pocos viajeros tuvieron ocasión de observar, como don Antonio Ulloa, los 

habitantes de los distintos países de América. En un libro que publicó última- 
mente, describe este autor los rasgos característicos de esta raza de hombres, de la 
siguiente manera: 
"Frente muy pequeña, cubierta de pelos a los lados hasta la mitad de las cejas; ojos 
pequeños, nariz delgada, afilada y encorvada hacia el labio superior; cara larga, 
orejas grandes, pelo muy negro, grueso y liso; miembros bien redondeados; pie 
pequeño, cuerpo de proporciones exactas, piel lisa y sin pelos, salvo en la vejez, 
cuando les brota un poco de barba, pero nunca. en las mejillas'"/Noticias 
americanas, etc., p. 307)... 
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El caballero don Pinto, que durante muchos años residió en una parte de América 
en que Ulloa nunca estuvo, nos da la siguiente semblanza del aspecto general de 
los indios en esas zonas: 

"Todos tienen un color cobrizo, con alguna diferencia en los matices, no en 
proporción a su distancia de la línea equinoccial, sino según el grado de elevación 
de la tierra en que viven. Los que viven en las zonas altas son más blancos que los 
que ocupan las zonas bajas, llenas de ciénagas, de las costas. Su cara es redonda y 
más alejada de la forma ovalada, acaso más que cualquier otro pueblo del mundo. 
La frente es pequeña, la extremidad de sus orejas muy alejada de la cara, los labios 
gruesos, la nariz aguileña, los ojos negros o marrón obscuro, pequeños pero 
capaces de descubrir un objeto a gran distancia. Su pelo es siempre espeso, liso y 
sin el menor dejo de rizos. No tienen vellos en ninguna parte del cuerpo, salvo la 
cabeza. La primera mirada a un habitante de América meridional nos dice que es 
un ser dulce y tranquilo, pero examinándolo más de cerca, se encuentra en su 
rostro algo salvaje, desconfiado y sombrío" (Manuscrito que el autor tiene en sus 
manos). 

Estas dos semblanzas, hechas por manos más hábiles que la del viajero común y 
corriente, se parecen mucho entre sí. 


Don Antonio Ulloa, que recorrió una gran parte de Perú y Chile, el reino de Nueva 
Granada y varias otras provincias que están en el Golfo de México, durante los 
diez años en que trabajó con los matemáticos franceses y tuvo luego ocasión de 
ver a los habitantes de América del Norte, dice lo siguiente: 

“Cuando se vio a un solo americano, se puede decir que se los vio a todos, por su 
exacto parecido de color y rostro" (Notic. americanas, p. 308). Un observador 
más antiguo, Pedro de Cieza de León, uno de los conquistadores de Perú, que 
cruzó varias provincias americanas, asegura que estos pueblos, hombres y 
mujeres, parecen todos hijos de la misma madre y el mismo padre, a pesar del 
número infinito de pueblos o naciones y la diversidad de los climas en que viven 
(Crónica del Perú, part. I, cap. 19). No se puede dudar de que existe cierta 
combinación de rasgos y cierto "aire" especial que forman lo que podemos llamar 
una cara europea o asiática. Debe pues haber también una que podemos llamar 
americana, y que debe ser típica de toda esa raza. Esta característica general puede 
impresionar a los viajeros que ven por primera vez a un indio, y pueden 
escapárseles los detalles, los matices que distinguen entre sí a los pueblos de las 
diferentes zonas. Pero cuando gente que ha pasado tanto tiempo entre americanos, 


174 


30 


William Robertson 


atestigua, sin excepción, que existe tal semejanza de rostros en los distintos 
climas, podemos deducir que se trata de un parecido más notable que el de 
cualquier otra raza humana. Véase también GARCIA, Origen de los Indios, p. 
54, 242; TORQUEMADA, Monarch. Ind . 1, 571. 


El autor de las Investigaciones filosóficas etc., tomo 1, p. 281, II, 181 etc., 
recogió y constató, con mucha exactitud, los testimonios de varios viajeros sobre 
los Patagones. Después de la publicación de tal obra, varios navegantes visitaron 
las tierras de Magallanes, y así como sus predecesores difieren mucho en los 
relatos que dan sobre los habitantes de tal país. Según el comodoro Byron y su 
tripulación, que cruzaron el estrecho en 1764, el tamaño ordinario de los 
Patagones es de ocho pies; muchos incluso son bastante más altos. (Phil. transact . 
vol. LVII, p. 78). Los capitanes Wallis y Carteret, que los midieron realmente en 
1766, dicen que miden seis pies, máximo seis pies y cinco y siete pulgadas. (Phil 

transact . vol. LX, p. 22). Sin embargo, estos últimos parecen ser el mismo pueblo 
del cual se exageró tanto el tamaño en 1764, ya que varios tenían aún unos 
collares y una franela roja de la misma clase que la que se había puesto en el barco 
del capitán Wallis; de eso él llega a la conclusión, muy natural, que ellos habían 
recibido estos objetos del Sr. Byron (Voyajes rédiges par Hawkesworth, tomo l). 
El Sr. de Bougainville los midió nuevamente en 1767, y su relato se acerca mucho 
al del capitán Wallis (Voyages, tomo 1, p. 242). A estos testimonios que acabo de 
citar, agregaré también otro, de mucha importancia. En 1762 don Bernardo Ibañez 
d'Echavarri acompañó al marqués de Valdelirios a Buenos Aires, donde vivió 
varios años. Se trata de un autor muy sensato y que entre sus compatriotas tiene 
fama de no haberse nunca alejado de la verdad. Hablando de las zonas que se 
encuentran en la extremidad meridional de América, dice: 

“¿por qué indios son habitadas? No por los fabulosos patagones, por supuesto, que 
según se pretende, ocupan este distrito. Varios testimonios oculares que vivieron y 
comerciaron con esos indios me dieron una descripción exacta. Son del mismo 
tamaño que los españoles, nunca vi a ninguno más alto de dos varas y dos o tres 
pulgadas", es decir más o menos 80 u 81, 332 pulgadas inglesas, si el Señor M. 
Echavarri calculó según la vara de Madrid; eso está muy de acuerdo con la 
medida dada por el cap. Wallis (Reyno Jesuítico, p. 238). El Sr. Falkner, que 
quedó 40 años de misionero en las zonas meridionales de América, dice: 

"Los Patagones o Puelches son un pueblo de gran talla; pero nunca oí hablar de 
esa raza de gigantes de que algunos viajeros hicieran mención, a pesar de que vi a 
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los individuos de los diferentes pueblos de los indios meridionales” (Introduct . p. 
26) 


Como la semblanza que hice de los pueblos salvajes es muy distinta de la que nos 
dieron de ellos unos autores muy estimables, probablemente sea necesario 
mencionar aquí algunas de las autoridades en base de cuyas obras fundamenté mi 
descripción. Nunca las costumbres de los salvajes fueron descritas por personas 
con más oportunidades de observarles con discernimiento, que los filósofos 
empleados en 1735 por Francia y España, para determinar la figura de la Tierra. El 
Sr. Bouguer, el Sr. Antonio de Ulloa y don Jorge Juan vivieron largo tiempo entre 
las naciones menos civilizadas de Perú. La Condamine no solamente tuvo ocasión 
de observarles, sino que, bajando el Marañón, tuvo oportunidad de ver los 
diferentes pueblos que viven en las orillas de este río en su largo curso a través del 
continente de América meridional. 

Hay un impresionante parecido entre las varias descripciones que estos autores 
nos dieron del carácter de los americanos. 

“Son todos de una extremada pereza, dice Bouguer, y son capaces de pasar días 
enteros en el mismo sitio, sentados sobre sus talones, sin moverse ni decir 
nada...No logro expresar la indiferencia que demuestran por las riquezas e incluso 
por todas las comodidades...A veces no se sabe qué clase de razón proponerles 
cuando se quiere obtener de ellos algún favor...Es vano ofrecerles algunas 
monedas de plata: la rehusan y dicen que no tienen hambre...” (Voyages au 
Pérou, in 40, Paris, 1749, p. 102). 

Si se los mira como a gente, los límites de su inteligencia parecen incompatibles 
con la excelencia del alma, y su imbecilidad es tan visible que a duras penas, en 
ciertos casos, se puede pensar en ellos de manera distinta que en los animales. 
Nada altera la tranquilidad de su alma, igualmente insensible a las desgracias y a 
la buena suerte. Aunque semidesnudos, están tan contentos como el rey más 
suntuoso con sus mejores ropas. Las riquezas no tienen el mínimo atractivo para 
ellos, y la autoridad y dignidades a las cuales pudieran aspirar, les parecen tan 
poco objetos de ambición, que un indio recibirá con la misma indiferencia el cargo 
de alcalde o de verdugo si se le quita el uno para darle el otro. Nada los puede 
emocionar ni hacerles cambiar; el interés no tiene ningún poder sobre ellos, y a 
menudo rehusan hacer algún pequeño servicio aunque estén seguros de que hay 
una buena recompensa. El temor no tiene ningún efecto en ellos, el respeto 
tampoco; estas son características curiosas, sobre todo porque no se las puede 


176 


William Robertson 


cambiar de ninguna forma: no se puede ni sacarlos de esta indiferencia, que 
derrota a las personas más hábiles, ni hacerles renunciar a esta burda ignorancia y 
negligencia despreocupada que desconciertan las buenas intenciones de quienes 
desean su bienestar (Voyage de Ulloa, tomo 1, p. 335, 356). Menciona rasgos 
extraordinarios de estas cualidades tan especiales, en la p. 336 y 347. 

“La insensibilidad, dice La Condamine, es la base del carácter de los americanos. 
Dejo a otros decidir si hay que honrarla con el nombre de apatía, o rebajarla 
llamándola estupidez. Sin duda viene del escaso número de sus ideas, que no 
rebasan sus necesidades. Glotones hasta la voracidad cuando tienen forma de 
satisfacer su hambre, sobrios cuando la necesidad los obliga a serlos, hasta el 
extremo de renunciar a todo y dar la impresión de no desear nada; cobardes y 
vagos hasta lo increíble si la borrachera no los arrastra; enemigos del trabajo, 
indiferentes a todos los motivos de gloria, honor y reconocimiento; ocupados 
únicamente del objeto del momento, y siempre determinados por este, sin 
inquietud por el futuro; incapaces de previsión y reflexión; lanzados a una dicha 
infantil cuando nada les molesta, saltan y estallan en una risa sin frenos, sin objeto 
ni intención, pasan la vida sin pensar y envejecen sin salir de la infancia, de la cual 
conservan todos los defectos. Si tales reproches se refieren solamente a los 
indios de algunas provincias de Perú, a quienes no les falta sino el nombre de 
esclavos, se podría creer que esta forma de embrutecimiento viene de la vil 
dependencia en que viven, y el ejemplo de los griegos modernos comprueba bien 
cómo la esclavitud degrada a la gente; pero los indios de las misiones y los 
salvajes que gozan de su propia libertad, son por lo menos tan limitados e incluso 
tan estúpidos como los otros, y así no se puede ver sin sentir humillación, hasta 
qué punto el hombre abandonado a la simple naturaleza, privado de la educación y 
de las reglas sociales, difiere poco de la bestia" (Relation abrégée d'un voyage , 
etc., p. 52, 53). Chanvalon, observador inteligente y filósofo, que fue a la 
Martinica en 1751, y vivió allá seis años, hizo el siguiente retrato de los Caribes 
“No es el color rojizo de su piel, no son sus rasgos, diferentes de los nuestros, sino 
su excesiva simpleza, los límites de sus conceptos. Su razón no está más 
iluminada ni capaz de previsión, que el instinto animal. Nuestros más burdos 
campesinos, incluso los negros criados en las partes de Africa más alejadas del 
comercio, tienen un tipo de inteligencia que se nota, a veces, aún escondida, 
envuelta, pero capaz de desarrollar. La inteligencia caribe no parece capaz de tal 
evolución. Si la sana filosofía y la religión no nos iluminaran, si se decidiera 
guiarse por los primitivos impulsos del espíritu, se podría pensar al comienzo que 
estos pueblos no pertenecen a nuestra misma especie. Sus ojos estúpidos son el 
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auténtico espejo de su alma; esta alma parece sin funciones, y su indolencia es 
extremada. Nunca una' preocupación respecto al momento que vendrá, 
necesariamente, después del momento presente. (Voyage á la Martinique, p. 44, 
51), de La Borde, Du Tertre y Rochefort, confirman esta descripción: 

"Las marcas características de los californianos, dice el P. Venegas, así que de 
todos los otros Indios, son la estupidez e insensibilidad; la falta de conocimiento y 
reflexión, la inconstancia, la irreflexión impemosa, y un apetito ciego; una pereza 
excesiva que les hace odiar la fatiga y el trabajo; el amor por el placer y las 
diversiones, por muy desabridas y vulgares que sean; la cobardía, el desaliento; en 
una palabra, la falta total y absoluta de todo lo que constituye el hombre y lo hace 
razonable, inventivo y tratable, útil a sí mismo y a la sociedad. No es fácil para los 
europeos que nunca salieron de su país, hacerse una idea exacta de los pueblos de 
que hablo. Sería difícil encontrar, en el rincón más solitario del globo, una nación 
tan estúpida, tan limitada, tan débil de espíritu y cuerpo como los infelices 
californianos. Su inteligencia no va más allá de lo que ven con sus ojos: las ideas 
abstractas, los razonamientos menos complicados están fuera de su alcance, así 
que ellos casi nunca perfeccionan sus primeras ideas, aunque sean aún falsas e 
imperfectas. Por mucho que se quiera hacerles ver las ventajas que pueden 
procurarse de una manera u otra, o absteniéndose de lo que los atrae; no se obtiene 
nada. No pueden entender la relación que hay entre el medio y los fines, ni saben 
qué es dedicarse a procurarse algo bueno o garantizarse contra un mal que 
amenaza. Su voluntad es proporcional a sus facultades, y todas sus pasiones 
actúan dentro de límites muy estrechos. No tienen pizca de ambición, y les 
importa muchísimo más ser considerados fuertes que valientes. No conocen el 
honor, la gloria; no conocen los títulos, los empleos, las distinciones de 
superioridad; así que la ambición, este resorte poderoso de las acciones humanas, 
que es causa de tantos bienes aparentes y tantas desgracias reales en el mundo, no 
tiene ningún poder sobre ella. Esta disposición del alma los hace no solamente 
vagos, indolentes, inactivos y enemigos del trabajo, sino les hace agarrar a toda 
prisa el primer objeto que se presenta ante sus ojos, por poco que les guste. Miran 
con indiferencia los favores que se les hace y no guardan ninguna gratitud. En una 
palabra, se los puede comparar con niños a quienes la razón aún no está 
desarrollada. Es en realidad una nación de gente en que ningún individuo llega 
nunca a la madurez" (Hist. nat. et civile de la Californie, tomo 1, p. 85 y 90). 
M. Ellis habla también de la indolencia y el carácter inconstante de la gente 
que se encuentra cerca de la bahía de Hudson (Voyage, p. 194 y 195). 
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Los americanos son tan estúpidos, que todos los negros en general tienen una 
aptitud mucho mayor que ellos en el aprendizaje de las diferentes cosas que se 
quiere enseñarles, y de las cuales los indios no pueden adivinar el concepto; por 
eso los negros, aunque esclavos, se creen seres de una especie superior a la de los 
americanos, que miran siempre con desprecio, como a gente incapaz de 
disernimiento y razón (Ulloa, Notic. americ., p. 322, 323). 








SOBRE LOS SALVAJES 
DE AMERICA 


LUIGI BRENNA 
1785 


i estudio, desde que volví de mi casa de campo 
a Florencia, ha sido dedicado a la consulta de 
libros publicados en estos últimos tiempos 
sobre los Americanos. Examinando atentamente 
lo que nos cuentan incluso los más modernos 
Autores, totalmente fidedignos, sobre las cos- 
tumbres y posibilidades de esos pueblos, hice 
entre otras reflexiones, algunas de orden filo- 
sófico: y de éstas me agrada comunicar algunas. Estas consideraciones se 
refieren sobre todo a cierta "escala" de los espíritus humanos, que se 
parecen entre sí por la naturaleza y las propiedades esenciales, pero 
presentan enormes diferencias en el uso de las mismas, no importa por 
cuál razón inmediata. 





A mi me parece, que esta escala es tan sensible, que no solamente 
existe entre dos individuos de la misma especie, digamos por ejemplo 
entre un individuo como Newton o Galileo y un caníbal o un Brasileño, 
una diferencia mayor de la que se observa a primera vista entre un 
Canibal o Brasileño y un orangután u otro animal que, como acostumbra- 
mos decirlo, se parezca más a los hombres. Creo que la misma diferencia 
se pueda encontrar fácilmente entre algunas naciones comparadas entre sí. 
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Profundizando aún más esta consideración, me pareció descubrir al 
final, una escala tan integral y perfecta que puedo concluir que existen 
pueblos enteros que en lo tocante al espíritu, viven en una eterna infancia, 
y no llegaron jamás al uso de razón. 


Sin duda alguna, esta afirmación tan inesperada ha de parecer una 
extrañíísima paradoja. Por tanto, antes de hacerla conocer al público, me 
permito manifestar a ud. en esta carta, las razones que tengo para aseverar 
tal cosa. Expresaré además mis modestas opiniones sobre algunos de los 
textos más famosos sobre los Americanos; tales textos han sido publi- 
cados desde hace unos cuantos años, y sin embargo, siguen interesando 
hasta ahora a muchos lectores. Le quedaré muy agradecido si tendrá la 
bondad de expresar su opinión, cuando tenga tiempo, sobre todo lo que le 
escribo. 


Me parece innecesario avisarle que, de dicha opinión que me 
formé, se podrán deducir importantes conceptos, cuando esté. 
debidamente comprobada, contra el parecer de algunos filósofos que 
aman más la paradoja que la verdad, En efecto, si la barbarie de algunos 
pueblos es tal que no llegan al uso de razón, entonces su autoridad, a la 
hora de hablar de la opinión de los hombres no tiene la menor 
importancia. Por tanto resultan tan ridículos como inútiles los esfuerzos 
de Bayle, quien habla de estos pueblos como ejemplos que demuestran 
que en el espíritu humano en general no existe necesariamente la idea de 
alguna divinidad; de Montagne, quien parece deducir que es prácti- 
camente arbitraria la idea de lo honesto y deshonesto; y también de 
Rousseau, quien llega a pensar, observando a estos pueblos, cosas sobre 
las necesidades y felicidad propias del género humano más optimistas que 
las que cree todo filósofo iluminado en cualquier parte del mundo. 


Dejemos por tanto de un lado los preámbulos inútiles, y hablemos 
ya del tema que nos interesa. 


Para proceder con claridad en un argumento tan importante, es 
conveniente antes de nada, establecer qué entendemos expresar con las 
palabras "llegar al uso de razón. Si quisiera usar un lenguaje exacto en 
metafísica, diría que el hombre llega al uso de razón después de recoger 
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con sus sentidos y almacenar en su fantasía, muchas ideas que representan 
los objetos extemos. Comienza entonces a usar con cierta soltura su más 
clara potencia, es decir el intelecto, en forma de ideas abstractas, por 
medio de las cuales intenta conocer principios fundamentales creadores 
de conocimientos que no son ni pueden ser objeto de los sentidos. En 
otras palabras, el hombre llega al uso de razón cuando no se limita a sentir 
y seguir no sé qué instinto, sea éste el que sea, muy parecido al de los 
animales, por el cual por ejemplo, aún en la primera infancia, busca y 
rechaza la fuente de mantenimiento en su nodriza y comienza a percibir 
los objetos externos no sólo con los sentidos, pues empieza a formarse en 
el alma algunas ideas, e incluso combinando entre sí estas ideas en forma 
más O menos perfecta, produce otras más generales, deduce algunas 
sencillas consecuencias, y llega a formarse la idea de lo que es orden y 
desorden, y de lo que es honesto o deshonesto, concedido o prohibido y 
otros objetos que no dependen de lo sensorial entran a formar parte de sus 
conocimientos. 


Mas, ¿para qué usar el lenguaje siempre difícil de los Metafísicos, y 
correr el riesgo de formar definiciones menos claras de lo que queremos 
definir, si podemos usar ejemplos perfectamente conocidos por todos los 
que viven en sociedad? Todos están convencidos que nuestros niños, 
generalmente cuando llegan a los siete años comienzan a usar la razón, 
que sin duda existía en ellos cuando eran más tiernos, pero no estaba 
suficientemente desarrollada. Ahora bien: cuando yo afirmo que algunos 
pueblos de la tierra no llegan jamás al uso de razón, sólo quiero decir que 
no llegan a tener esos conocimientos y esa forma de razonar, muy 
imperfecta por cierto, que no suele desearse en los niños europeos de unos 
siete años más o menos. Estos pueblos son las Tribus Salvajes: no llego a 
decir que todas; pero sí muchísimas, de las dos Américas. 


Como Ud. puede observar, las limitaciones que pongo a mi afirma- 
ción son dos. La primera se indica con la misma palabra "salvajes" y la 
segunda por la palabra "muchísimas". Estas limitaciones me parecen 
claras, al punto que no considero necesario explicarlas más. Ud. 
comprende inmediatamente que no solamente las colonias Europeas, sino 
también cl antiguo Imperio de Montezuma y el Reino de los Incas no 
tienen nada que ver con todos mis razonamientos. Seguramente ambas 
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naciones podían considerarse cultas, y salidas ya de este estado de 
barbarie, comparándolas con las Otras, casi innumerables aunque no muy 
grandes, del Nuevo Mundo. Algunos puntos de la Historia, que solamente 
un escéptico podría dudar, y sobre todo algunas cosas declaradas por la 
Autoridad Eclesiástica, siempre respetables para los que profesan la 
Religión Católica, y la práctica de activísimos Misioneros Evangélicos, 
quitan en parte a mi afirmación su valor universal, e impiden que pueda 
abarcar en ella a cada individuo o al menos a todas las tribus salvajes en 
conjunto. Por tanto, con estas dos limitaciones, que le ruego no olvidar 
nunca durante su lectura de la presente carta, mi afirmación es no 
solamente verosímil, como acaso a duras penas admitirían los que 
accedieran a escucharme, sino dotada de certeza moral. 


Yo deseo que mi afirmación tenga estas restricciones, por tanto no 
insistiré mucho sobre esas discusiones surgidas entre Europeos, a 
propósito de aquellos tiempos, no sé si más felices o más desgraciados 
para nuestra Europa, en que el coraje hispano comenzó a tomar posesión 
del nuevo mundo. La estupidez y falta de razón de esos bárbaros, sobre 
todo en las Antillas, era tan evidente, y tan manifiesta la falta de razón 
desarrollada por el ejercicio, que los Españoles conquistadores comen- 
zaron a afirmar una horrible paradoja: que no se trataba de hombres 
verdaderos sino de una raza de animales que sólo exteriormente se parecía 
a la humana. Los que hacían razonamientos por el estilo, negaban por 
consiguiente que se debiera, mejor dicho, que se pudiera bautizarles. Al 
comienzo del siglo XVI, como dice M. de Bougainville, las sutilezas 
aristotélicas, o mejor dicho arábigas, se empeñaron, en las escuelas, en 
comprobar que los americanos no tenían un alma razonable. El atroz 
teólogo Sepúlveda sacó luego la tétrica deducción de que se podía matar a 
todos esos infelices sin cometer pecado venial: y defendió esta tesis 
inclusive en un libro que publicó. 


Por otra parte, no faltaron algunos que sostuvieron el honor de la 
Religión abusada, defendiendo la humanidad y la verdad. Finalmente, la 
piedad de los Reyes Católicos acudió al Vaticano. La decisión Pontificia 
fue que los americanos eran realmente hombres, y que por tanto el 
Bautizo era válido y debía conferírselo en la debida forma y con las 
precauciones necesarias. Aquella decisión, a pesar de no poderse 
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considerar, probablemente dogmática en su primera parte, fue sin duda 
digna de un sucesor de los Apóstoles, y tomada según el verdadero 
espíritu del evangelio. Pero no obstante esta declaración, esos pueblos 
parecían, hablando en términos generales, del todo privados de espíritu y 
memoria, y sin ninguna prevención por el porvenir, dedicados a pasar su 
tiempo solamente en comer, bailar y dormir como nuestros niños más 
malnacidos. Estas características son descritas por el famoso P. Touron, 
dominico, en su Historia General de América, publicada recientemente. 
Lo que dice este escritor, después de Oviedo, Pedro de Angleria, 
Charlevoix, y muchos otros muy acreditados, concuerda también con el 
testimonio de Richier en una carta adjunta a las de Juan Calvino, el 
famoso hereje. Ese autor opina que es una empresa desesperada la de 
convertir muchos pueblos de Brasil al Cristianismo, porque, como él 
mismo escribe, "ni siquiera llegan a distinguir el bien del mal...Parece 
que consideran cosas bien hechas las que todas las demás naciones 
condenan, o al menos no reconocen la fealdad de los vicios, y en eso 
realmente son muy poco diferentes de los animales” En este trozo se ve 
claramente, que este autor también atribuye el escaso o inexistente 
rechazo de esos pueblos respecto de los vicios, a la deficiencia de su 
entender. 


La decisión Pontificia no impidió que en el año 1583 se debatiera 
violentamente en el Concilio celebrado en Lima, la siguiente cuestión: si 
los americanos tenían o no el suficiente entendimiento para que se les 
pudiera admitir a recibir los Sacramentos de la santa Madre Iglesia. Se 
llegó a la conclusión de que no había que rechazar a todos, y de que 
siempre había que mantener la esperanza que aquellos infelices, a fuerza 
de aleccionarles insistentemente, llegarán a ser capaces de recibir los 
Sacramentos. Sin embargo, los obispos y sacerdotes persistieron en la 
práctica de mantenerles alejados. Tal método-si queremos dar crédito a lo 
que escribió el protestante Sr. Paw, autor de las Investigaciones 
Filosóficas sobre los Americanos, generalmente prevaleció, sobre todo 
en lo tocante a la Eucaristía y confesión. Dice este autor, que el número 
de los indios de Perú admitidos a la Comunión era extremadamente 
escaso, comparado con el de los que por su incapacidad, eran mantenidos 
alejados de la misma. Mayor es el número de los que se acercan al 
Confesor: pero estos mismos, cuando más, son capaces de contestar sí o 
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no, si son interrogados o mejor dicho convencidos, porque demuestran 
tener pésima memoria. El placer de cantar, y aún más el sonido de las 
campanas, los lleva a la Iglesia; y sin ésto, siempre están listos a 
abandonar la Misa, y nunca atienden las palabras del Catequista. 


El mismo autor, dicho sea de paso, está tan convencido de la 
prodigiosa incapacidad de esos neófitos, que según él, ninguno de ellos 
entendió nunca una sola palabra de lo que pertenece a la Santa Madre 
Iglesia. Pero se trata de una afirmación demasiado general para que 
nosotros -que tendríamos muchas y muy respetables autoridades en 
contra- no debamos rechazarla sin vacilaciones. Por otra parte, es 
demasiado poco importante el testimonio de Tomás Gage, Misionero. El 
testimonio del famoso Presidente Montesquieu, que alaba mucho la 
sincera devoción de algunos pueblos Americanos al Cristianismo, es 
suficiente por sí solo para desbaratar la opinión de Paw y Gage. 


Pero volvamos brevemente a la historia de la conquista del Nuevo 
Mundo. Yo podría sacar ventaja de otra controversia que se originó entre 
los españoles después de la decisión, para ellos infalible en todas sus 
partes, del sucesor de S. Pedro. Muchísimos colonos de la isla llamada 
Española reconociendo a pesar suyo que los americanos eran humanos, 
pretendían llevarlos al más triste estado de esclavitud, aduciendo que esos 
pueblos no eran más sagaces que nuestros niños, incapaces de regirse por 
sí solos. Se opuso a esos crueles políticos, el famoso Padre Montesinos, 
dominico, con otros Eclesiásticos, tal como lo hizo con proyectos aun más 
inhumanos, el célebre Bartolomé De Las Casas; y obtuvieron de la piedad 
y justicia del Rey Católico providencias más moderadas. Pero todas las 
razones citadas por el afán de estos hombres Apostólicos, se reducían a 
probar que los Americanos, a pesar de ser estúpidos, eran hombres sin 
embargo, que mostraban benevolencia y docilidad hacia los europeos, 
salvo en caso de extrañas ofensas: hombres que con paciente 
culturización podían llegar a ser de veras humanos, y cristianos. Por tanto 
yo, como lo propuse desde el comienzo, renuncio a cualquier clase de 
ventaja que podría sacar de las mencionadas historias y de muchas otras, 
muy fácilmente, en favor de mi afirmación general, y quiero oponerme a 
todo el que pretenda en esta disputa, ser mi adversario con autoridades 
irrefutables. 
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Entre éstas, quiero citar primero la de M. de La Condamine, de la 
Academia Real de Ciencias (y esto es suficiente para estimarle mucho), 
quien, a sus compañeros que lo habían mandado a América para que 
hiciera muchas observaciones Astronómicas y Físicas, demostró ser 
siempre igualmente hábil en los análisis tanto de tipo moral como 
político. Había vivido de nueve a diez años en América, casi siempre 
entre Bárbaros, y había atravesado el inmenso continente de América 
Meridional, y por tanto, mejor que cualquier otro pudo conocer el carácter 
de los mismos. He aquí lo que dice La Condamine sobre el tema, en el 
célebre Relato de su viaje. Traduzco aquí palabra por palabra del francés: 


"Yo creí reconocer en todos los Americanos un mismo carácter 
fundamental. 


La insensibilidad es la base de este carácter. 


Dejo a otros la decisión de establecer si esta insensibilidad deba 
honrarse con el nombre de apatía, o envilecer con el de estupidez. Ella 
nace seguramente del pequeño número de sus ideas, que no sobrepasa el 
límite de sus necesidades. 


Glotones hasta la gula cuando tienen con qué satisfacerse; sobrios 
cuando la necesidad les obliga a serlo, hasta vivir sin nada sin demostrar 
deseo de nada; cobardes y vagos hasta el exceso, si la borrachera no los 
transporta; enemigos de la fatiga; indiferentes a toda clase de gloria, 
honor, reconocimientos; ocupados únicamente por el objeto del momento, 
y siempre determinados por éste; sin darse preocupaciones por el 
porvenir; incapaces de providencia y reflexión: cuando nada les molesta 
se abandonan a una dicha infantil que manifiestan con saltos y risas 
desenfrenadas, sin objeto ni intención: pasan la vida sin pensar y 
envejecen sin salir de la infancia, de la cual conservan todos los defectos”. 


Esto dice La Condamine, quien no limita estas observaciones suyas 
a los Indios de algunas provincias del Perú, a los cuales, según dice, falta 
solamente el nombre de esclavos; las extiende también a los Indios de las 
Misiones, que visitó, y a los Salvajes, que viven en plena libertad e 
independencia. 
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Todas sus palabras confirman claramente mi afirmación, pero las 
últimas la contienen expresamente: entonces, si la autoridad de este gran 
hombre, libre de todo espíritu de parcialidad, no adorador ni tampoco 
enemigo de los Misioneros, no supersticioso, ni libertino, no puede 
discutirse, tampoco se puede dudar de mi proposición. 


Concuerdan perfectamente con el relato del mencionado filósofo, 
los de los otros señores que fueron enviados el mismo año, 1735, y en la 
misma ocasión, por Francia y España, para que determinaran la Figura de 
la Tierra. Para enterar al lector de tales opiniones sin aburrirlo, transcri- 
biré solamente algunas palabras de don Antonio Ulloa, que fue uno de 
ellos. 


"Si se los quiere considerar (a los Americanos) como hombres, los 
límites de su espíritu parecen incompatibles con la excelencia del Alma, y 
su imbecilidad es tan visible, que apenas en algunos casos puede 
concebirse otra idea sobre ellos, que la que sean en parte bestias" 


Tenemos una historia, muy famosa, de Califomia, escrita por el P. 
Venegas, en la cual se observa que la veracidad más escrupulosa está 
unida con extraordinaria diligencia. Este Padre describe a esos pueblos 
miserables, parecidos, como afirma, a otros Indios, diciendo que son 
completamente estúpidos y casi insensibles. Y termina su narración, que 
no transcribo porque es bastante larga, con estas mismas palabras: 


"En una palabra, pueden compararse a los niños, en los cuales la 
razón no está aún desarrollada. Es en realidad una nación en la cual 
ninguna persona llega nunca a la edad viril" 


Monsieur Ellis dice las mismas cosas de los pueblos que viven 
cerca de la Bahía de Hudson. 


Muy parecida es la descripción que hace de los Caribes M. de 
Chavanlon, observador inteligente y filósofo, que en 1751 fue a la 
Martinica y se quedó allá seis años: 


"Su razón" -dice este autor- "no es en absoluto más iluminada ni 
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mejor socorrida que el instinto de los animales. La razón del campesino 
más ignorante, la de los Negros nacidos en los lugares de Africa más 
alejados del contacto con los Europeos, manifiestan una experiencia de 
entendimiento, que puede crecer y desarrollarse. Los Caribes no parecen 
capaces de tal cosa. Si la sana Filosofía y la Religión no nos iluminaran y 
si tuviéramos que decidir basándonos en la primera impresión, que 
tenemos en nuestro espíritu viendo este pueblo, sentiríamos la tentación 
de creer que no es parte de nuestra especie. Sus ojos estúpidos son el 
verdadero espejo de su alma: parece que esta no tiene ninguna función. Su 
indolencia es extremada; no tienen ningún pensamiento sobre el momento 
que debe venir después del presente" 


El relato de los señores De La Borde, Du Tertre, y Rochefort, 
concuerdan perfectamente. Para no repetir lo mismo añado solamente, 
que todos los Escritores cuentan un ejemplo realmente asombroso de la 
estupidez de los Caribes. Cuando ellos tienen sueño, no venderían su 
hamaca, o sea su cama, a ningún precio a nadie, ni siquiera a cambio de 
cualquier cosa que en otra ocasión les parecería la más apreciable. Y 
cuando se levantan de la cama, la venderían a cambio de cualquier 
baratija al primero que pasa. Y si así lo hacen, cuando llega la noche 
lloran porque se encuentran sin hamaca, y no se acuerdan del uso que le 
han dado. 


Del mismo modo, los antiguos habitantes de la isla de Santo 
Domingo son descritos como los más estúpidos entre los hombres, como 
lo hemos indicado, y llamados a duras penas "hombres", por el famoso 
Padre Francisco Xavier Charlevoix, en su Historia. Esta Historia, mejor 
dicho estas Historias, porque son numerosas, distintas entre sí y dedicadas 
a países recién descubiertos, serían mucho más famosas si en vez de haber 
sido escritas más o menos a mediados del siglo XVIII, hubieran sido 
publicadas en sus comienzos, y aún mejor si hubieran sido escritas 
anteriormente. 


Su gran defecto es que la manera de pensar que descolla en su 
texto, es demasiado distinta de la que domina actualmente. Por lo demás, 
aún ahora son muy apreciadas por los poquísimos auténticos sabios que 
estiman la veracidad y diligencia de un Historiador, pues ayudaron mucho 
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más de lo que parece a primera vista, a los que escribieron y publicaron 
más tarde bellísimos libros de historia o crítica sobre América. 


Entre estos se destacan las Investigaciones Filosóficas sobre los 
Americanos, de Monsieur Paw, que ya mencionamos, y aún más, las 
grandes Historias del iluminado Abad Reynal, y del incomparable 
Robertson. La primera de esta obra es sin duda muy meritoria pues realiza 
suficientemente lo que promete en el título; en casi todas sus partes reina 
el verdadero espíritu Filosófico que junto con las noticias más exactas, 
hace las más útiles y sabias observaciones. Sin embargo esta obra tiene 
algunos defectos notables: cierto ardor de fantasía que no concuerda 
mucho con el espíritu filosófico, induce el Autor a ciertas decisiones 
demasiado francas, a unas citas con exagerada audacia, y lo hace muy 
propenso a las exageraciones. 


Es mejor la obra de Reynal que podrá atestiguar en los siglos 
futuros más remotos, sobre el carácter específico de nuestro tiempo en 
cuanto a forma de pensar y de escribir. Este autor, en su selecta erudición, 
parece Livio, recuerda a Cornelio en cuanto a su exquisito estilo, y se 
puede comparar a Tácito por sus reflexiones políticas. 


Pero desgraciadamente, algunas veces, quiso imitar a Valerio 
Máximo en las figuras literarias, y en la agresividad a veces cínica y 
desenfrenada, a Luciano. Enamorado de la libertad, al mismo tiempo es 
aficionado a las paradojas; por tanto no siempre está de acuerdo consigo 
mismo. Como su obra tiene el título Historia de la Filosofía y Política, es 
difícil encontrar en esta algo contrario a la buena política, pero en cambio 
se encuentra unas cuantas afirmaciones que no pueden considerarse muy 
acertadas en lo filosófico. En una palabra, este autor es un escritor 
admirable, salvo algunas partes, no muy escasas por cierto, en las cuales 
según parece, intentó ser tal. 


La obra de Robertson, en mi modesta opinión, es la mejor de las de 
esta clase. Este escritor no afirma nada sin fuertes razones, y siempre con 
testimonios seguros. Está libre de parcialidad y cualquier pasión 
desenfrenada, a tal punto, que sólo algunas veces da una leve impresión 
de ser Teólogo Calvinista. Recorre siempre el camino de la Verdad, bajo 
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el amparo de la más iluminada Filosofía y no se entretiene en bellezas 
estilísticas fuera de lugar. Es siempre agradable para el lector, porque 
siempre instruye con orden y claridad, y es, en conclusión, un auténtico 
pensador, pero un pensador que sabe escribir, y realiza completamente la 
idea que nos dio el juicioso y elocuente Mably sobre el Perfecto 
Historiador. 


Por tanto, todos los que leen alguna de estas tres bellísimas obras, 
no puede encontrar objeción alguna contra nuestra proposición. Paw y 
Robertson constantemente nos describen a los miserables Americanos en 
un estado de perpetua infancia, movidos y guiados hacia los objetos 
presentes, por la necesidad o el placer, en la misma forma de los 
animales, sin origen ni reflexión de ninguna clase: en una palabra, sin 
demostrar haber desarrollado de ningún modo la facultad de razonar. | 


"Ninguna pasión" -dice Paw- "tiene el poder necesario para sacudir 
sus almas y enaltecerlas por encima de sí mismas. Superiores a los 
animales, pues tienen el uso de las manos y la lengua, son realmente 
inferiores al más mínimo de los Europeos; privados al mismo tiempo de 
la inteligencia y de la perfectibilidad" -(introduzco, del francés, un 
término científico de buenos Metafísicos, que ya conviene admitir 
también en nuestro idioma)- "no obedecen sino a los impulsos de su 
instinto". 


Dom Pernety, Abad Benedictino, intentó desacreditar con una 
Disertación enla Academia Real de Berlín, la obra de Monsieur Paw, 
refutando también lo que él había afirmado sobre la prodigiosa estupidez 
de los salvajes Americanos. Ese buen Religioso ensalzó a los bárbaros 
hasta tal punto, que llegó a afirmar que eran más inteligentes y felices que 
los propios Europeos. Esta paradoja lleva consigo misma su propia 
respuesta, sin necesidad que otros la refuten. Sobre todo porque la única 
autoridad que puede favorecer las opiniones del Abad, es la del famoso 
Barón La-Hontan, en su Relato desde Nueva Francia. Hay que ser 
realmente muy poco informado sobre los libros modernos, para no saber 
que La-Hontan se esforzó en favorecer a esos Salvajes para poder 
hacerles decir a uno de ellos, las más rebuscadas y difíciles argumen- 
taciones contra la Teología y la Religión de los Cristianos. Por eso la 


Los salvajes de América 191 


disertación de Pernety, nunca ha logrado en la República de las Letras 
más que el desprecio. Tan sólo le debemos gratitud porque dio ocasión al 
Señor Paw, de escribir su Tercer Volumen, lleno, como los otros dos, de 
noticias extrañas y observaciones utilísimas. 


Y Robertson dice: 


"Los pensamientos y atención de un Salvaje se limitan a un 
pequeño número de objetos, que sirven para su conservación momentánea 
y realización de placeres inmediatos. Todo lo que va más allá de ésto, 
escapa a su observación y le es completamente indiferente. 


Parecido a una bestia, el salvaje no es impresionado sino por lo que 
ve. El porvenir y lo que no entra en su campo visual, no le inquieta de 
ningún modo" 


El Abad Reynal, quien a veces, según la moda introducida en 
Francia por Platón, se complace en ensalzar el estado de los salvajes 
afirmando que es mejor que el de los habitantes de ciudades, parece en 
algún punto de su obra, conceder a esos abortos de la especie humana, 
alguna capacidad de penetración, alguna sagacidad. Pero haciéndolo, o se 
contradice abiertamente, porque afirma que los salvajes no tienen nada 
más perfeccionado que los animales, en los cuales se observa una mayor 
actividad, y no tienen más ideas que las que están relacionadas con la 
primera necesidad, de tal manera que el conjunto de ideas de una sociedad 
entera de salvajes, nunca es mayor que el conjunto de ideas de cualquier 
individuo. O sino se contradice en cuanto a su capacidad de penetración o 
presencia de alguna sagacidad, es porque no habla de costumbres o actos 
intelectuales que nacen de una actividad de la razón, sino tan sólo de la 
capacidad de procurarse el alimento por medio de caza y pesca, y de 
salvarse de peligros inmediatos: cosas que el salvaje bárbaro hace sin 
duda en la forma más rápida y eficaz, aleccionados solamente por la 
Naturaleza, o mejor dicho, impulsados por ésta. Esta sabiduría, si no se 
añade nada más, no demuestra que ellos tengan una capacidad de libre y 
rápido ejercicio intelectual, y los castores de esos mismos países, con sus 
admirables arquitecturas, y las abejas que nosostros también vemos, con 





192 Luigi Brenna 


sus trabajos tan famosos y admirados, demuestran tener capacidad de 
trabajo mucho mayor. 


Por el resto, salvo ese punto, el mismo Abad Reynal, como le decía 
yo a Ud. antes, confirma suficientemente lo que yo afirmo de los salvajes 
pueblos americanos. He aquí su descripción de los Peruanos: 


"El ejemplo de aquella total estupidez a la cual la tiranía humana 
puede llevar, son éstos. Son completamente insensibles a riquezas, 
honores, y hasta al miedo. Yo no tengo hambre: ésta es la respuesta que 
dan a los que quieren pagarles para que hagan algún trabajo. Ellos son, 
(como se quiere, sin malestar o preferencia de ninguna clase, caciques o 
mitayos, o sea jefes o forzados) el objeto de la consideración o del 
desprecio del público. Han perdido todos los resortes del Alma! 


El mismo Reynal, hablando de los Salvajes del Paraguay, confirma 
que según los testimonios de algunos autores "son estúpidos, incons- 
tantes, pérfidos, glotones, dedicados a la borrachera, sin ninguna provi- 
dencia, y excesivamente indolentes: 


Hablando de los Bárbaros de Brasil, dice "que sus idiomas, que en 
este sentido se parecen a todos los de América Meridional, no tienen 
términos que expresen ideas abstractas y universales, ni siquiera ninguna 
idea de ente moral; ésta es la prueba más notable del escaso progreso que 
han tenido en aquellos lugares infelices, las mentes humanas! 


En otro punto habla de esta misma carencia en los idiomas del 
Canadá, y lo explica con las siguientes palabras, que si no me equivoco, 
contienen claramente mi propia tesis: 


"Porque el espíritu infantil de los Salvajes, no se aleja casi de los 
objetos, o del momento presente y con un escaso número de ideas, 
raramente se hace necesario generalizarlas, o representar más de una con 
un solo signo: 


Hablando de este mismo detalle a propósito de América Septen- 
trional, así dice: 
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El salvaje de América miembro de una sociedad perfecta e igualitaria fue 
idealizado también como víctima de las leyes tiránicas. En la ilustración 
(S. XVIID, echa por tierra las leyes y la corona que lo oprimen. 
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"Ellos (estas naciones) no habían llegado casi nunca a un nivel de 
iluminación y cultura, superior al que llegan los hombres en escaso 
número de años, guiados sólo por el instinto" 


Y en otra parte de la misma obra dice: 


"El aspecto de la felicidad presente siempre quita de su visión la 
vista del mal que puede venir después. Su previsión no va siquiera del día 
a la noche. Ellos son, alternativamente, niños imbéciles y hombres 
terribles. Todo depende del momento" 


Dejo de transcribir muchas otras cosas que dice el mismo Autor, 
porque la uniformidad llevaría fácilmente al aburrimiento. 


Me tomo la libertad, empero, de observar con mayor cuidado lo 
siguiente; lo que él dice de la penuria que padecen los idiomas de los 
salvajes de América, es confirmado por el sabio Robertson, y por todos 
los otros autores, si se cree necesario mencionar a otros aún después de 
hablar de la opinión de Robertson. 


“Ellos” -dice Robertson- "no tienen otras palabras sino aquellas que 
sirven para expresar las cosas materiales y corpóreas. Las palabras 
tiempo, espacio, substancia, y tantas otras que representan ideas 
abstractas y universales, les son desconocidas" 


Poco antes afirma que esos pueblos, en absoluto, “no tienen ideas 
abstractas, o universales, o reflexionadas” 


Ahora bien: es evidente que sin esta clase de ideas ni siquiera 
puede concebirse el uso de razón, que nos hace distintos de los animales, 
quienes sí saben imaginar y pensar, pero no precisamente hablar, o al 
menos, si queremos evitar cualquier discusión, no saben perfeccionar en 
absoluto cierto discurso, por así llamarlo, sugerido inmediatamente por la 
Naturaleza. Entonces debe ser cosa bien clara, que esos pueblos son 
totalmente privados de tal uso de razón. 


Una ulterior prueba de esto, es lo que cuentan, concordando todos 


Los salvajes de América 195 


entre sí, los viajeros más verídicos y los historiadores más precisos 
Afirman que algunas tribus salvajes no saben contar de ninguna forma, ni 
distinguir los números; hay algunas que cuentan hasta tres, muchas que 
llegan hasta diez, o por milagro hasta veinte; poquísimas llegan hasta 
cien; sólo los habitantes de Otahite a doscientos, y finalmente sólo los 
iroqueses, pueblos ferocísimos pero un poco más despabilados que los 
otros salvajes, saben contar hasta mil. ¿Quién no comprende entonces, 
que estos bárbaros poseen menos inteligencia que nuestros niños, que 
nosotros sin embargo, juzgamos comúnmente como seres que no han 
llegado al uso de razón? 


Pero ha llegado ya el momento de que yo conteste algunas 
preguntas, lo mejor que pueda: son preguntas que ya debe haberse 
formado en su cabeza. La primera sería la siguiente: ¿cómo combino yo 
lo que afirmo en esta carta, con lo que afirmé en mi obra en latín, sobre la 
admisión común al género humano acerca de que existe alguna divinidad? 


En realidad, en el Primer Volumen, yo establecí que si se 
comprueba que algún pueblo americano es ateo, no hay que tomar en 
cuenta en absoluto su opinión, porque es muy verosímil que no tenga uso 
de razón. Para quitar a esta afirmación cierto aspecto de novedad, que no 
estaría del todo libre de extravagancia, no solamente mencioné el 
metafísico Ulloa, que con palabra muy equivocada, porque enteramente 
escolástica, llamó a esos pueblos "semirracionales" Y además hablé del 
religioso Mons. Formey, cuyo artículo sobre Dios (Dieu) de la 
voluminosa Enciclopedia, dice que esos salvajes, de los cuales se discute 
el eventual concepto de Dios, ni siquiera demuestran ejercitar en alguna 
forma su intelecto. Como prueba más directa de aquella eventual 
inquietud, transcribí el testimonio de Mons. de La Condamine, ya 
mencionado. 


Pero en el Segundo Volumen de la misma obra, me había 
comprometido a probar que todas las naciones incluso las más bárbaras, 
tienen al menos una idea confusa e imperfecta de Dios. Entonces, en 
favor de algunas de estas naciones mencioné argumentos directos, y en 
favor de otras, demasiado desconocidas aún, pretendí usar el argumento 
que los dialécticos llaman "de inducción” En esa ocasión sostuve que 
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finalmente no era necesario afirmar que alguna nación, de hecho está 
desprovista del uso de razón, y creí que el testimonio de La Condamine 
podía referirse solamente a una notabilísima cantidad de individuos de 
cada pueblo, y demostré también no poder llegar a creer que los bárbaros 
no tuvieran en sus idiomas, las palabras aptas para expresar ideas 
abstractas. Vemos entonces que todo este sistema de doctrina parece 
totalmente opuesto a lo que yo ahora afirmo en esta carta. ¿Cómo puedo, 
entonces, salvarme de la acusación de contradecirme abiertamente? 


Contesto a ésto, que es una cosa muy condenable que un autor se 
contradiga, en la misma obra. Esta actitud demuestra o espíritu de 
mentira, o falta de constancia, o finalmente, por lo menos falta de 
reflexión. Pero que un autor se contradiga en obras diferentes, sobre todo 
si lo hace en tiempos muy distintos, puede surgir incluso de un principio 
correcto: puede surgir y surge en efecto, a menudo, del amor a la verdad 
la cual, más que cualquier otra cosa, debe preferirse, cuando ya sea 
conocida. Por tanto no tengo dificultad en confesar abiertamente que 
abandono mi antigua opinión sobre los americanos, y después de una 
meditación madura, invierto mi doctrina. Afirmo entonces que unas 
cuantas tribus o naciones, enteras, sea cual sea el nombre que se prefiera 
darles, y también muchísimos individuos de cada una, no llegan al 
desarrollo de la facultad intelectiva necesario para la más mínima 
actividad de razón. Y me parece que se debe afirmar esto, pero no 
solamente como cosa verosímil o pura hipótesis, sino como cosa 
totalmente cierta, hecho totalmente verídico, después de conocer la 
opinión de importantísimos autores que lo afirman expresa o implíci- 
tamente. 


En cuanto al Ateismo, es oportuno hacer una distinción entre el 
Positivo y el Negativo. Aquél consiste en no querer reconocer a ninguna 
Divinidad, a pesar de tener la idea de un Dios, recibida oyendo razona- 
mientos de alguien o sugerida por la propia Naturaleza, o fabricada, si Ud. 
así prefiere decirlo, por el intelecto. Este Ateismo Positivo, en sentido 
estricto se encuentra solamente en contadísimos individuos en nuestra 
Tierra, y no puede atribuirse a ninguna nación ni bárbara ni salvaje. El 
Ateismo Negativo consiste en cambio precisamente en no creer en ningún 
dios, porque no se tiene ninguna idea de divinidad en el alma, al menos 
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(y lo digo para no discutir con ningún sistema de Filosofía, ni con otro 
pasado de moda) explicada o desarrollada convenientemente. En este 
Ateismo vive el hombre perpetua y completamente estúpido, o sea 
desprovisto del uso de razón, por defecto de los Órganos internos, y acaso, 
si Ud. desea agregar esto, uno que otro individuo con un poco más de 
entendimiento, pero no con una razón plena y completa, como la que hace 
falta para usarla libremente, y que nunca haya oído ningún razonamiento 
sobre Dios. Por tanto, en este Ateismo negativo creo que se hayan 
encontrado y se encuentren aún algunas tribus de los más bárbaros 
americanos. Si examinamos en forma totalmente imparcial los testi- 
monios tanto de los Misioneros como de los Viajeros, sobre los cuales se 
basan nuestros historiadores, conviene concluir concediendo a M. Paw y 
al Sabio Robertson, que estas gentes existen realmente. 


Y no solamente en América se encuentran hombres tan desgra- 
ciados, sino también en la Nueva Holanda, en muchas islas Australes, en 
algunas tierras descubiertas recién por el valiente Capitán Cook, cuyo 
nombre será celebrado por la posteridad juntamente con los de los 
grandes como Colón y Vespucci. Pero ni Bayle, ni ningún defensor suyo 
puede sacar ninguna ventaja de esta confesión mía. Esas Naciones que no 
saben que existe un Dios, son las mismas que tampoco saben usar la 
razón. Están en un estado de perpetua infancia, y por tanto ni siquiera son 
dignas de ser recordadas, cuando se trata de conocer las opiniones de los 
hombres, del mismo modo que a nadie le importa conocer los 
pensamientos de los niños más tiernos. 


Por lo demás, quedan intactas las pruebas positivas y directas, 
porque están fundadas en testimonios muy respetables en su mayoría, que 
mencioné en la susodicha obra para demostrar, por lo menos con más 
abundancia que cualquier otro escritor, que hay noticia de alguna 
divinidad en las mentes de numerosísimas naciones Americanas, o muy 
parecidas a las Americanas. De éstas se puede decir que empezaron a salir 
un poco de esa infeliz situación infantil que describimos, y ésto concuerda 
con la limitación que ya expuse de mi tesis, o que conservan alguna idea 
elemental de una divinidad por tradición proveniente de antepasados 
menos incultos, y ésto no puede considerarse contrario a mi tesis de 
ninguna manera. 
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En efecto, estaría muy lejos de la verdad el que imaginara que tal 
idea de la Divinidad fuera una idea abstracta o metafísica digna en alguna 
forma del perfectísimo objeto representado. Se imaginan a Dios, si es que 
lo imaginan, en vez de hablar como los verdes loros de sus países, como 
un gran hombre que nunca muere, un hombre mucho más fuerte y robusto 
que los que ven, y capaz por tanto, de dominar los elementos, de dominar 
la naturaleza, o como los Iroqueses, como el hombre grandísimo que vive 
en lo alto. Algunos veneran al Sol o a las Estrellas, otros a las grandes 
Montañas, sin saber claramente por qué lo hacen. Otros dicen que su 
Madre y Benefactora es la Luna, sin saber dar razón de tal hecho. Otros, 
cuando truena, repiten el nombre de Toupan con cierta reverencia 
exterior, otros cuando emprenden algo, según parece, invocan el nombre 
de su Genu Pillan, otros Epanoman, otros Quemin, otros el Gran Espíritu. 
Pero luego, no saben contestar al examen o a las investigaciones curiosas 
o caritativas de los Europeos. Nuestros niños, incluso antes de tener la 
suficiente capacidad de comprensión del bien y del mal, con mucho más 
exacta y perfecta memoria saben repetir lo que han oído decir con 
frecuencia de sus amorosas y solícitas nanas. 


Otra confesión, no menos importante, exige de mí el amor a la 
verdad en este momento: amor que siempre un filósofo debe preferir al 
cariño por las personas. No solamente los simples viajeros, sino también 
los apasionados Misioneros, preocupados por la idea de encontrar en 
todas partes algo que parezca religión, han caído a veces en el error, 
arrastrando en este mismo error a los que los han seguido. Parece que 
algunos, o por parcialidad, de la cual no tan a menudo el Filósofo, sino 
más bien casi nunca el Tcólogo sabe despojarse, o por otra pasión aún 
más reprochable, han exagerado describiéndonos el estado de esos 
salvajes. Es demasiado famosa, y por eso la menciono, la disputa surgida 
en el Reino de Luis XIV, entre Recoletos y Padres de las misiones 
Extranjeras por un lado y Jesuitas por otro, sobre la capacidad de los 
salvajes de nueva Francia. 


Lo que puede interesarnos presentemente de esta disputa, es que los 
primeros afirmaban que esos pueblos, en general, no tenían tanta 
capacidad cuanta se piensa que hace falta en algún Neófito para ser 
bautizado. Los Jesuitas en cambio decían lo contrario con gran ahínco, y 
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obraban según sus convicciones. Comisarios imparciales, enviados por el 
rey, encontraron que los jesuitas estaban equivocados. Eso fue 
confirmado muchos años después por los Ingleses más imparciales, que 
contaron que en esos miserables salvajes que habían ido corriendo a 
bautizarse a cambio de un vaso de tequila, o cualquier otra fruslería, no 
pudieron encontrar ningún conocimiento de los Misterios Cristianos, ni 
tan elemental como el que tienen en Europa los agricultores más 
ignorantes. En cuanto a los pobladores del Paraguay, no podría 
convencerme tan fácilmente, de que los trabajos de los Ministros 
Evangélicos fueran igualmente inútiles. Para afirmar esto, sería necesario 
desmentir a demasiadas respetables opiniones de personas con autoridad: 
sacerdotes, Obispos, ministros del rey, quienes, concordemente, nos 
describen los frutos obtenidos en un considerable número de neófitos. Por 
tanto, si alguien quisiera sacar de tal hecho, algún argumento en favor de 
la capacidad de los Americanos, tomados en su conjunto, se equivocaría 
deliberadamente. Yo podría inmediatamente contestarle que aquellas 
tribus de Salvajes, que han comprendido suficientemente nuestro 
Catecismo, ponen una limitación a mi tesis general, no solamente 
tolerada, sino expresamente deseada por mí. No parece cierto que 
cualquier Americano valga más que otro en su capacidad de entender, 
como lo afirma M. Paw, sino más bien parece que incluso entre ellos debe 
existir distintos matices de entendimientos, como lo admite Robertson, el 
pensador. Hablando en general, las Tribus que poseen países donde el 
aire, la tierra y el agua proporcionan espontáneamente una cantidad 
superabundante de alimentos hasta a los habitantes más vagos, son las 
más brutas y parecidas a los animales. 


Esto se observa en los pueblos de Brasil, de las orillas del Marañón, 
en las del Orinoco, y en casi todos los Isleños. Las Tribus que prueban la: 
inclemencia de las estaciones, y sienten fácilmente la necesidad y el 
hambre, se sacuden bastante de su letargo y comienzan a abrir los ojos de 
la inteligencia, dando algún paso hacia el estado social digno de los 
hombres. Así sucede con algunos pueblos de Chile, y algunos de América 
Septentrional, en los cuales se vislumbra algo de razón, y que parecen 
menos incapaces de aprendizaje. ¿Quién querrá creer que entre estos 
pueblos no puedan estar también los Salvajes de Paraguay, que es un país 
menos rico que Brasil en cuanto a dones de la naturaleza, y frecuente- 
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mente sometido al azote de muchos desastres por las tremendas tempes- 
tades de aire y agua?. 


Además es cosa en sí misma verosímil, que la paciencia y 
constancia de los Españoles, Italianos y Alemanes empleadas en las 
Misiones del Paraguay probablemente tuvo algún efecto positivo en la 
mente de los bárbaros, educándolas cuando era necesario, para que 
lograran entender el Catecismo; en cambio la vivacidad de los Franceses, 
que deseaban ver pronto el fruto de su trabajo, no pudieron obtener un 
resultado tan positivo con los Salvajes de Nueva Francia. Cuando yo digo 
que los Bárbaros Americanos no llegan al uso de razón, no quiero decir 
que una paciente y.constante obra educativa no pueda al final hacer llegar 
este uso de razón a un buen número de ellos. 


Este pensamiento mío será comprendido mejor, y al mismo tiempo 
se desvanecerán otras dificultades que pudieran oponerse a mi opinión, si 
yo ahora expongo brevemente este argumento o más bien hablo de mi 
sentimiento sobre la razón principal de la estupidez de tantos bárbaros. 


Dejo de hablar de la opinión, a pesar de que la considero no 
completamente inverosímil, que atribuye, al menos en parte, la diversidad 
entre los ingenios humanos a la casual diversidad que pueden tener en la 
misma especie los mismos espíritus. Es seguro que acaso no comple- 
tamente, pero al menos en parte, la diversidad misma en sí debe atribuirse 
a la distinta formación primitiva, o a una posterior modificación, de los 
Órganos interiores de nuestro cuerpo. En esto influye muchísimo el clima 
del lugar donde nacimos. Montesquieu incluso piensa que esta influencia 
por sí sola provoca el fenómeno del que hablamos. Yo por mi parte, 
estimo que no es la única causa, pero sí es una de las principales. Por 
esto el cielo de América es, más que cualquier otro en el mundo, contrario 
alas inteligencias. Los mismos Negros transportados a América desde 
Africa, a pesar de tener una memoria debilísima y escasísimo juicio, se 
ríen de la torpeza americana, y piensan ser hombres de una especie 
superior. 


Si acaso uno que otro nativo de América en su infancia demuestre 
algún comienzo de capacidad que le permita aprender con mucho trabajo 
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del maestro europeo, los primeros elementos de lectura y escritura, o algo 
parecido, cuando llega a la pubertad, en muchísimos países se vuelve tal, 
que si el Tocador de la Cítara Romana llamó "cabras" a los estúpidos 
pueblos de Beocia, hubiera comparado al americano llegado a la pubertad 
a los troncos y peñascos. 


¿Qué más? Ese clima infeliz es tan contrario al ingenio, que los 
hijos tiernos de los Europeos que son transportados allá generalmente 
sufren sus consecuencias a pesar de que su efecto no pueda ser 
reconocible tan de inmediato. Pero después de unas cinco y seis 
generaciones el clima ya actuó tanto en los Órganos internos de los 
oriundos europeos, que éstos, a pesar de ser muy superiores a los Ameri- 
canos de origen antiguo, son muy inferiores a aquellos que tuvieron la 
suerte de respirar el aire europeo, mucho más elástico. 


Los Franklin, los Washington, los Laurent gozan de todo el 
beneficio de la Naturaleza que infundió en ellos la sangre Británica, que 
seguramente no quedó ni fría ni perezosa en sus venas. Se puede esperar 
que los hijos y nietos de aquellos Héroes del Nuevo Mundo, que en la 
última guerra despertaron la admiración del Viejo, puedan por largo 
tiempo, valorar bien las consecuencias de haber querido no tener ya en 
común los intereses con su primera patria. Pero siempre debe quedar lejos 
de nosotros el temor, si no cambia la eclíptica, de que un día América 
llegue a ser para Europa lo que hoy Europa es para América, como lo 
afirman algunos políticos perezosos en sus círculos, y algunos escritores 
francos en sus Anales. 


Fue delirio de fantasía poética, lo que su estimado Cleóbulo. 
Paleófilo escribió en verso: 


Vislumbro con la mente el Porvenir, y veo a América, armada para 
una guerra impía, que arrastra a Europa a un duro destino. 


Pero volvamos a nuestro tema. El defecto, que deriva del clima, de 
las mentes americanas, nunca podrá ser corregido perfecta y 
universalmente por trabajo humano. Pero yo creo que una diligentísima 
obra de educación pueda muchísimo en las mentes humanas. Se equivocó 
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torpemente Helvecio cuando afirmó que todo se debe atribuir a la 
educación, pero aun errando, por confesión de varios literatos libres de 
todo prejuicio, mostró que la influencia de la educación es mucho mayor 
de lo que piensa la mayoría de los ensayistas. 


Por tanto creo que si los Europeos se dedican pacientemente a 
cultivar los espíritus de los infelices salvajes, que la excesiva indolencia y 
el increible descuido los hacen parecidos a los animales, no deberán más 
tarde lamentar sus esfuerzos. Creo que pueden desasnarlos y convertirlos 
en hombres, hasta hacerles conocer incluso al Divino Salvador Común, y 
hacerlos capaces de ser partícipes de la Naturaleza Divina por medio de 
los Sacramentos de la Santa Iglesia. 


Pero, ¿qué será de esos bárbaros que con toda la educación, nunca 
llegan a tal grado de capacidad? 


Esto no es el objeto de mis investigaciones filosóficas. A mí me 
basta contestar que tendrán el mismo destino de esos hombres eterna y 
completamente estólidos que se encuentran también en las cultas regiones 
de Europa y hasta a veces, en la bella y docta Atenas italiana. 


Dicho lo cual, me despido de ud. expresándole mi más profunda 
estima y respeto. 
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EL MAL QUE EL DESCUBRIMIENTO 
DEL NUEVO MUNDO OCASIONO 
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ste gran acontecimiento perfeccionó la cons- 
trucción de los barcos, la navegación, la geo- 
grafía, la astronomía, la medicina, la historia 
natural y algunos otros conocimientos; y tales 
ventajas no implicaron ningún inconveniente 
conocido. El descubrimiento dio a algunos 
imperios grandes dominios que brindaron a 
los estados fundadores poder, importancia y 
riquezas. Pero, ¿cuál fue el precio pagado 
para valorizar, gobernar y difundir esos 
dominios tan lejanos? Cuando estas colonias hayan logrado el nivel de 
cultura, luces y población que les conviene; no querrán separarse de la 
patria fundadora de su esplendor y prosperidad? ¿Cuál será la época de 
esta revolución? No lo sabemos. Pero sucederá necesariamente. Europa 
debe al Nuevo Mundo algunas comodidades, algunos placeres. Pero 
antes de haber obtenido estos placeres, ¿acaso los europeos éramos 
menos sanos, menos robustos, menos inteligentes, menos felices? Las 
frívolas ventajas obtenidas con tanta crueldad, repartidas en forma tan 
desigual, disputadas tan porfiadamente, ¿acaso valen una sola gota de la 
sangre que se ha derramado y se derramará? ¿Son acaso comparables con 
la vida de un solo hombre? ¿Cuántas vidas se han sacrificado, se 
sacrifican y se sacrificarán en el futuro, para satisfacer necesidades 
quiméricas de las cuales ni la autoridad ni la razón nunca nos librarán? 


E 
a 
EE 
E 
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Um ? 





Primera ilustración que se conoce de los indios americanos 
("Insula Hyspana". Basilea 1493). 

Dos siglos después del descubrimiento de América se publica la 
obra colectiva Histoire philosophique et polítique des 
etablissements des Européens dan le deux Indes (1775). Firmada 
por el Abad Raynal tuvo una enorme repercusión denunciando las 
atrocidades de los europeo con los americanos. 
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Los viajes por todos los mares han debilitado el orgullo nacional, 
han inspirado la tolerancia civil y religiosa, recuperado el lazo de la 
confraternité original, inspirado los auténticos principios de una moral 
universal fundada en la identidad de las necesidades, las penas, los 
placeres, todas las relaciones comunes a los hombres bajo cualquier. 
latitud; han inducido la práctica de la beneficiencia con cualquier 
individuo que la pida, independientemente de sus costumbre, país, leyes y 
religión. Pero, al mismo tiempo, los espíritus han sido desviados hacia las 
especulaciones lucrativas, el sentimiento de la gloria se ha debilitado, se 
ha ido prefiriendo la riqueza a la fama; y todo lo que tendía a la elevación 
se ha inclinado visiblemente a su propia decadencia. 


El Nuevo Mundo ha multiplicado entre nosotros los metales. Un 
vivo deseo de obtenerlos ocasionó una gran actividad y movimiento en la 
tierra. Pero movimiento no significa felicidad. El oro y la plata, 
mejoraron el destino de quién? Las naciones que los arrancan de las. 
entrañas de la tierra, ¿acaso no se pudren en la ignorancia, la pereza, el 
orgullo, estos vicios que son los más difíciles de arrancar cuando 
hecharon raíces profundas? ¿No perdieron acaso estas naciones su 
agricultura y sus talleres? Su existencia, ¿no es precaria? Si al pueblo 
industrioso y propietario de una tierra fértil se le ocurriera un buen día 
decirle al otro pueblo: "es demasiado tiempo que hago malos negocios 
con vosotros, y ya no quiero trocar la materia prima a cambio de divisa": 
esta ley suntuaria; ¿no sería acaso una sentencia de muerte contra la 
región, que tiene solamente riquezas convencionales? A menos que, en su 
desesperación, esta región no cerrara sus minas para abrir surcos. 


Las otras potencias europeas probablemente tampoco sacaron más 
ventajas de los tesoros de América. Si la repartición entre ellas de tales 
riquezas fue igualitaria o proporcionada, ninguna de ellas ha visto 
disminuir sus comodidades, ni aumentar sus fuerzas. Las relaciones que 
existían en tiempos antiguos siguen existiendo. Supongamos que alguna 
nación haya llegado a tener una cantidad mayor de estos metales que las 
naciones rivales: esta nación o los ocultará bajo tierra, o los lanzará a la 
circulación. En el primer caso tendremos simplemente la propiedad estéril 
de una masa de oro superflua. En el segundo caso, tendrá una 
superioridad momentánea, porque con el tiempo, y muy pronto, todas las 
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cosas venales tendrán un precio proporcionado a la abundancia de las 
divisas que las representan. 


He pues aquí los aspectos negativos ligados a las propias ventajas 
que debemos al descubrimiento de las dos Indias. Pero la conquistas de 
estas regiones, ¿de cuántas calamidades sin compensación fue seguida? 


Despoblándolas por siglos, muchos siglos, ¿los desvastadores acaso 
no perdieron algo ellos también? Si toda la sangre que se derramó en esas 
regiones se hubiera volcado en un reservorio común, si los cadáveres 
hubieran sido amontonadas en la misma llanura, la sangre y los cadáveres 
de los Europeos ¿hubieran ocupado, en esa llanura, un gran espacio? El 
vacío que esos emigrantes dejaran ¿pudo acaso ser llenado pronto en su 
tierra natal, infectada por un vergonzoso y cruel veneno del Nuevo 
Mundo, un veneno que ataca incluso al germen de la reproducción? 


Desde los audaces intentos de Colón y Gama, se estableció en nues- 
tros países un fanatismo antes desconocido: el de los descubrimientos. Se 
recorrió y se siguen recorriendo todos los climas hacia uno y otro polo, 
para descubrir algún continente a invadir, algunas islas por arrasar, 
algunos pueblos por despojar, sojuzgar y masacrar. El que fuera capaz de 
apagar este furor, ¿no merecería acaso estar en el número de los 
bienhechores de la humanidad? 


La vida sedentaria es la única favorable a la población; él que viaja 
no deja posteridad. La milicia de tierra creó una cantidad de solteros. La 
milicia de mar casi dobló tal cantidad, pero con la diferencia de que los 
que navegan son escterminados por las enfermedades dcl mar, los 
naufragios, la mala alimentación, los cambios de clima. Un soldado puede 
reincorporarse en alguna profesión útil a la sociedad. Un marino es 
marino para siempre. Fuera de servicio, no proporciona a su país más que 
la necesidad de un nuevo hospital. 


Los viajes largos por mar han generado una nueva especie de 
salvajes nómadas. Hablo de aquellos hombres que recorren tantos países, 
que terminan no perteneciendo a ninguno; que toman mujeres donde las 
encuentran y exclusivamente por una necesidad animal, esos anfibios que 
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América, con seis pechos, alimenta a un negro y a un blanco. Al fondo, 
las injusticias cometidas por los europeos en América, Alegoría de una 
de las ediciones de la obra del Abad Raynal. 
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viven en la superficie del agua y bajan a tierra unos pocos momentos, que 
encuentran iguales todas las playas habitables, que no tienen en realidad 
ni padre, ni madre, ni hijo, ni hermanos, ni parientes, ni amigos, ni 
conciudadanos; hombres en quienes se apagan los lazos afectivos más 
tiernos y sagrados, que abandonan su país sin dolor y vuelven a él llenos 
de impaciencia de salir de nuevo, y a quienes la familiaridad con un 
elemento terrible les confiere un carácter feroz. Su probidad no es capaz 
de mantenerse a raya, y adquieren riquezas a cambio de su virtud y su 
salud. 


Esta sed insaciable de oro es el origen del más infame y más atroz 
de los comercios: la trata de esclavos. Se habla de crímenes contra natura, 
y nos se menciona a este tráfico, y un vil interés sofocó en su corazón 
todo sentimiento debido para con el semejante. Pero, sin esos brazos, 
regiones cuya adquisición tuvo un precio tan alto, quedarían sin cultivar. 
Ah! Déjenlas sin cultivar, si para que produzcan hace falta que el hombre 
sea reducido a la condición de bruto, y que existan el que compra, el que 
vende y el que es vendido. 


Y, ¿cómo dejar de lado la complicación que el asentamiento en 
ambas Indias hizo surgir en la máquina del gobierno? Antes de esta 
época, las manos apropiadas para llevar las bridas de los imperios eran 
sumamente escasas. Una administración más compleja exigió luego un 
genio más amplio y una serie de conocimientos más profundos. Los 
cuidados de soberanía compartidos entre los ciudadanos instalados a los 
pies de los tronos y los sujetos fijados cerca de la línea equinoccial o el 
polo, resultaron insuficientes para ambos. 


Todo cayó en la confusión. Los diferente Estados languidecieron 
bajo el yugo de la opresión, y guerras interminables, o continuamente 
renovadas, fatigaron y ensangrentaron al mundo. 


Aquí terminemos, y coloquémonos en la época en que América y la 
India eran desconocidas. Me dirijo al europeo más cruel y le digo: existen 
lugares que te darán ricos metales, hermosos vestidos, alimentos 
deliciosos. Pero lee mi historia y verás a qué precio se te promete el 
descubrimiento de estas regiones. ¿Quieres que se descubran, o no? Se 
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pide pensar que existió un ser tan infernal como para contestar "Quiero 
que se descubran". ¿Y? En el futuro no habrá un solo instante en que mi 
interrogante no siga teniendo la misma fuerza. 


Pueblos, yo os entretuve sobre vuestros más poderosos intereses. 
Puse bajo vuestros ojos los beneficios de la naturaleza y los frutos de la 
industria. Demasiado a menudo destructivos unos para otros, debísteis 
haber captado que la avaricia celosa y el ambicioso orgullo apartan de 
vuestra patria común la felicidad que se les presenta entre la paz y el 
comercio. La definí "la felicidad de la que se aleja". La voz de mi 
corazón se alzó en favor de todos los hombres, sin distinción de secta ni 
país. Todos ellos fueron iguales para mis ojos, porque todos tienen las 
mismas miserias, así como lo son para el ser supremo, por su debilidad 
frente a Su potencia. 


No dejé de lado el hecho de que estando sometidos a unos amos, 
vuestro destino debe ser esencialmente obra de ellos, y de que 
hablándoles de vuestros males lo que yo hacía era reprocharles sus errores 
y crímenes. Pero tal reflexión no disminuyó mi arrojo. No creí que el 
santo respeto que se le debe a la humanidad no pueda acordarse con el 
respeto debido a sus protectores naturales. Me trasladé idealmente al 
Consejo de las potencias; hablé sin tapujos ni temor, y no tengo ninguna 
razón de reprocharme por haber traicionado esta gran causa que osé 
defender. Dije a los soberanos cuáles eran sus obligaciones y cuáles 
vuestros derechos. Les hice ver los funestos resultados del poder 
inhumano que oprime, así como del poder débil y flojo que permite que 
otros opriman. Los rodeé de descripciones de las desgracias que os 
afectan, y su corazón debió emocionarse. Les advertí de que si desvían su 
mirada de tales descripciones, estas fieles y terribles representaciones 
serán grabadas en el mármol de sus sepulturas. Y acusarán sus cenizas, 
que la posteridad aplastará bajo los pies. 


Pero el talento no siempre iguala el afán de trabajar. Sin duda me 
habrán hecho falta mucho más de esta penetración que descubre los 
medios. Mucho más de esa elocuencia que convence de las verdades. 
Puede que en ocasiones mi alma haya sublimado mi talento. Pero casi 
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siempre me sentí oprimido por la magnitud de los temas que trataba y por 
mi propia debilidad. 


Ojalá escritores más favorecidos por la naturaleza puedan terminar 
con su obras maestras lo que mis esfuerzos encaminaron. ¡Ojalá bajo los 
auspicios de la filosofía, pueda algún día extenderse de un extremo al otro 
del mundo esa cadena de unión y ayuda que debe acercar a todas las 
naciones civilizadas! ¡Ojalá estas puedan dejar de llevar a las naciones 
salvajes el ejemplo de los vicios y la opresión! No me atrevo a soñar que 
en la época de esta feliz revolución mi nombre siga viviendo. Esta 
modesta obra, cuyo único mérito será haber producido otras mejores, 
indudablemente será olvidada. Pero al menos podré decirme a mí mismo 
que contribuí en todo lo que pude a la felicidad de mis semejantes, y 
acaso que preparé desde lejos el mejoramiento de su destino. Este dulce 
pensamiento será mi gloria. Será la dicha de mi vejez y el consuelo de mis 
últimos momentos, 


SAID 
GAN 
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